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    Nota de la autora


     


    Los malos días vienen solos, pero los buenos hay que salir a buscarlos, y si es con tu sonrisa será más fácil encontrarlos.


    No dejes que nada ni nadie borre tu sonrisa. Fluye, vive y disfruta, que la vida, como mucho, son dos días para el que tiene fortuna, y eres tú la que eliges cómo vivirla. Quítate las cadenas que te ligan a tus miedos, deshazte de la incertidumbre que te frunce el ceño y aventúrate a vivir a tu manera.


    Haz lo que te dé la gana, pero que eso te haga feliz, y así puedas lucir tu sonrisa más bella.
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    Dedicatoria
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    Esta conmovedora, dulce, romántica y divertida historia con aromas a café nació de un sueño. La dedico a todos los que se animan a soñar y a luchar por sus sueños como yo.
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 Becky
 
 El apartamento
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    ♪Purple Disco Machine, Sophie and the Giants - Hypnotized♪


     


    Hagen. Alemania, días actuales


     


     


    N os llevó una semana a mí y, a mis amigas, Tanya y Frida, ordenar mi nuevo apartamento de cuatro habitaciones, espacio suficiente para una mujer soltera, sin compromiso, sin esperanza y sin sexo hacía más de tres años y medio, con otra persona, porque sola me las apañaba muy bien.


    Frida ordenó los cojines por tamaño y colores en el sofá que retiramos días atrás de la casa de la mujer que lo ofrecía gratis en una página de internet. También nos regaló los cojines y un par de peluches de los años sesenta.


    ―Espero que la dueña no esté aquí, Becky ―soltó Tanya con aire misterioso―. Murió en su casa, en ese sofá.


    Frida se persignó, Tanya suspiró y yo bostecé.


    ―Pues me hará compañía las noches frías y tristes de invierno ―expuse entristecida―, mientras bebo café cerca de la puerta del balcón.


    Tenía mis momentos depresivos y poéticos.


    ―El café de tu abuela es único, Becky ―resaltó Frida―, todavía tienes un poco.


    Asentí con un cabeceo que desordenó un poco mi flequillo. Soplé, en un intento absurdo por espantarlo de mis ojos, debía cortarlo, pero no me decidía si dejarlo o cambiar de estilo.


    ―Poco, Frida.


    Mi abuela, Idda, se casó por segunda vez con un brasilero/alemán llamado Herbert Fritz, con quien fue a vivir en su ciudad hasta el último día de su vida.


    Curitiba…


    ―Es admirable tanta paciencia… ―se mofó Tanya―, moler granos en tres fases, colocarlos de manera sistemática en el colador de papel de la cafetera y agregar el agua semi tibia para mí es mucho trabajo.


    Olvidó mencionar la cantidad equis de granos para cada taza y el tipo de colador de papel que usaba mi abuela para obtener el sabor que deseaba.


    ―No te quejas cuando lo preparo.


    Y lo hacía solo en ocasiones muy especiales, ya que me quedaba muy poco.


    ―Y no pones un grano extra, ¿verdad, Becky?


    Una vez intenté cometer ese crimen, pero no podía, algo dentro de mí me lo impedía. Tenía problemas con las reglas, sencillamente, no conseguía romperlas, nunca, jamás.


    ―Y usas la cantidad exacta de azúcar ―agregó Frida, curiosa.


    Frida, cuyo corte degradado realzaba mucho su delgadez y palidez, me miró con expectación. Era muy parecida a Merlina, la de Netflix. A su vez, Tanya me recordaba a Cindy Lauper con la misma edad, eso incluía su extravagante vestuario de colores llamativos y cuya combinación era todo un pecado según la revista Cosmopolitan, que todavía compraba, a pesar de la modernidad, el papel tenía ese poder en mí, me pasaba lo mismo con los libros y los panfletos que me solían dar en las calles, leía todos, sí o sí, o me sentía culpable, árboles fueron talados por ellos, así que, lo mínimo que podía hacer era, darle atención.


    ―Te perdiste en tus pensamientos ―esgrimió Tanya.


    La miré como si acabara de despertar de una pesadilla.


    ―Sí.


    Me guiñó el ojo.


    ―Tus ojos te delatan, Becky.


    Frida asintió.


    ―Lo siento.


    Crecí con un padre muy exigente y autoritario. Aprendí a respetar las reglas al pie de la letra y a aceptar los castigos cuando no las cumplía.


    ―Becky, a veces es bueno romper las normas ―repuso Tanya con la mirada en mí―, solo tenemos esta vida, no lo olvides.


    Frida la miró de reojo con los ojos achicados y el ceño fruncido.


    ―Nunca combines naranja con negro, Becky ―expresó y Tanya la fulminó con la mirada―. Y mucho menos morado con rojo.


    Me reí entre dientes.


    ―Gracias por todo, chicas.


    Nos abrazamos en grupo.


    ―Por correr dos cuadras con ese espejo, Frida.


    El día de la basura especial, como cada mes, fuimos con un cesto a recolectar cosas que nos servirían, entre ellos, el espejo con marco dorado de forma ovalada estilo medieval que una mujer de aspecto gótico cogió justo cuando Frida lo hizo, lo que generó una pequeña batalla de manos entre las dos, hasta que, Tanya gritó y la pobre mujer, ante el susto, soltó el objeto de nuestro deseo. Frida, que corría maratones desde niña, desapareció del lugar como una exhalación.


    ―Te lo mereces, Becky.


    Eran mis amigas desde el instituto, más de diez años juntas, en las buenas y en las malas. No me veía sin ellas, nunca.


    ―¡Café de la abuela! ―chillé y ambas gritaron―. ¡Y galletas de nueces con uva pasa!


    Y sí, pesaba todo, ni un gramo de más, así era yo, Rebecca, siempre y para siempre.


    ―Descargué la película: Confesiones de una compradora adicta ―anunció Tanya, orgullosa―, de modo ilegal.


    Mi amiga tenía problemas con las reglas, amaba romperlas, poner en peligro su integridad y honestidad. Frida aplaudió y yo suspiré resignada.


    ―Perfecto.
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    Se marcharon casi a las nueve de la noche, el último tren que iba Colonia, donde vivían, salía a las nueve y cuarto. Al igual que yo, era muy puntual. Amaba los horarios de trenes alemanes.


    ―¡No pares, Apolo!


    El corazón se detuvo en seco en mi pecho al oír aquel gemido bastante discutible y lleno de pasión. Me puse de pie a cámara lenta de la cama que olía a suavizante de ropa de bebé, y me dirigí hacia el salón.


    Un paso.


    Dos pasos.


    Tres pasos.


    ―¡No te detengas, mi dios del Olimpo!


    Pegué la oreja a la puerta y presté atención a los extraños subtítulos eróticos que flotaban en el aire.


    Besos apasionados.


    Gemidos extasiados.


    Nombres singulares.


    ―Ven, Anastya.


    Una voz muy grave, ronca, casi nasal, se escuchó por encima de los gemidos de la mujer, cuyo nombre nunca escuché antes.


    ―Necesito que me folles duro, Apolo.


    «¿¡What!?».


    Chocaron, al parecer, contra la puerta del apartamento vecino. De este piso solo éramos dos inquilinos.


    ―No tengo mucho tiempo, debo viajar esta noche, mi dios.


    El tono de la amante lujuriosa me parecía de una que ya no era muy joven, tal vez, cincuenta años o un poco más.


    ―No durarás ni dos minutos ―le prometió él con su voz sensual.


    Atrapé el labio inferior al sentir una punzada de excitación en la entrepierna al imaginármelo a él, entre las piernas de ella, atacado por la pasión y la enorme necesidad de desfogarse en su interior, con preservativo, evidentemente.


    «¡Kuek!».


    El sonido similar al de un pato resonó en mi cabeza, últimamente, pasaba a menudo cuando no conseguía domar mi lado más pragmático.


    ―¡No pares, Apolooo!


    Abrí mucho la boca, los ojos y las fosas nasales.


    ―¿Están follando en el pasillo?


    Un fuerte estruendo contra mi puerta, que me robó un grito de susto, camuflado por los gemidos de la mujer, indicaron que, en realidad, estaban copulando contra mi puerta.


    «¡¿What?!»


    ―Dios santo, ¡esto es…!


    No terminé la frase, la manera en cómo lo hacían, me desconcentró.


    ―¡Apolooo!


    Una ceja se elevó cuando oí cómo él se corría, el sonido, el gruñido y el jadeo que soltó me dejó sin aliento. Llevé la mano al pecho alterado y, apreté un poco más las piernas entre sí.


    ―Apolo, eres único, mi dios ―jadeó ella sin resuello―, único.


    Pasos, risas cómplices, peldaños y un adiós caluroso. Después, puerta cerrándose, caminata de regreso y, un suspiro profundo de cansancio.


    ―Necesito dormir ―declaró con su ronca voz.


    Podía oírlo como si estuviera aquí.


    ―Joder ―añadió.


    Me quedé mirando fijamente la puerta y por un momento no me di cuenta donde estaba. Volví a la realidad cuando escuché que se cerraba una puerta, la del cuarto de baño, supuse.


    ―¿Qué acaba de pasar?


    Las mejillas empezaron a arderme, el corazón chocó contra las costillas y la respiración se agitó.


    ―Mejor me voy a la cama.


    Pero antes necesitaba con urgencia hacer algo o, no lograría conciliar el sueño. Era preciso desfogarme y para ello debía…


    ―Listo ―esgrimí tras pasar desinfectante por la puerta―. Ahora sí.


    Miré hacia la puerta negra de mi vecino con pudor y murmuré para mí misma:


    Apolo…
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            Nota de Becky
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    Café con canela y jengibre


     


    «Qué pasa si tomo café con jengibre», la respuesta es que puede ser muy beneficioso para tu salud. La combinación de café con jengibre y canela tiene propiedades antiinflamatorias, antioxidantes y estimulantes. El jengibre es conocido por ayudar a la digestión y reducir la inflamación, mientras que la canela tiene propiedades antioxidantes y puede ayudar a regular los niveles de azúcar en la sangre. Además, el café contiene cafeína, lo que puede ayudar a mejorar la concentración y la energía. Por lo tanto, si buscas una forma de mejorar tu salud y disfrutar de una deliciosa bebida, ¡prueba tomar café con canela y jengibre!


    

  


  
     
 
 2
 
 Apolo
 
 La condena


    [image: ]


     


    ♪Joji ― Glimpse of us♪


     


    Doce años atrás…


     


    Lluvia…


    Adiós…


    Condena…


     


    P use la rosa blanca sobre la tierra húmeda con un nudo enorme en el pecho. Sabía que era el final, no solo de una etapa, sino también de una historia, una vida, ilusiones y sueños.


    Pic…


    Pic…


    Pic…


    Las gotas de la lluvia caían sobre el ataúd como mis lágrimas invisibles por mi rostro marcado por el cansancio, la pena y el dolor.


    Pic…


    Pic…


    Pic…


    Una mano rozó mi mejilla, levanté la mirada y, por unos instantes sentí que todavía quedaba una razón por la que debía luchar contra mi destino, el impuesto por las acciones que mi corazón me impulsó a cometer días atrás.


    Pic…


    Pic…


    Pic…


    No estaba arrepentido.


    Lo volvería a hacer.


    Sin dudarlo.


    Alargué la mano y acaricié el rostro de la persona que más quería en la vida. Sus ojos, brillantes, iluminaron la oscuridad que se había apoderado de mí.


    ―Se fue, Apolo.


    Moví la cabeza en un asentimiento poco convincente.


    ―Sí, se fue, hermana.


    Sus rizos azabaches bailotearon al son de la fría brisa y acentuó su piel nívea y sus grandes ojos azules. Miré a Ilona, que poco a poco, fue vencida por el cansancio y se quedó dormida en los brazos de Eva, ajena a todo lo que pasó los últimos días.


    ―Se fue, hermana.


    Las lágrimas rodaron incesantes de sus ojos cuando movió la cabeza en un gesto negativo lleno de ira e impotencia.


    ―Todo saldrá bien, Eva.


    Movió la cabeza contra mi pecho.


    ―Confía en mí.


    Unos pasos firmes y duros llegaron a mis espaldas y me indicaron que el temido momento llegó. Miré por encima del hombro y confirmé mis sospechas.


    ―Cuídala bien.


    Asintió sin apenas lograr contener las lágrimas perdidas entre las gotas de la inoportuna lluvia que caía el día más miserable de mi vida, el mismo que enterraba a la persona que más quise.


    ―Apolo… ―gimoteó―. Lo siento, hermano… ―tembló―. No es justo ―rompió a llorar.


    Me esposaron con poca delicadeza y leyeron mis derechos en tono cansino antes de llevarme al coche patrulla, donde me metieron.


    ―¡Apolo! ―bramó vencida por el dolor y asustó a Ilona―-. ¡Apolooo!


    El coche arrancó, justo cuando Ilona alargó la manita, anegada en lágrimas y desesperación. Eva nos siguió bajo la lluvia, incapaz de contener el dolor y el de Ilona que lloraba cada vez con más desconsuelo. Giré el rostro con un nudo insoportable en el alma. Llevé las manos, esposadas, a los ojos lacrimosos.


    Lo siento, pequeña, lo siento mucho…
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    ♪Ashley Kutcher ― Everyone and No One♪


     


    Lluvia…


    Recuerdos…


    Dolor…


     


    C ada vez que llovía, mi mente, cruel y desalmada, me transportaba a aquel día, el más triste de mi vida. Fue el mismo que me empujó a dejar todo y reconstruir una nueva, bien lejos de todos aquellos que me hicieron tanto daño y que, a pesar de ello, sin remordimientos, siguieron con sus planes.


    En los que yo, ya no formaba parte…


    Y como todo ser humano, al menos los que teníamos sentimientos, esperábamos ese momento de arrepentimiento por parte de los que nos lastimaban, pero no todos éramos iguales, claro estaba.


    Pic.


    Pic.


    Pic.


    El sonido de la lluvia me daba paz y, al mismo tiempo, agobio.


    Pic…


    Pic...


    Pic…


    Al bajar del autobús me puse la capucha del abrigo y me dirigí a mi segundo trabajo, después de salir del primero, que hoy estuvo bastante ajetreado. Ordenar libros por orden alfabético, para alguien como yo, era tan placentero como limpiar los azulejos del baño hasta sacarles brillo.


    Pic.


    Pic.


    Pic.


    Crucé la calle cuando el semáforo cambió de color y aceleré los pasos hacia la cafetería donde servían desde las dos de la tarde hasta las seis.


    ―Hola, Becky ―saludó mi compañero que se llamaba Roth―. Tenemos mucho trabajo hoy.


    Su apellido combinaba perfectamente con sus cabellos rojizos.


    ―Me encanta.


    Puse mis cosas en el lugar correspondiente, después de limpiarlo con una toallita húmeda que cogí del bolsillo de los vaqueros. Acto seguido, cogí el delantal con el logo del lugar.


    «Cafe Stich».


    

  


  
    Recogí la melena castaña clara y larga hasta la cintura en un rodete bien hecho. Tomé el aparato para anotar los pedidos de los clientes, claro, después de limpiarlo. Me puse bien los vaqueros, hoy, un poco holgados, ya que había perdido peso. La camiseta de manga corta, negra con la foto de mi parejita favorita: Amor es… aparecía en la parte frontal. Alisé el delantal negro con las manos, cogí el aparato y empecé a trabajar.


    ―Buenas tardes, señora Feld.


    Me sonrió con ternura, dejando un par de arrugas a la vista entorno a sus ojos verdes. Su cabello cano le daba ese aire de Oma de cuento de hadas.


    ―Mi niña, hoy quiero una tarta de manzana con café, ambos con nata, por favor.


    Me encantaba el trabajo, era ideal, pero no podría vivir solo del salario que me ofrecían por aquellas pocas horas. Las propinas eran mi extra, en todos los aspectos. Aunque, aquel mes, ni siquiera me sobraba para comprar unos tampones decentes, tocaría un colchoncito de varias capas, oferta de la semana en el supermercado Neto, lo vi en la revista que repartían cada fin de semana.


    ―Hola, Becky.


    Mis amigas aparecieron a las tres de la tarde como casi todos los días. Todos las miraban con fascinación, la mayoría de los clientes eran personas mayores y no estaban muy acostumbrados a ver jóvenes tan exóticas como las dos, al menos no fuera de la televisión.


    ―Hola, chicas ―repuse con una sonrisa―. Bienvenidas.


    Además, era una manera de aportar un poco a mi economía, sabían que era un poco orgullosa con respecto a ese tipo de «ayuda».


    ―Venimos por el colorado ―anunció Frida.


    «¡Kuek!»


    Por Dios, aquellos sonidos, típicos de los reels en Instagram y Tik Tok, se hacían presentes en mi cabeza cada dos por tres.


    «¡Plop!»


    ―Mmm.


    El señor Roth anotó sus pedidos y les echó una mirada picarona. Era guapo a rabiar y lo sabía, pero no era consciente de lo locas que eran mis amigas, así que, me dio penita por él.


    ―Becky, ¿ya viste a tu vecino tarado?


    Tuve la mala idea de comentarles lo que pasó tres días atrás contra mi puerta.


    «Gemidos sexuales».


    ―Vi a un hombre el otro día ―repuse pensativa―, tenía unos cincuenta años más o menos ―calculé ensimismada en el recuerdo del señor que vi―. Era muy elegante.


    Ambas parpadearon al mismo tiempo.


    ―Pero no era guapo ―comentó Frida―. Elegante es sinónimo de feo, pero bien vestido.


    «¡Puñetazos y pedo!»


    ―Pues no era feo ―susurré intimidada―, pero no era mi tipo.


    ―Feo ―corearon.


    Me sonrojé.


    ―Mmm.


    Se miraron.


    ―No era rubio angelical de casi dos metros ―comentó Tanya y Frida la reprendió con la mirada―. ¿Qué?


    Un gemido de dolor de Tanya me indicó que también le propinó una patada por debajo de la mesa.


    ―A Becky le van los Liam Hermsworth de la vida ―apuntó y le devolvió el golpe que movió los objetos de la mesa―. Insípidos y mal folladores.


    Miley Cyrus se carcajeó en mi cabeza.


    ―Me gusta Sandman ―comentó Frida, pensativa.


    «Pinchazos de agujas».


    ―Vale, me perdí, lo admito.


    El pelo de Tanya, ese día, tenía rayas rosas y negras, perdidas entre el naranja. Me quedé mirándolo por unos segundos.


    ―Perdón, toca trabajar, chicas.


    Me despedí de ambas con la mano y continué con lo mío, un poco absorta en lo ocurrido días atrás. Negué con la cabeza y sonreí sin poder evitarlo.


    ―Tarta de almendra con nata ―pidió la señora Helene―. Y té blanco, señorita.


    Una voz familiar llegó a mis oídos y estrujó mi corazón. Todo, absolutamente todo, se ralentizó alrededor de mí, como solía pasar en las películas en los momentos cruciales.


    ―Permiso.


    Al girar, a pocos metros de mí, juntos, cogidos de la mano y con una amplia sonrisa de felicidad en los labios, estaban las personas que destrozaron mi corazón.


    Dios…


    Los ojos se me nublaron lentamente al presenciar cómo el amor flotaba entre los dos, ajenos al dolor que me causaban una vez más.


    Pic.


    Pic.


    Pic.


    Ahora no era la lluvia lo que caía, sino mis lágrimas, las que pensé que ya no derramaría por la misma razón, pero estaba equivocada.


    ―Becky, ¿te sientes bien?


    May Lee, una de las camareras, me sacó de mi burbuja gris.


    ―No, la verdad no.


    Asintió varias veces, me palmeó la espalda y en tono bajito susurró cerca de mi rostro entristecido:


    ―Atiende la mesa quince.


    «Campanilla de ring».


    ―Vale ―esgrimí con lágrimas en los ojos―. Ya vuelvo.


    Por suerte, la dueña del local, llevó a las personas que más daño me hicieron a su despacho, donde, escogerían mejor los detalles para la boda.


    Boda.


    Boda.


    Boda.


    ―Mesa quince ―repitió May.


    «Maullidos».


    ―Vale…
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    Al bajar del autobús, cerré la cremallera del abrigo y me puse la capucha con aire melancólico, muy similar al cielo aquel día. Muchas voces llegaron a mis oídos durante mi caminata hasta el apartamento. Una pareja, cogida de la mano, llamó mi atención cuando pasaron a mi lado. Exhalé un suspiro lleno de dolor, a pesar de los años, lo que me pasó, marcó para siempre mi vida. Mi Oma tenía razón, algunos hechos marcaban un antes y un después en la historia de una persona, como a ella, que mi abuelo asumió su verdadera condición sexual a sus cincuenta años, después de ser pillado con uno de los pasantes de su empresa en plena acción encima de su escritorio.


    Pobre Oma.


    Y, aunque fue feliz con Herbert, muy en el fondo, nunca olvidó a mi guapo abuelo que, hasta el último día de su vida, fue un hombre de belleza arrebatadora.


    ―El hombre elegante ―susurré al verlo―. No, no es mi tipo, definitivamente.


    «Es feo».


    La voz de mis amigas asaltó mi mente.


    «Elegante».


    Se rieron.


    «Feo. Feo. Feo».


    ―Mmm.


    La mente era bastante imaginativa, generaba expectativas que la realidad atropellaba sin piedad. Este era uno de esos casos, porque por la voz y la manera de entregarse a la pasión, lo imaginé distinto.


    «Liam Hemsworth».


    Tanya era una mujer introvertida.


    ―No ―susurré al cruzarme con el señor elegante que, además, olía a cigarrillo con perfume y café―. Oh.


    Metí la llave en el cerrojo y entré arrastrando los pies hasta la escalera que tardé lo suyo en subir. Me faltaba energía.


    Una buena taza de café de mi abuela…


    ―Pero antes me tengo que duchar.


    Puse el bolso en el sitio de siempre, las llaves en el portallaves, ordené de paso los panfletos que tenía que leer y me dirigí a la habitación. Escogí mi ropa de los viernes, las bragas y el sujetador.


    ―Toca jabón de lavanda.


    Cada día tenía su aroma.


    ―Hoy me ducharé.


    No tocaba bañera, menos cosas que limpiar.


    ―Quince minutos.


    Puse el reloj de la cocina, que sonaba bien alto, ya que el del baño se estropeó y, podía sustituirlo solo por uno parecido o, me sentiría rara.


    Más rara…


    Y en mitad de ducha, un alarido de lujuria llegó a mis oídos justo cuando salía de la ducha, lo que me hizo perder el equilibrio y terminé como gelatina en el suelo.


    «Ay».


    La cortina se vino conmigo, era muy buena compañera de caídas.


    «Trompeta triste».


    ―¡Apolooo! ¡Fóllame con tu bocaaa!


    Por instinto, todavía en el suelo, sobre la moqueta con puntas que me clavaban en zonas delicadas, giré la cabeza, protegida por el gorrito de ducha, hacia la pared, de donde procedía la voz de la mujer desesperada.


    ―Córrete en mi boca, Joanna ―gruñó Apolo.


    «Gemido enamorado».


    Esa voz «derrite bragas» haría llegar incluso a una monja.


    «Alarido de terror».


    ―¡Apolooo!


    No estaba actualizada, pero aquella mujer gemía como si estuviera siendo torturada. Al parecer, por la boca del vecino elegante.


    ―No es mi tipo, pero… ―susurré al levantarme del suelo―, tiene potencial.


    La mujer llegó al orgasmo.


    ―¡Dios… mío…! ―jadeó―. No… pares… ―rogó.


    Lo imaginé entre sus piernas, con la lengua en su intimidad y unos dedos a la par, detalle expuesto por ella durante su segundo orgasmo.


    «Ovaciones».


    ―Elegantemente sensual.


    Suspiré hondo, el placer de aquella mujer me dejó sin aliento. Recogí todo, ordené y me vestí al son de una melodía dulce y angelical.


    ―Necesito un poco de café.


    Después de servirme, me senté en el sofá con mi fantasma favorito y busqué algo en Netflix, pero, los gemidos de placer llegaron a mis oídos y silencié la televisión. La voz de la mujer, muy distinta a la que escuché en el cuarto de baño, me impulsó a levantar una ceja.


    ―¿Otra?


    Una hora y poco después el vecino elegante volvía a la carga con otra amante. Compuse una mueca de asombro y sorpresa. Bebí un sorbo de café, atenta al ritmo de las caderas del hombre elegante.


    ―Vaya.


    Con la taza en la mano, fui a la cocina y cogí un vaso. Volví sobre los pasos y coloqué el mismo a la pared. Pegué la oreja en él y presté atención en el revolcón salvaje de mi vecino con su amante de turno.


    ―Oh… ―musité al oír cómo la mujer gemía y rogaba por más―. Por… Dios… ―mascullé pasmada.


    Ese hombre tenía una energía bárbara que causaría envidia en los jóvenes veinteañeros. Bebí el café sin apartar la oreja del culo del vaso.


    ―¡Mételo entero, Apolo!


    Abrí mucho la boca y los ojos al oír el lugar que ella eligió para que él explorara. Nunca lo hice por ese sitio, mi exnovio, el único que tuve hasta ahora, ni siquiera me hizo sexo oral.


    «Sad violín».


    Las palabras de la mujer, sus gemidos y sonidos de cuerpos fundiéndose entre sí con mucha vehemencia, me rescataron de mi burbuja triste.


    ―¡Sin piedad, Apolo!


    Hubo un minuto de silencio que, él, con su potente y sensual voz de vikingo cavernícola, llenó con una pregunta que, de no ser por el momento, hubiera sonado tierno.


    ―Puedo lastimarte, Jo.


    El sonido de succiones bucales me indicó lo que ella le hacía.


    ―Quiero sentir cada centímetro de tu polla sabrosa en mí, Apolo.


    Pensé en una salchicha grande y gruesa.


    «¡Kuek!».


    ―Dios fue tan generoso contigo, Apolo.


    Atrapé el labio inferior entre los dientes.


    ―Basta ―apostillé enfurruñada―. Esto no… ―el vaso se cayó al suelo y los dos lo escucharon―. Mierda.


    Corrí a la habitación mientras ellos seguían en lo suyo.


    ―¿Por qué huyo? ―gruñí―. No tiene sentido.


    Cinco minutos después, volví, necesitaba recoger los cristales rotos o me daría algo.


    ―Listo.


    Me senté en el sofá después de lavar la taza de café y el plato del bocadillo que me preparé. Busqué algo en la televisión, pero al no encontrar nada, lloré.


    ―¿Por qué me duele tanto todavía?


    Me sequé las lágrimas que se resbalaban como diluvio de mis ojos con la camiseta vieja que usaba para dormir.


    ―Adiós, Apolo.


    La voz de la mujer que una hora atrás gritaba de manera impúdica, llegó a mis oídos. Miré hacia la puerta, temerosa porque fuera blanco de sus bajos instintos como días atrás, pero no, esta vez no fue así.


    ―Buenas noches, Jo.


    Suspiré entre hipos al oír la voz de mi elegante vecino.


    ―Te llamaré, mi amor.


    Besos.


    Gemidos.


    Suspiros.


    Estos últimos eran míos. Sin saber por qué lo hacía, me puse de pie y me acerqué a la puerta. La abrí, solo un poco y miré hacia el apartamento de mi vecino al otro lado del pasillo. Las luces estaban apagadas, ahorro del dueño, por el problema de energía que teníamos en el país.


    ―Oh.


    Delante de la puerta negra, muy elegante y sofisticada, en comparación a la mía, vi a un hombre, a Apolo, sentado con las piernas flexionadas a la altura del pecho, con los brazos en la rodilla y la cabeza enterrada en una clara postura de derrota y dolor.


    ―No eres la única que sufre en este edificio, Rebecca.


    Desvié la mirada antes de cerrar la puerta con mucho cuidado. Apoyé el cuerpo en ella, respiré hondo y cerré los ojos.


    ―¿Qué tienes, Apolo?


    Tal vez, estaba enamorado de una mujer prohibida y, por ello, follaba con las otras para olvidarla. Abrí los ojos y me pregunté si querría hacerlo también conmigo.


    «Bofetada».


    ―Mejor me voy a la cama.


    Arrastré los pies hasta el cuarto de baño con un vaso de agua en la mano y un nudo doloroso en el pecho. Abrí la puerta del armario encima del lavabo y contemplé el frasco naranja con un rótulo blanco que rezaba:


    «Paciente: Rebecca Dahlmer».
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    Café con cúrcuma


     


    El café posee propiedades con beneficios para la salud que están comprobados científicamente. De hecho, cada año se suman nuevos estudios en el mundo para avalar sus bondades. Pero entre las numerosas opciones, qué sucede si le agregamos cúrcuma. Científicos recomiendan beber de tres a cuatro tazas de café al día para aprovechar sus diversos componentes, antioxidantes, minerales, vitaminas y nutrientes.


    Los especialistas aconsejan consumir la opción en granos o molido ya que son más naturales y no tienen ningún proceso industrial. El consumo regular de café mejora la conexión neuronal de nuestro hipocampo, relacionado con la memoria.


    La cúrcuma es una especia derivada de la planta Curcuma longa que se ha utilizado desde hace miles de años como especia para condimentar los alimentos y para incluirse en remedios naturales, debido a sus propiedades medicinales.


    El café con cúrcuma es una fusión simple, pero repleta de beneficios. La curcumina es un antiinflamatorio y cuenta con propiedades antioxidantes, analgésicas y antimicrobianas. Por lo que añadir un poco de cúrcuma al café podría ayudar a reducir el estrés oxidativo.


    La combinación de estos dos ingredientes también ayuda a la pérdida de peso y protege al corazón, ya que ayuda a disminuir los niveles de colesterol en la sangre y disminuirá el riesgo de padecer enfermedades cardíacas. Otro de los beneficios mencionados del café y la cúrcuma apuntan a combatir los problemas de ansiedad y depresión, y proporcionar energía al cuerpo.
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    ♪Dimash ― SOS♪


     


    Doce años atrás…


     


    N o me arrepentía de lo que hice, de lo que tuve que hace meses atrás, aunque, infelizmente, no pude evitar su destino y esa culpa me perseguiría toda la vida como un estigma que siempre me recordaría quién era.


    Siempre…


    Doblé las piernas en la fría cama de piedra de la celda de castigo donde, una vez más, terminé por defender lo poco que todavía quedaba de mi honra. Apoyé los codos en las rodillas y busqué la ventanilla con la mirada. La luna iluminaba parte de la celda fría que compartía con una rata que buscaba algo de comer, hambrienta y sedienta como yo.


    ―Seis años ―musité acojonado―, seis largos años aquí.


    Bajé la cabeza al evocar lo que Claudia me dijo la semana pasaba cuando vino a verme, meses después de mi sentencia.


    ―Apolo, lo siento mucho.


    La miré pesaroso.


    ―Estarías en Londres en estos momentos.


    Tenía planes.


    ―Donde siempre quisiste estar.


    Tenía sueños.


    ―Pero todo se acabó sin más.


    Me quedé mirándola con el teléfono pegado a la oreja y una mano en el cristal que nos separaba.


    ―Seis años es mucho tiempo.


    Nunca puso la mano en el cristal como lo esperé hasta el último segundo, antes de su partida.


    ―Lo entiendo, Claudia.


    Era mentira, pero el orgullo me impedía ser del todo honesto con ella.


    ―Vendré a verte cada fin de semana, Apolo.


    Aquella fue su primera y última visita.


    ―Por amor tuviste que elegir ―susurré al retornar a la realidad.


     Y esa elección no me incluía…


    

      [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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    ♪Jain ― Makeba♪


     


    Meditación…


    Visualización…


    Mentalización…


     


    C omo todos los martes y jueves, después de una ajetreada jornada en la cafetería, realizaba mi meditación en busca de relajación mental, emocional y física. Coloqué como fondo musical sonidos de la naturaleza y me senté en la alfombra en posición de buda. Cerré los ojos, puse las palmas hacia arriba y respiré hondo como mandaba la mujer del canal de YouTube que escogí en aquella ocasión. La lluvia que caía fuera acentuaba el momento zen, unido a las velas aromáticas que exhalaban a flores del bosque, no sabía cómo olían, así que, no estaba segura de que fueran similares.


    Calla…


    Mi mente era muy traicionera.


    Mañana te toca planchar…


    Moví la cabeza, aquella voz, mandona, me desconcentraba mucho.


    Tengo que hacer la lista de la compra…


    Respiré con fuerza.


    Concéntrate…


    La cantante, Jain, invadió mi mente con su pegadiza canción del momento: Makeba.


    ―Makeba… ―arrullé y chasqueé los dedos al mismo compás―. Ooohee Makeba… ―moví los hombros y la cabeza―. Ooohee Makeba… ―gruñí.


    Desconecta esa canción…


    Un espasmo en el cuello me instó a mover la cabeza.


    No lo hagas, Becky…


    La voz de Michael Jackson invadió mi cerebro con su canción: Thriller.


    ¡No lo hagas!


    Me puse de pie y empecé a bailarla como lo hacían en el videoclip.


    ¡Soy uno de sus zombis!


    Aplaudí, giré, me agaché y moví los brazos como mandaba el repertorio Jackson, el rey, eterno, del pop. Esta canción, de niña, me salvó del abismo que vivía en casa.


    ―Thriller!


    Aplaudí entusiasmada, aquello me relajaba mucho más que mil meditaciones o sonidos energéticos. Un grito agudo, de placer y súplica, rayó la canción en mi cabeza, perdí el equilibrio y terminé en el suelo junto con todos los zombis de mi imaginación.


     ―¡Apolooo! ¡Fóllame ya!


    «¡Kuek!».


    ―¡No tengas piedad de mí cu…!


    «¿¡What!?».


    ―No lo seré ―jadeó él con su ronca y grave voz―. Nunca lo soy.


    «Explosión».


    «Colisión de coches».


    «Derrumbe de edificios».


    ―Oh… ―susurré al oír los gritos de la mujer―. Dáselo bien duro, Apolo ―lo animé―. Pobrecilla, no tan duro ―supliqué desde el suelo.


    Aquella mujer parecía estar siendo quemada viva, no recordaba haber gemido de aquel modo en la intimidad.


    «Risas de bebé».


    ―Mejor no menciono mi patético historial sexual.


    El choque continuo de sus cuerpos, sus gemidos, sus jadeos y palabras cargadas de erotismo me sumergieron en un mar lleno de lascivia. Me puse de pie de un salto y me acerqué a la pared.


    Pervertida…


    Moví la mano en el aire para espantar la voz de mi consciencia.


    Necesitada...


    ―Oh… ―musité con la oreja pegada a la pared―. Este hombre, elegante, es insaciable.


    Abrí mucho los ojos y la boca a la vez que levantaba con exageración las cejas al oír lo que ella le rogaba casi con desesperación.


    ―¡Córrete en mi boca, Apolo!


    Aquello me alejó de la pared asqueada, pero no me alejé, seguía atenta a ellos.


    Demasiada información…


    ―¡Después quiero mamarte el cu…! ―bramó ella.


    «¡Kuek!».


    Jadeé, me aparté de la pared y la miré como si estuviera repleta de arañas.


    ¿Eso se hace?


    ―Eres delicioso, Apolo.


    Gemidos.


    Lametazos.


    Gozo.


    Esto es… esto es…


    ―Gott! ―gruñó él con mucha sensualidad.


    Esto es cincuenta sombras de Apolo…


    [image: ]


    Días después hablé de lo ocurrido con mis amigas en nuestra tarde de sábado en el jardín de la ciudad, Stadtgarten, donde solíamos dar de comer a los patos tras caminar por el bosque.


    ―¿Nunca mamaste uno?


    «Banda sonora de Psicosis».


    ―¡No!


    Frida me miró como si fuera de otro planeta.


    ―¿Y nunca te hicieron a ti?


    «Banda sonora de Halloween».


    ―¡No!


    Tanya me lanzó una mirada de pura preocupación.


    ―Ni hablemos de sexo anal ―acotó Frida, circunspecta.


    «Ooohee Makeba».


    Me puse seria al oír la canción de mi playlist mental, sin comprender por qué sonaba aquella.


    ―No… ―musité bajito―. Nunca.


    Se miraron y después volvieron a clavar sus ojos en mí.


    ―Ohhh… ―corearon.


    Nunca llegué a usar ese sitio para otra cosa que no fuera lo básico y esencial.


    ―¿Sabías que el semen tiene glucosa? ―comentó Frida y ambas la miramos con curiosidad―. Pero no es dulce.


    «¿What?».


    ―¿Qué? ―solté aturdida.


    Frida me miró como si acabara de despertarse.


    ―¿Hmm?


    Tanya jadeó.


    ―¿Cómo lo…?


    Parpadeos en grupo.


    ―¿Qué? ―retrucó Frida.


    «Ooohee Makeba».


    ―Becky, necesitas salir un poco ―apuntó Tanya y pasó a otro tema―. Y, para ello, te hemos registrado en una aplicación de citas.


    «¡Gritos de terror!».


    ―¿Tinder?


    Se rieron.


    ―¡No seas cavernícola, Becky!


    Pensé en Only Fans, pero no lo exterioricé.


    ―Es una aplicación donde rellenas un formulario ―expuso Frida, seria―, el algoritmo, de acuerdo a tus respuestas, encontrará al hombre o mujer compatible contigo.


    «¡Kuek!»


    ―¿Mujer? ―escupí confundida―. No me gustan las mujeres ―retruqué efusiva―. Quizás en otra vida―pensé en secreto.


    «Ooohee Makeba».


    Mmm…


    ―Y cómo sabemos todo de ti ―siseó Tanya―, rellenamos el formulario en tu nombre.


    Me reí.


    ―No sabéis todo de mí.


    Cuando empezaron a hablar sobre mí y mis gustos, cambié de parecer.


    ―Ok, ok, me conocéis muy bien.


    Asintieron antes de enseñarme la dichosa aplicación.


    ―Tienes trece corazones compatibles con el tuyo, Becky.


    ¿Era una aplicación de citas o una red de tráfico de órganos?


    Me estremecí al pensar en los casos que Tanya solía subir a su canal de True Crime.


    ―No lo sé, chicas.


    Tanya, que aquel día iba de rojo de pies a cabeza, me miró con extrañeza y Frida con curiosidad a través de sus espesas pestañas negras que realzaban mucho su aura gótica.


    ―Llevas mucho tiempo sin sexo, Becky.


    Me sonrojé cuando una pareja de ancianos pasó a mi lado, podía oír sus risas mentales. Me senté en la piedra y suspiré hondo.


    ―Me masturbo.


    Tanya achicó los ojos.


    ―¿Cuándo fue la última vez?


    El sonido de un reloj de bomba empezó a sonar en mi cabeza.


    Tik tok…


    Tik tok…


    Tik tok…


    ―Siete meses.


    ―Me masturbo dos veces al día ―soltó Frida, orgullosa―. Con ganas o sin ellas.


    Tanya asintió.


    ―Tengo un pene tatuado disponible cada tres días ―asumió la peli-naranja―. Un delgaducho de metro noventa que tiene todo el cuerpo tatuado, menos la cara ―acotó impresionada―. Y cuando su pene está duro, se puede leer: Bienvenida a la vida que soñaste en esta y en la otra, no temas, a veces duele, otras no, solo debes confiar en mí ―recitó de memoria―. En letras gordas.


    ―Ohhh ―coreamos.


    Tanya relamió sus labios rojos.


    ―Y tiene un piercing muy sensual en los huevos.


    Pene


    Tatoo.


    Piercing.


    ―Demasiada información, Tanya ―solté un poco intimidada.


    Frida me dedicó un aspaviento con la mano.


    ―¿Folla bien, Tanya?


    La miré con asombro.


    ―Memoricé la frase de su pene ―apostilló Tanya, sonriente―. ¿No es pista clara?


    En el puente de madera, a unos metros de mí, vi a mi vecino, elegante, con una mujer de mediana edad. Mis amigas siguieron mi enfoque.


    ―Tu vecino libertino ―musitó Frida―, no puedo creer todavía que sea tan activo.


    Misterios de la vida.


    ―Ni yo.


    Cogió de la mano a la mujer con kilos de más, cabellos cobrizos y piel muy pálida. Se dirigieron hacia la ciudad envueltos en un halo mágico.


    ―Ayer estuvo con una morena de unos cincuenta años ―comenté con la mirada en ellos―. La vi en la escalera al volver del sótano con la ropa que tenía que planchar.


    Era una mujer rica, su bolso de marca, sus zapatos y su vestimenta la delataba.


    ―Está casada.


    Llevaba anillo en el dedo.


    ―Vaya ―soltaron ambas a coro―. Debe tener un pene portentoso ―siseó Frida―. Venoso, rosado y duro.


    Venoso.


    Rosado.


    Duro.


    ―Demasiada información, Frida.


    Se rieron.


    ―Piensa en su pene mientras te masturbas, Becky.


    Me levanté y me enfilé a mi casa a grandes zancadas. Me siguieron entre gritos y risas, pero no me detuve. Les enseñé la mano, gesto que sabían muy bien cómo interpretar.


    ―¡Becky!
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    Al final acepté salir con el primer corazón compatible con el mío, un hombre de treinta y cinco años, diez más que yo, alto, de cabellos cobrizos, ojos azules, delgado y el más deprimido de los seres humanos.


    ―Es muy triste ―lloriqueó.


    Me habló de su ex toda la noche, de lo que sufría por ella y de cuánto todavía la amaba.


    ―Lo siento mucho, Hans.


    Puso en la mesa unas siete pastillas, de distintos colores y tamaños. Las metió en la boca una a una y bebió agua para engullirlas.


    ―Son mis medicamentos.


    Enumeró las enfermedades que padecía desde la ruptura, las que sufriría a sus cincuenta años como consecuencia de las anteriores y las que lo llevarían a la tumba por no haber evitado las demás.


    «Ooohee Makeba».


    Mmm…


    ―No te preocupes, superarás todo esto ―lo animé con la mente en otra parte―. Solo es cuestión de tiempo.


    Pensé en mi vecino y su tarde apasionada con su amante actual.


    ―Gracias, Roberta.


    «¡Kuek!».


    ―Rebecca ―le corregí.


    Asintió tras sonarse con fuerza la nariz.


    ―No le gustaba el sexo oral anal ―repuso entristecido―. Y yo amaba lamerle esa zona.


    «Puñetazos».


    ―Deprimido, pero depravado.


    «Sirenas de policía».


    ―¿Cómo…?


    Moví la mano en el aire.


    ―Pensaba en mi vecino.


    Parpadeó como un robot.


    ―Es muy activo y elegante.


    Achicó un poco los ojos.


    ―Nada, no me hagas caso.


    «Ooohee Makeba»,


    Mmm…


    ―Eres muy rara.


    «¿¡What!?».


    ―Yo, claro ―musité irónica.


    Me pregunté por qué su corazón era compatible con el mío. ¿Era tan patética como él? ¿Tan depresiva? ¿Tan aburrida? Suspiré antes de beber un poco de agua con una rodaja de pepino.


    Somos nosotros dos.


    La bebida más insípida y la verdura más aburrida.


    El agua lame al pepino.


    «En el culo».


    ―Mmm.


    Salimos del lugar después de dividir la cuenta, me parecía lo más justo.


    ―Nos vemos, Becky ―siseó al salir del restaurante.


    Besó mi mano.


    ―Sí, en la otra vida.


    Me miró estupefacto.


    ―¿Cómo dices?


    Compuse una mueca de falsa sorpresa.


    ―¿Uhmm?


    ―Dijiste…


    ―Nos vemos.


    Al girar sobre los pies, salí corriendo del lugar y cogí el autobús que pasaba justo en ese momento, a dos segundos de que gritara:


    ―¡Envíame tu número de móvil! ¡En la aplicación!


    Asentí con una sonrisa forzada.


    Mejor el de mi psiquiatra…


    Llegué a casa al son de una triste melodía que sonaba en mis auriculares. Antes de abrir la puerta del edificio, una mujer de cabellos rojos y grandes ojos verdes, se adelantó. Me sonrió, pero no habló.


    ―Gracias ―murmuré.


    Se dirigió a un lujoso coche deportivo negro.


    ―Una nueva ―repuse alelada.


    Negué con la cabeza antes de subir la escalera casi arrastrando mis pies. A pocos peldaños de mi piso, escuché el sonido de una puerta cerrándose con timidez. Al llegar, delante de mi puerta y con la mirada en la de Apolo, solté en un susurro:


    Buenas noches, vecino elegante…
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    Licuado de café y platano


     


    Para evitar sentirnos cansados después de una noche pesada y ante un día lleno de actividades, un licuado de café y plátano será el aliado perfecto para mantenernos alertas.


    Al llevar una rutina demandante podremos en algunas ocasiones vernos vencidos ante el cansancio. Para combatirlo, un licuado de café y plátano podría ser el remedio ideal. Existen días en los que una agenda llena de actividades por realizar podría llegar a ser abrumador, especialmente si una noche anterior no logramos conciliar bien el sueño, dejándonos ya cansados desde que amanece y a punto de enfrentarnos con un itinerario bastante pesado.


    Es de conocimiento común que el café, alto en cafeína, es un excelente actor para despertarnos y mantenernos bien alertas durante el día. Pero además de eso, contiene muchas propiedades más que serán de beneficio para nuestro cuerpo, como diferentes nutrientes y minerales que ayudan a la producción de glóbulos rojos, disminuir la irritabilidad y evitar problemas cardíacos. Claro, esto con una ingesta moderada.


    Además, el café es excelente para mejorar el metabolismo y tener regulado nuestro sistema digestivo. El plátano no solamente dará a nuestro licuado una buena consistencia y un delicioso sabor, sino que también por su alto contenido en potasio, magnesio y ácido fólico estaremos ayudando al buen funcionamiento de nuestros músculos, nervios y nuestros intestinos, a la vez que mejoramos la digestión y prevenimos la anemia.
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    ♪Someday ― EMO♪


     


    Once años atrás…


     


    I ntenté abrir el ojo derecho, pero la inflamación y la legaña no me lo permitió. El puñetazo que me regaló el más fuerte y temido prisionero por mi primer año aquí, solo era una manera sutil de marcar territorio ante los demás. Pronto me buscaría para tomar lo que, según él mismo creía, le pertenecía, pero antes de que eso sucediera, optaría por la única salida que tenía: la muerte.


    ―Apolo.


    La voz ronca de uno de los guardias llegó a mis oídos y me instó a mirarlo con el ojo sano.


    ―Ven conmigo, chico.


    Me puse de pie y lo seguí por el largo pasillo apenas iluminado por la luz plomiza de aquel día lluvioso.


    ―Tengo una propuesta para ti, Apolo.


    Al entrar, en un rincón, vi un piano blanco y una butaca.


    ―Sé que eres pianista.


    Me estremecí.


    ―Y aquí necesitamos a alguien que enseñe un poco de música o a hablar mejor el alemán ―bromeó.


    Me dirigió una mirada llena de compasión antes de tocar mi hombro con aire paternal.


    ―A cambio, evidentemente, puedes sumar puntos a tu favor y obtener la condicional como premio.


    Me costó tragar la saliva.


    ―Además.


    Movió la cabeza y lo seguí.


    ―Te enseñaré a defenderte ―anunció al abrir la puerta―. Y a domar tus emociones e impulsos.


    Delante de mí había una bolsa de arena de boxeo.


    ―Para ti ―apuntó y me entregó unos guantes gastados de boxeo de color negro―. La fortaleza está dentro de uno mismo, Apolo.


    Y a partir de aquel día las cosas cambiaron de tono para mí dentro de la cárcel al son de composiciones clásicas y fuertes puñetazos contra la bolsa de arena que me llevaron a escribir la primera parte de una obra que describiría cada nota vivida allí.


    ―Joder ―murmuraron todos―. Le reventó.


    Thomas, el guardia y mi entrenador, me miró orgulloso.


    

  


  
    ―Nunca más ―vocalicé emocionado―. Nunca más.


    Y nunca más volvieron a humillarme después de ese día.


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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    ♪This Kill Love ―Józefine♪


     


     


    Nueva cita…


    Nuevo corazón…


    Nueva decepción…


     


    M e senté de golpe en el asiento y observé la ciudad a través de la ventanilla. Sentí mucha lástima de mi cita, su historia de vida fue muy triste y llena de heridas emocionales, por lo que fui sincera con él y opté por no volver a verlo. Le recomendé mi terapeuta. Tal vez, algún día, volveríamos a vernos.


    Tal vez…


     ―Quizá la siguiente sea mejor.


    Confiada de que las demás citas serían mejores, pero no, no fue así.


     


    Cita: El pelado tacaño…


     


    ―Tienes algo en los cabellos.


    Al intentar sacar, lo que me pareció una miga de pan, su cabello cayó a un lado, lo que hizo que mi acompañante soltase un grito muy sospechoso.


    ―¡Nooo!


    Se levantó, con la peluca en la mano y salió corriendo del lugar como la novicia rebelde, dejándome con la cuenta que no era poca cosa.


    ―¡Sinvergüenza!


    Además, se llevó el postre antes de marcharse, lo había pedido antes de que yo llegase el local.


    Y no me dejó un poco…


     


    Cita: El hombre pez…


     


    El siguiente era guapo, rubio, alto, atlético y culto. Una velada interesante, dinámica y divertida.


    Demasiado bueno para ser cierto…


    Llegamos a su apartamento, entre besos y caricias subidas de tono.


    ―Rebecca, ¿te gusta el pescado?


    Gemí de placer cuando succionó mi cuello con lascivia.


    ―Sí, mucho ―jadeé extasiada―. Muchooo ―gemí.


    Se apartó, me miró con deseo y, después me pidió que lo esperase allí en el salón. Asentí con una amplia sonrisa, ansiosa por estar entre sus brazos.


    ―¡Rebecca!


    Excitada hasta la médula, corrí a su encuentro y, cuando entré en la habitación, lo encontré desnudo y con un pescado que engullía su pene.


    ―Ven, Rebecca, Haznos compañía ―susurró excitado―. ¡Devóranos!


    Movió las caderas y el pescado se balanceó.


    ―Oh.


    Hui despavorida de su apartamento, la imagen que llevaría en mi mente, sin lugar a dudas, atormentaría mi existencia para siempre.


    «Glu glu glu».


    ―No entiendo.


    Frida y Tanya me miraron horrorizadas.


    ―Ni yo.


    El hombre tenía un extraño fetiche con el pescado.


    ―Entonces no te gustará lo que te compramos.


    «Sonidos de acuario».


    ―¿Qué me trajeron?


    Intercambiaron una mirada antes de ir a la cocina.


    ―Un salmón ―repuse cuando abrieron la nevera―. Rara casualidad.


    Asintieron.


    ―Eso parece.


    El pescado que aquel hombre tenía en su parte íntima no era un salmón.


    ―Buen apetito ―soltamos al servirnos el salmón asado―. Mahlzeit!


    Estuvo delicioso…


    

  


  
    Cita: El comediante…


     


    Aquel día, me vino la regla, lo que impedía mis planes eróticos, aunque, Tanya, aseguraba que la sangre le daba un toque «lujurioso» extra al coito.


    Sangre.


    Coito.


    Placer.


    ―Demasiada información, Tanya.


    Para empeorar, mis pantalones vaqueros se mancharon de sangre y, como no tenía tiempo para ir a casa a cambiarme, Frida me prestó unos.


    ―¡No me entran! ―grité frustrada―. ¡Estoy hinchada!


    Era tan delgada que incluso yo, que también lo era, no cabía en sus pantalones. Agrandé el vientre que quedó fuera de la cremallera. Lo abofeteé.


    ―Solo falta que se adapte, Becky.


    Las dos empezaron a tirarlos hacia arriba a la vez que yo intentaba subir la cremallera y cerrar el botón. El espejo de cuerpo entero, estilo medieval de Frida, nos hacía ver mejor la situación.


    ―¡Salta, Becky!


    Lo hice, solo de sujetador y con el pelo suelto.


    ―¡Vamos!


    Empecé a saltar más alto, a gruñir más alto y a jadear más alto. Me tumbé en la cama y levanté las piernas para que la tela de los vaqueros cediera un poco más, pero nada.


    ―¡Hijo de fruta! ―bramé.


    Me puse de pie de un salto y me removí molesta antes de volver a la carga.


    ―¡1… 2… 3…!


    «Grito de horror».


    ―¡Otra vez!


    Con las manos en la pared, la cabeza gacha, la respiración entrecortada y la tripa fuera de los pantalones, me preparé para un intento más.


    ―¡Casi, chicas!


    Un poco más, solo un poco más…


    ―¡Sí! ―chillamos eufóricas al lograrlo―. ¡Pequeño saltamontes!


    «Canción de Queen: We are the champions».


    ―¡Sí!


    Y entonces…


    ―Mierda.


    El centro del culo de los vaqueros se rasgó.


    ―Oh ―musité entristecida.


    «Banda sonora de la película: Platoon».


    ―Lleva mejor la falda, Becky.


    Nos abrazamos.


    ―Fueron geniales, chicas ―gimoteé―, las mejores.


    [image: ]


    El comediante llegó en un Audi último modelo y, no estaba nada mal. Además de elegante, era simpático, nada tacaño y muy atento.


    ―Me encantó conocerte, Becky.


    Decidimos ir a tomar un café, el especial, en casa.


    ―A mí también.


    «Ooohee Makeba».


    Mmm…


    Esa canción sonaba en cualquier momento, no importaba cuál, siempre, incluso en el velorio de la abuela de una de las camareras de la cafetería días atrás.


    ―La policía ―solté asustada―- ¿Por qué nos persigue?


    «Bofetada».


    ―Dios, no traje los documentos del coche ―expresó él, abrumado―. Es uno de los coches del taller mecánico donde trabajo.


    «Puñetazos».


    ―Tampoco les avisé a mis compañeros que lo usaría esta noche.


    «Ooohee Makeba».


    ¡Ay, no!


    Era demasiado maravilloso todo, tenía que pasar algo, como no.


    ―Oh, no.


    Aparcó a un lado y el agente de policía se acercó a nosotros a pasos firmes.


    ―Señor, quiero desaparecer en este momento.


    «Risas de payasos».


    ―Es una mujer ―susurré ilusionada―. Será más piadosa.


    «Ooohee Makeba».


    ―Eres tan inocente ―escupió él.


    Terminamos en la comisaría cuando el brillante comediante declaró que no tenía los documentos del coche que, ni siquiera era suyo, detalle que no reveló por suerte.


    «Ooohee Makeba».


    ―Eso no es mío ―repudió mi cita―. ¡El coche no es mío!


    «Puñetazos».


    ―Cállate ―refunfuñé.


    Encontraron una bolsita con un polvillo blanco que ultrapasaba el límite permitido para el uso personal.


    «Ooohee Makeba».


    La agente de policía ordenó que nos quitáramos la ropa para realizar inspecciones íntimas en caso de que tuviéramos algo oculto en esos lugares.


    «Gritos».


    ―¡Nooo! ―supliqué con las manos unidas―. Por favor, no puedo desnudarme delante de él.


    No solo porque apenas lo conocía, pero, ante todo, por algo que pondría mi integridad y dignidad por los suelos.


    ―Ahora ―exigió ella, implacable―. O terminará en el calabozo.


    Prefería eso.


    ―Estoy con mi regla.


    Levantó una ceja.


    ―Ahora.


    Me quité la ropa, una a una, entre súplicas, mientras él hacía lo mismo, dejando a la vista, su escultural cuerpo moreno que, evidentemente, no probaría después de aquella noche.


    ―Por favor, usted es mujer como yo.


    ―No tengo todo el tiempo del mundo, señorita.


    Al quitarme la falda, a la vista de ella y de los demás, quedó mi pequeño secreto femenino. Lo miró como si fuera la cosa más rara del planeta.


    ―¿Qué es eso en su entrepierna?


    Él, que estaba con las manos en su entrepierna, buscó el enfoque de la agente y parpadeó perplejo al ver lo que tenía entre los muslos.


    ―¿Es un colchón?


    El rubor trepó por mis mejillas, el alma cayó al suelo, la vergüenza me abrazó y la dignidad se suicidó de un disparo.


    ―Vístase.


    No pasaba por una buena etapa económica.


    ―No me alcanzó para algo más pequeño ―ronroneé.


    Salí del lugar con el ego herido, manchado, nunca mejor dicho en esta situación. Cogí el autobús y me fui a mi casa. Al bajar, cuando pensé que ya nada malo podría pasarme ese día, un coche pisó un charco de agua y me bañó entera.


    ―Hoy no es un buen día ―gimoteé entre lágrimas.


    Me duché.


    Me puse el pijama.


    Y preparé el café especial de mi Oma.


    ―Un poco de morfina ―susurré con la taza en los labios.


    Al otro lado, esta vez, no hubo gemidos, ni gritos o súplicas lascivas. No, esta vez, el sonido de un piano arropó todo el lugar, incluso mi alma desgarrada.


    Toca como los ángeles…


    Y no solo tocaba, sino también, cantaba con su portentosa voz grave y ronca. Me senté en el sofá, con las piernas sobre él, la taza roja entre las manos y el corazón en un puño.


    Joel Brandenstein…


    Me encantaba ese cantante.


    Krankes Herz…


    ―Corazones enfermos ―bisbiseé emocionada―. Muy apropiado.


    Apolo interpretaba la canción como si la vida se le fuera en ello. Una lágrima rodó por mi mejilla al sentirme identificada con la letra, la melancolía de la melodía y el dolor que se filtraba en su voz.


    Apolo estaba triste, muy triste…


     


    [image: ]
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            Nota de Becky
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    El café a la naranja


     


    El café a la naranja te cambiará la vida, los desayunos y las meriendas. Vamos a versionar este clásico con una fruta muy especial, la naranja. Aunque parezcan sabores muy distintos, el café, intenso y con cuerpo y la naranja, con un toque ácido y dulce, pueden ser grandes aliados en una bebida que podemos tomar para levantarnos con mucha energía. Atrévete a probar un buen café a la naranja, el resultado es puro vicio. Esta bebida es capaz de sorprender a más de uno. Realmente la podemos tomar a cualquier hora del día y siempre quedará maravillosa.


    Exprimimos las naranjas y colamos el zumo, debe quedar lo más finito posible. Sabremos con un sorbo el nivel de acidez o dulzor de las naranjas para poder equilibrar mejor los sabores.


    Preparamos el jarabe que le dará sabor y cuerpo a este café. Colocamos el zumo de naranja y el azúcar en una cazuela. Le vamos a añadir la rama de canela para aromatizar. De esta manera crearemos sin dejar de remover un jarabe de los que impresionan.


    En este punto es cuando debemos añadirle o no, el licor de naranja. Le puede dar un punto espectacular.


    Esta receta se puede preparar con café soluble un buen expreso. Dependiendo de la hora del día o de las ganas de café podemos optar por uno u otro. De esta manera habremos creado un café delicioso, le añadimos el jugo que hemos preparado con la naranja al gusto. Tendremos listo un café de naranja de lo más original y delicioso.
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    ♪Joel Brandenstein ― Krankes Herz♪


     


    Doce e años atrás…


     


    L a noche que cambió mi destino, horas antes, festejaba con Claudia y nuestros amigos, en la cafetería de sus padres, la beca que me concedieron en una de las mejores academias de música de Inglaterra. Klaus, mi mejor amigo y empleado del local, abrió la botella de champán con maestría, lo que generó risas y aplausos de todos en la mesa.


    ―Prost!


    Después del primer trago, mis ojos volaron a la mesa que se encontraba en la esquina, iluminada por la lámpara estilo medieval, donde se encontraba una niña de larga melena castaña clara enfundada en un abrigo rojo, pantalones oscuros y botas color caramelo, muy llamativas.


    ―Pobrecilla ―musitó Claudia al redireccionar la vista hacia mi blanco―. Viene cada miércoles sin falta a tomar una tarta de chocolate.


    Me llamó la atención que, en la mesa, había dos tazas rojas y dos platillos repletos de galletas.


    ―Venía con su madre ―comentó Klaus, ensombrecido―. Pero… ―se encogió de hombros―. Murió hace un mes.


    Claudia lo miró de reojo.


    ―¿Cómo lo sabes?


    También lo miré.


    ―Me lo dijo ella misma.


    No podía tener más que trece años, aunque era alta, su rostro aniñado delataba su edad.


    ―Qué pena… ―expresó Claudia con aire melancólico―. Era una mujer muy alegre y se vestía de manera muy extravagante.


    Clavé los ojos en las botas de su hija, parecían sacadas de alguna película ochentera, me recordaba a las chicas que salían en ellas.


    ―Siempre pide dos tazas ―añadió Klaus―. Es muy triste.


    Aquel día llovía de manera inclemente, el viento y los truenos furiosos, enviaron una extraña sensación en lo más hondo de mi ser. No podía, arrancar, de mi mente lo sucedido la noche anterior en casa, temeroso porque, durante mi estancia en Inglaterra, la situación empeorase todavía más.


    ―Tengo un regalo especial para ti, Apolo.


    La miré con una sonrisa ladeada.


    ―Dios, eres demasiado guapo ―refunfuñó entre dientes―, las insípidas inglesas te comerán vivo.


    Le besé en los labios con mucha pasión, con la misma que la amé horas atrás.


    ―Para mí no existe nadie más que tú, mi amor ―le juré sobre sus labios―. Te amo.


    Puso la mano en mi mejilla, apenas cubierta por una barba de unos días, que de cierta manera me daba unos años más de los que tenía, dieciocho.


    ―Me vuelves loca, Apolo.


    Me tocó el pecho.


    ―Ni hablemos de tu cuerpo sin ropa.


    Me reí entre dientes, justo cuando fuera, cayó un embravecido rayo que rebotó contra el cartel del local. Todos gritaron de susto, excepto la niña del abrigo rojo, que no se inmutó ante el impacto.


    ―Gott ―jadeó Claudia, todavía alterada por el susto―. Odio las tormentas.


    Se puso de pie, arregló su melena rubia con aire coqueto y, después me guiñó un ojo.


    ―Iré al servicio, no tardo, cariño.


    Sus padres viajaron, así que, teníamos la casa para los dos. El sollozo de la niña de la botas caramelos me instó a desviar la mirada hacia ella. Una profunda lástima golpeó mi corazón.


    ―Klaus, ¿me haces un favor?


    Él también la observaba.


    ―Claro.


    Cogí la margarita rosa del jarrón de la mesa y, una servilleta, también rosa, el color que predominaba en el lugar.


    ―Lo siento… ―escribí en la servilleta.


    Klaus tomó de mis manos ambas cosas y, después de un guiño cómplice, se dirigió a la mesa de ella. Aturdida, cogió la flor y la servilleta. Klaus me sonrió al pasar a mi lado, justo cuando ella giraba la cabeza y buscaba a alguien que no tenía idea de quién podía ser.


    Algún día va a doler menos…


    Lo decía por experiencia propia, cuando perdí a mi abuela, tardé un buen tiempo en superar su muerte, en aprender a convivir con su ausencia.


    ―Amor, ya estoy lista.


    Claudia entrelazó el brazo con el mío tras plantar un beso en mi mejilla.


    ―Ya te echaba de menos.


    Suspiró muy hondo.


    ―Y yo a ti, Apolo.


    Nunca sentí tanta alegría en mi vida como aquel día, el mismo que experimenté también la pena más desgarradora, porque no solo perdí la beca, el amor, los sueños o la libertad, sino también a la persona más importante de mi vida.


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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    ♪Olivia Rodrigo ― Déjá vu♪


     


    A brí el baúl de madera que mi madre me regaló, cuando cumplí doce años, con un enorme nudo en la garganta. El aroma de la madera, cerezo, mezclado con el perfume de lavanda que ella usaba y del incienso de rosas, que ya no existía, me transportaron lejos de allí.


    ―Mamá.


    Cogí el portarretrato hecho con cristales rotos por ella misma y besé la foto.


    ―Te echo tanto de menos.


    Tenía solo trece años cuando murió.


    ―Oh ―musité al ver algo―: Ya no te recordaba.


    Cogí la servilleta rosa que el camarero me regaló en la cafetería donde solíamos ir con mi madre, cada miércoles, sin falta, tras ver a su terapeuta.


    ―Lo siento ―leí la preciosa caligrafía.


    La margarita rosa que me dio con ella estaba seca en medio del libro: Jane Eyre, la favorita de mi madre. Abrí la boca al encontrar una foto dentro del mismo libro.


    ―No… ―susurré entre risas―. El día que mi vida cambió.


    En la foto aparecíamos las tres, Tanya, Frida y yo, un mes después de conocernos.


    ―Tanya siempre fuiste excéntrica.


    Frida no estaba muy distinta, aunque, en aquella oportunidad, llevaba el pelo corto. Le asemejaba mucho a la actriz: Winona Ryder, pero de ojos azules.


    ―Nos unió la oscuridad de nuestras almas.


    Cuando sentía aquella fuerte melancolía, recurría a mi baúl y allí dentro encontraba lo que necesitaba. Ningún antidepresivo podía competir con sus efectos.


    ―Paul.


    Todavía tenía su foto, todavía no superaba el duelo, debía procesar por más tiempo para lograrlo.


    ―Nunca pensé que me dolería tanto tu decisión.


    Ardía.


    Quemaba.


    Laceraba.


    ―Ahora necesito café.


    Una tormenta furiosa caía aquel plácido domingo con aromas melancólicos. Contemplé satisfecha el salón después de la intensa limpieza que me dejó la espalda hecha mierda, pero no importaba, porque el brillo de los muebles, la alfombra sin rastro de pelo, polvo, hacía que valiera la pena. Giré la cabeza hacia la cocina, como no tenía pared que dividiese el salón de ella, y observé con infinito amor la cafetera repleta de café recién hecho al son de Moon River versión piano.


    ♪Makeba♪


    Negué con la cabeza y espanté a Jain de ella.


    ―Hoy no.


    Aquella música me salía hasta en la sopa.


    ―Apolo ―susurré con nostalgia―. ¿Por qué ya no escucho tus obscenos gemidos?


    Llevaba tres largos días sin oír sus cánticos lujuriosos con sus diversas amantes.


    ―¿Se mudó?


    Todavía resonaba en mi alma la canción que interpretó aquella terrible noche con mi última cita.


    ―Mi desastrosa cita.


    No volví a salir con nadie más después, aunque ya tenía más de veinte corazones compatibles con el mío.


    ―Tres ―expresé al analizar mejor―. Los otros diecisiete ni de lejos. El móvil sonó, era Tanya y Frida.


    ―Hola.


    Era una videollamada grupal.


    ―Hola.


    Miré a ambas sin saber cómo hacerlo, si impresionada o asustada. Tanya tenía la piel de un color naranja muy llamativo y Frida, a su vez, de un canela intenso.


    ―Fuimos a un lugar donde hacen bronceado artificial ―comentó Tanya, muy circunspecta―. Le pedí un tono dorado, pero por alguna razón extraña, salí de este color.


    El molesto zumbido de un mosquito, el mismo de la noche anterior, que no conseguí asesinar con las palmas, regresó para hacerme la vida imposible.


    ―Yo le pedí un color canela suave ―alegó Frida, seria―. Ahora parezco un trozo de chocolate Lindt.


    Tanya se rio.


    ―Incluso en tus comentarios eres jactanciosa, Frida.


    Miró hacia abajo, como si de verdad estuviera sobre Tanya, que a su vez, levantó la mirada hacia arriba.


    ―Lo siento, mis genes ricos son indomables.


    El mosquito pasó delante de mis ojos y me distrajo.


    ―Chicas, necesito matar a alguien.


    Ambas me miraron con interés mórbido.


    ―Llevo la pala ―anunció Frida.


    Di un respingo.


    ―Y yo la sierra eléctrica para trocear el cuerpo ―apuntó Tanya.


    Parpadeé abrumada.


    ―Buena idea, Tanya.


    Se miraron otra vez.


    ―Gracias, Frida.


    Carraspeé nerviosa.


    ―Hablo de un mosquito ―les aclaré.


    La decepción de ambas me instó a parpadear varias veces.


    ―Oh ―corearon entristecidas.


    «Música de suspenso».


    ―No tardaré ―avisé.


    Cogí la aspiradora del armario, ordené unos paños que estaban desnivelados y salí a cazar a ese insecto chupasangre. Encendí el aparato y fui a por él.


    ―Pero… ¿quién eres?


    «Flash corriendo».


    ―¡Cógelo, Becky!


    «Makabe».


    ―¡Nooo!


    Quise aspirarla de mi cabeza.


    ―¡Cerca del sofá!


    Con el caño de metal entre las manos cambié de dirección.


    ―Se acaba de sentar ―siseó Frida.


    Arrastré el aparato.


    ―¡Tiene el control de la televisión! ―gritó Tanya.


    Frené de golpe.


    ―¡Ahora se rasca la cabeza! ―acotó Frida.


    Al comprender que me tomaban el pelo, decidí colgar la llamada de marrón bombón y pastel de zanahoria.


    ―¡Aja! ―exclamé con un salto―. ¡Te mataré!


    Me daba la sensación de que, aquel minúsculo ser vivo, también me tomaba el pelo, lo que aumentó mis ansias de asesinarlo. ¡No lo logré cuando el muy idiota posó sobre la almohada del sofá, tal vez exhausto!


    ―¡Hasta la vista, Baby!


    «Aplausos».


    ―¡Apolooo!


    Giré la cabeza a toda velocidad hacia la pared cuando oí el nombre de mi insaciable y viril vecino elegante.


    ―Vaya ―susurré atónita.


    ♪Careless Whisper♪ de George Michel empezó a sonar en mi cabeza. La asociaba a él, tal vez por la edad.


    ―Mmm.


    Los gemidos de él rellenaron todo el lugar, presté atención en ellos cerca de la pared con el pulso un poco alterado.


    ―Fóllate para mí Apolo ―ordenó la mujer―. Dios, este vídeo disminuirá mi añoranza.


    Lo estaba grabando mientras se masturbaba.


    ¿Me lo pasaría?


    ―Jesucristo, Becky, pero ¿qué dices? ―me reproché entre dientes.


    Mordí el labio inferior, a pesar de que mi elegante vecino no era mi tipo, tenía un particular fetiche por los hombres que se daban placer.


    ―Gott… ―jadeó con su ronca y grave voz.


    Levanté una ceja, abrí la boca y sonreí al mismo tiempo cuando ella le exigió que aumentara el ritmo de su vaivén manual.


    ―Señor, eres perfecto, Apolo.


    Ladeé la cabeza, bueno, la belleza era algo muy relativo y dependía mucho de cada gusto, claro estaba.


    ―Me vuelve loca tu cuerpo.


    En este momento, quería cambiar de cuerpo con el mosquito para poder fisgonearlos. Mi móvil sonaba sin parar y tuve que coger la llamada de esas dos plastas a las que llamaba amigas.


    ―¿Lo mataste? ―escupió Tanya.


    Enarqué una ceja.


    ―Temíamos lo peor, Becky.


    ♪Música de suspenso♪


    ―Podías perder el equilibrio y golpearte la cabeza contra el suelo.


    ♪Música dramática♪


    ―Al perseguirlo hasta el balcón y terminar al otro lado de la barandilla ―siseó Tanya, circunspecta.


    Me vi caer al vacío.


    ―No, sigo viva, pero el mosquito ya no.


    Ahora me vi rebotar sobre el toldo de la frutería de abajo.


    ―¿Estás segura, Becky?


    Achiqué los ojos.


    ―¿Encontraste el cadáver? ―demandó Frida, pensativa.


    Miré hacia la aspiradora.


    ―Como mínimo sufrió una conmoción cerebral severa ―afirmé resoluta―. La succión lo dejó sin alas y, tal vez, sin ojos.


    «Violín triste».


    ―¡Fóllame, Apolo!


    Ambas alargaron el cuello como si pudieran salir de la pantalla.


    ―Tu vecino volvió ―comentó Frida en la misma posición―. Y está muy ocupado.


    El cuadro que pendía sobre el velador que Frida encontró en la acera días atrás, se vino abajo y me sacó de mi plena concentración.


    ―Chicas, debo dejarlas.


    Ambas seguían atentas a los gemidos de mi vecino elegante y su amante de turno.


    ―Mañana toca la operación cera ―anunció Tanya, decidida―. Creo que con ese chico las cosas irán mejor.


    Era turco.


    Alto.


    Moreno.


    ―Eso espero, chicas.


    Asintieron al mismo tiempo.


    ―Nos vemos, Becky.


    Parpadearon al mismo tiempo.


    ―Hasta mañana, chicas.


    Juntaron las manos y bajaron la cabeza.


    ― Namasté ―exclamaron.


    Hice el mismo gesto.


    ―Namasté.


    Al colgar, corrí hacia el cuadro que, sinceramente, no me gustaba y lo levanté del suelo.


    ―No le pasó nada.


    En la imagen aparecía un barco solitario, triste y desolado.


    ―Como mi alma.


    Lo volví a colocar en su sitio.


    ―¿Y esto?


    Atónita, escruté la mirilla, las que solían tener las puertas. Alargué el cuello, moví la cabeza y jadeé al mismo tiempo ante la inesperada sorpresa.


    ―El inquilino anterior lo vigilaba.


    «Ovaciones en pleno Premios Oscar».


    ―No, yo no puedo hacerlo.


    Los gritos de la mujer, los gemidos de Apolo y la maldita curiosidad no fueron buenos consejeros. Acerqué el ojo con cuidado.


    ―Ese… no… ―tartamudeé sin aliento y sin apartar el ojo―, es quien supuse.


     El señor elegante no era mi vecino.


    ―¡Apolooo!


    No podía ver su cara, pero sí todo el resto, el delicioso, perfecto y maravilloso resto.


    ¡Madre mía! ¡Mi vecino es un dios!
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    Mis amigas estaban conmocionadas con la noticia que les di acerca de mi vecino de cuerpo escultural. Aquel espécimen medía como mínimo metro noventa y pesaba más de cien kilos de puro músculos. Era de piel muy blanca, de largas piernas, abdomen Marvel y un portentoso material íntimo.


    «Pene».


    ―Vaya ―musitó Frida―. Siempre tuve mis dudas al respecto.


    Tanya, que me pasaba un gel verdoso en la cara, asintió.


    ―No vi su cara ―reconocí.


    El color del cabello de Tanya, naranja con mechones blancos y rosas, me desconcentró un poco.


    ―Podía tener cara de culo, pero con ese pene, se lo perdonamos ―acotó Frida y ambas asentimos―. ¿Nunca lo viste?


    Nunca coincidimos.


    ―No.


    Frida me bajó los pantalones de chándal de golpe y silbó, sin darme tiempo a reaccionar siquiera. Dirigí la mirada hacia abajo y Tanya me reprendió.


    ―¿Desde cuándo no te depilas, Becky?


    «Monos asustados».


    ―Me depilé el sábado.


    Tanya, curiosa, miró hacia mi entrepierna, cubierta por unas braguitas rojas con lacitos a los costados que me parecieron muy monos.


    «Monos muertos de la risa».


    ―Mmm.


    Sin piedad, con unas tijeras, Frida liberó a mi monito, como tildó a mi parte íntima, cuyo vello púbico, en forma triangular, había pasado de moda hacía mucho tiempo.


    ―Ni siquiera la barbita de Hitler está de moda ―repuso hastiada.


    Vi a dicho personaje en blanco y negro con la expresión un poco desencajada.


    ―El vello púbico ayuda a prevenir infecciones ―defendí con firmeza―. ¿No leen panfletos de prevención de enfermedades venéreas?


    «Puñetazo».


    ―El hombre lleva barba ―me recordó―, pensará que está besando a otro hombre cuando te folle el coño con la boca.


    Me puse muy seria, demasiado seria.


    ―Por Dios, dime que ya te lo mamaron, Becky.


    Mi ex nunca me lo hizo, alegaba que era muy antihigiénico.


    ―Madre mía ―resopló Tanya, zaherida―. Becky, eres casi virgen.


    Me sonrojé.


    ―Nunca mamaste una polla ―esgrimió Frida con sorna―, solo falta que digas eso ―se rio.


    Me puse más seria todavía.


    ―No ―siseó Tanya, atónita―. ¿Nunca...?


    Frisa abrió mucho la boca.


    ―Nunca ―replicó Tanya, incrédula.


    Me sentía vulnerable en aquella silla de madera, con la cara pegajosa y la parte íntima al descubierto.


    ―Joder ―soltaron ambas al mismo tiempo.


    Me costó tragar la saliva.


    ―De pena me ofrecería yo, pero no me gustan los coños ―reconoció Tanya―, probé una vez y no me gustó.


    Un tren pasó a toda velocidad en mi cabeza.


    ―¿Probaste un coño, Tanya? ―solté en un susurro.


    Ahora un avión cruzó el cielo en plena tormenta en mi creativa mente.


    ―Era el mío.


    El tren estalló y el avión cayó entre las montañas.


    ―Y fue raro.


    Nadie alargó el asunto, detalles podrían poner en peligro nuestra cordura que ni el hecho de estar con el «chuchu» al aire, pudo hacerlo.


    ―La cera está lista ―esgrimió Frida―. Ya vuelvo.


    Sin previo aviso, Frida colocó la cera a mi entrepierna con un pincel y, acto seguido, la banda blanca. Todo tranquilo hasta que intenté remover la máscara de la cara cómo señalaba mi amiga, media hora después.


    ―¡Jesucristo! ―bramé cuando retiré un poco la mascarilla―. ¡Dios todo poderoso!


    ―Amén ―soltaron ambas.


    ―¡Me arrancará la piel! ―grité nerviosa:―: ¿¡Por qué!?


    Me arrodillé en el suelo como el personaje en la película: Platoon cuando el helicóptero se marchó del lugar. Lloré como Charlie Sheen en esa escena.


    ―¡No soporto el dolor! ―clamé.


    ¡Tenía en toda la cara! ¡De arriba abajo!


    ―¡Me morirééé!


    Tanto la crema extraña en mi cara como la cera caliente fueron duras de arrancarlas de mi cuerpo, no sabía qué dolía más.


    ―¡Sujétala, Tanya!


    Frida se interpuso en mi camino.


    ―¡No seas llorica, Becky!


    No quería imaginarme la escena, era demasiado patética incluso para mí.


    ―¡Me arrancarás el coño!


    Estaba en el balcón.


    ―¡Pervertida! ―chilló alguien a lo lejos.


    Me estremecí al ver a mis amigas.


    ―Piensa en tu primera vez, Becky ―espetó Frida con voz sombría―. No duele tanto.


    Tanya frunció los ojos.


    ―¿Tuviste tu primera vez? ―quiso saber Frida.


    Dudé unos segundos.


    ―Sí.


    Parpadearon al mismo tiempo.


    ―Tengo miedo ―reconocí.


    Alargó la mano y cogió la mía.


    ―Muerde esto.


    Tanya me pasó una toalla.


    ―Y reza.


    No me dio tiempo de hacer la plegaria, el grito, ahogado por la toalla, llenó todos los espacios de mi mente.


    Ay...


    ―¿Cómo estás?


    Media hora después, en la bañera, busqué consuelo.


    ―Tendré que hacerme una vaginoplastia, Frida.


    Tanya apareció detrás de ella.


    ―Pronto estarás mejor.


    Durante varios días caminé de manera extraña, pero el tercer día, resucité de entre los muertos, justo para mi gran cita con el turco.


    ―Becky, es tu gran día ―alegó Tanya.


    Me enseñaron los pulgares hacia arriba antes de bajar del coche de Frida.


    ―Gracias, chicas.


    El chófer, súper guapo de Frida, me abrió la puerta. Lo miré curiosa y me pregunté por qué no intenté salir con él.


    ―Muchas gracias, Michelle.


    Me sonrió de lado y volví a hacerme la misma pregunta.


    ―Adiós, chicas.


    Esta vez me enseñaron una «O» formada del dedo índice y pulgar en señal de aprobación.


    ―Fóllatelo hasta el hartazgo ―convino Tanya.


    Frida me guiñó el ojo.


    ―Entrégale todo, Becky.


    Solo en ese momento me fijé en la ropa que llevaban y no sabía quién era más exótica, si Frida que parecía una berenjena o Tanya que me recordaba mucho a una zanahoria.


    ―Dale todo, Becky ―apostilló Tanya.


    Todo era todo.


    ―Ya veremos, chicas.


    Allá vamos, Becky...


    Me alisé el vestido negro, escote corazón, ceñido y muy corto. No tenía piernas torneadas y bronceadas como la mayoría de las mujeres del lugar, lo que despertó un poco mi eterna inseguridad.


    ―Agua con gas ―pedí.


    El camarero me miró extrañado.


    ―Por el momento.


    Me sirvió atento a mí todo el tiempo y eso aumentó mi ansiedad a niveles insospechados. No me gustaba cómo me miraba, me daba un poco de miedo.


    ―Gracias.


    Me rasqué la entrepierna con discreción, tuve la brillante idea de echarme un poco de loción corporal, lo que generó unas comezones terribles.


    «Risas de monos.


    ―Mmm.


    Un hombre alto, de barba bien recortada, cejas perfiladas, labios gruesos, mirada felina y cuerpo de ensueño se acercó a mí.


    Es mi cita...


    El corazón me latió con fuerza al reconocerlo.


    ―Hola, Omar ―lo saludé con una amplia sonrisa.


    La camisa blanca le sentaba maravillosamente bien.


    ―Hola, Rebecca.


    «¡Kuek!».


    Su voz era similar a la de una niña de cinco años con gripe. Me quedé mirándole como si fuera de otro planeta. Carraspeó y al hablar su voz sonaba todavía más aguda.


    ―Eres preciosa.


    «Boing».


    ―Gracias.


    Exceso de anabolizantes.


    ―¿Tomamos algo?


    ―Un somnífero.


    ―¿Perdona?


    ―¿Uhm?


    ―La casa invita, preciosa.


    Con que pensaba cobrarme.


    ―La más cara, Omar.


    No te lo esperabas.


    ―Claro, preciosa.


    Y además de su voz, se pasó todo el tiempo hablándome de él, de sus músculos, de su disco, de su virilidad y gran anhelo en la vida.


    ―Esta bebida rosa fosforescente es muy dulce ―expresé y me miró ceñudo―. Como tu voz, ¡abejita Maya!


    Moví los brazos, simulando el vuelo de una abeja, muerta de la risa. Algo no estaba bien, no, ¡estaba maravillosamente bien!


    ―Eres una mujer muy rara.


    Lo miré con una amplia sonrisa.


    ―¡Mira quién habla!


    Me puse de pie de un salto y empecé a imitar el zumbido de la abeja.


    ―¡Me encanta esta canción!


    Bailé delante de Omar.


    ―Estás loca ―soltó ceñudo―. No debí confiar en esa aplicación.


    Realicé unos pasos inspirada en el ídolo máximo de mi madre, el rey del pop: Michael Jackson.


    ♪Thriller♪


    ―¡Vamos!


    Llevé las manos a las rodillas e imité el paso de los zombis icónicos del vídeo. Aplaudí, moví la cabeza y las piernas con maestría.


    ―¡Thriller! ―chillé y aplaudí.


    Todo empezó a darme vueltas después de un par de coreografías. Los rostros, las voces, las luces y el humo me hicieron perder el equilibrio.


    ― No me siento bien.


    Temblaba mucho.


    El corazón me latía con desenfreno.


    La sangre me martilleaba en los oídos.


    ―Necesito agua ―imploré desde el suelo―, por favor, ayuda ―gimoteé.


    Las luces nublaron todavía más mis ojos llorosos. Los labios, entumecidos, los latidos apresurados y los temblores eran señales claras de que estaba a punto de sufrir un colapso nervioso.


    ―Solo respira, Rebecca, solo respira.


    Alguien me cogió en brazos cuando todo empezaba a desvanecerse a mi alrededor. Su perfume, varonil, fresco y suave, se coló en mis fosas nasales, enviando una ráfaga de sosiego a mi corazón alterado.


    ―¿Eres un ángel? ¿He muerto?


    Al levantar la cabeza me encontré con el rostro masculino más hermoso que vieron mis ojos, el último minuto antes de perder la consciencia aquella noche.
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            Nota de Becky
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    Café con romero


     


    Aunque siendo sinceras, casi todas las infusiones o mezclas, lejos de perjudicarte, en realidad te benefician, sí hay algunas con las que tenemos que tener mucho cuidado, para no padecer ninguno de los efectos secundarios, aunque la mayoría de las veces no son muy fuertes.


    Una de ellas es el café con romero, una de las bebidas que se ha vuelto ligeramente una tendencia en los últimos años, donde se dice que funciona como  o en el mejor de los casos, como un antidepresivo natural. Sin embargo, hay que conocer un poco más al respecto para saber si ocurre o no. Lo primero que hay que entender es que el café contiene sustancias como la cafeína, que es el resultado del proceso de elaboración. Cuando se consume, muchos nos sentimos con mayor energía, sin sueño y con más capacidad mental. Esto se debe a la cantidad de antioxidantes que contiene, los cuales nos ayudan a mejorar procesos, como la memoria, concentración y aprendizaje.


    Sin embargo, cuando se junta con el romero, la bebida podría brindarle algunos beneficios para tu salud, como el fortalecer tu sistema inmunológico, gracias a los antioxidantes de ambos alimentos. Además, también cuida tu sistema cardiovascular, gracias a que se favorece la diuresis y la circulación de oxígeno en la sangre, y reduce la presión arterial. Además, beber café con romero reduce la ansiedad y además ayuda a mejorar la calidad del sueño, al promover la producción de melatonina, una hormona relacionada con la somnolencia y el descanso. Incluso, gracias a sus propiedades antiinflamatorias, podría ayudarte a reducir el dolor de cabeza.
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    ♪Lewis Capaldi ― Pointless♪


     


    Once años atrás…


     


    L as lágrimas de mi hermana me dejaron claro lo que se escondía detrás de aquella visita, el día de mi cumpleaños número veinte. Clavé los ojos, lacrimosos, en Ilona, mi pequeña adoración desde que vino al mundo, tres años atrás.


    ―Apolo.


    Puso la mano sobre la mía y me instó a mirarla a los ojos repletos de dolor.


    ―Paul consiguió un buen trabajo en Australia.


    Era su actual pareja y muy buen hombre, que quería a Ilona como si fuera su hija.


    ―Es lo mejor, hermana.


    Un nudo enorme se me formó en la garganta al ser, de repente, consciente de lo que pasaría.


    ―Yo estaría lejos de aquí si no hubiera pasado… ―asintió y no tuve que terminar la frase―. El tiempo pasará en un suspiro.


    Una lágrima rodó por su mejilla a cámara lenta.


    ―Apolo, lo siento tanto, hermano.


    Besé su mano con cariño.


    ―Yo también, Eva.


    Miré a Ilona con amor infinito antes de ponerme de pie y cogerla en brazos. Enterró su cabeza en mi cuello y el alma abandonó mi ser.


    ―Volveremos a vernos, mi pequeño cielo.


    Eva se secó las lágrimas con un pañuelo, sin desviar la mirada de la mía.


    ―Tú no tenías que estar aquí, Apolo.


    Apretujé a Ilona contra mí y le rogué a mi hermana con los ojos que no emitiera ninguna palabra más. No estábamos solos, y alguien podía oírla.


    ―Tuve que hacerlo, Eva.


    Apartó la mirada de la mía y negó con la cabeza.


    ―Los dos conocemos la verdad, Apolo.


    Un fogonazo de aquella noche atravesó mi mente y revolvió mi estómago.


    ―Y nadie más debe saberlo, Eva.


    No hablaba solo de lo que pasó aquella noche y ella era consciente de ello. Parpadeó y varias lágrimas rebosaron sus cuencas hinchadas.


    ―Lo siento mucho, Eva.


    Se estremeció con un sollozo profundo de dolor.


    ―Apolo… ―susurró llorando.


    Negué con la cabeza.


    ―No puedo anular el pasado, ni todo el dolor que pasaste, Eva.


    Rompió a llorar.


    ―Y eso pesa más que estar aquí, así que, toma esta oportunidad y vive, hermana.


    ―Apolo…


    Una lágrima rodó por mi mejilla.


    ―Te lo mereces, hermana.


    Se puso de pie y nos abrazamos con mucho afecto, tal vez, demasiado conscientes de que pasaría mucho tiempo antes de volver a hacerlo.


    ―Te quiero mucho, Apolo.


    La apretujé contra mí cuando unos recuerdos, muy malos, de nuestra infancia, se hicieron presentes en mi mente. Siempre estarían allí, martirizándome, aunque pasasen muchos años.


    ―Y yo a ti, Eva.


    Aquella navidad, días después de la visita de mi hermana e Ilona, recibí la primera postal de muchas de ellas en su nuevo hogar, a varios miles de kilómetros de aquí, en uno donde, poco a poco, las heridas se cicatrizarían.


    ―Feliz navidad ―deseé con lágrimas en los ojos―, os echo de menos.


    Mastiqué el Stollen que nos dieron en la merienda, en la mesa, completamente solo mientras fuera nevaba y los demás presos recibían visita de sus familiares. Pensé en las navidades anteriores, aunque no eran perfectas o llenas de alegría, tenía un halo mágico que solo ella fue capaz de bordar con sus manos.


    Feliz navidad, mamá…


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]

  


  
     
 
 11
 
 Becky
 
 Buenos días, Nemo


    [image: ]


     


    ♪Rag'n'Bone Man ― Human♪


     


    A brí un ojo con mucha pereza y, después lo cerré de nuevo. De fondo sonaba una dulce melodía angelical interpretada por un pianista. Exhalé hondo y el aroma de café recién hecho mezclado con el de unas tostadas me robó un gemido de placer acompañado por un gruñido estomacal feroz, el que me sirvió para salir de aquella ensoñación. Me desperecé en la cama que olía muy bien y di unas pataditas en el colchón.  Rituales matutinos que me ayudaban a despertarme por completo.


    ―Buenos días, Becky ―me saludé―. Hoy será un gran día.


    Chasqueé la lengua y gimoteé como un cachorrito hambriento.


    ―Buenos días.


    Abrí de par en par los ojos.


    Respiré hondo.


    Temblé.


    Unos fogonazos de la noche anterior se sucedieron en mi cabeza, aunque no conseguía interpretar ninguno con precisión.


    Oh…


    No, ni a cámara lenta lograba desentrañar aquellas extrañas imágenes mías en situaciones muy inusitadas.


    Baile.


    Saltos.


    Llantos.


    ¡No fue un sueño!


    Me senté de golpe en la cama, giré la cabeza de un lado a otro, como la niña de la película: El exorcista. Mis cabellos, desordenados y llenos de gomina se movieron con dificultad.


    ―¿Te encuentras mejor? ―demandó.


    Seguí aquella portentosa, masculina y ronca voz.


    ―Ay, mi madre.


    Human de Rag'n'Bone Man empezó a sonar en mi cabeza cuando mis ojos, de golpe, como solía pasar en las películas de alto contenido erótico, se encontraron con los de aquel adonis de belleza indescriptible.


    ―¿Es un sueño?


    Me di unos golpecitos en la cara.


    ―No, no lo es ―replicó.


    «Boing».


    ―Eres el ángel que me salvó anoche ―jadeé.


    Apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados, los cabellos impecables y enfundado en una camisa negra remanga combinada con unos pantalones vaqueros ajustados negros, me observaba con una sonrisa Mona Lisa.


    ―No soy un ángel ―repuso con su sensual voz―. Más bien soy tu vecino.


    Apolo…


    Apolo…


    Apolo…


    Una voz repitió su nombre varias veces en mi cabeza. Una muy sensual y lujuriosa que me parecía familiar.


    ―¿Tú… eres… Apolo?


    Asintió sin desviar la mirada azul cielo claro de mí. Pensé en todos los gemidos que había escuchado, decenas de ellos y en distintos acordes, las últimas semanas. Cogí la almohada y me cubrí con ella por inercia, porque no estaba desnuda, seguía con mi vestido y una camiseta que supuse era suya, olía muy bien, a limpio y a suavizante de ropa.


    ―¿Te aprovechaste de mí?


    Enarcó una ceja.


    ―No ―contestó en tono serio.


    «¡Kuek!».


    ―¿Por qué no?


    Mi voz sonó decepcionada.


    ―¿Perdona?


    Enarcó una ceja.


    ―¿Qué? ―repliqué aturdida.


    Su mirada se endureció un poco.


    ―Nada ―siseé sin desviar la mirada de él―. Eres demasiado guapo.


    Achicó un poco los ojos.


    ―Gracias.


    Asentí.


    ―Vaya, lo dije, no lo pensé.


    También movió la cabeza en un gesto afirmativo.


    ―Lo siento.


    Me miró con una expresión que rayaba la curiosidad y también la diversión. Me imaginé a mí, en su cama, con los cabellos endurecidos y desordenados, perdida y a punto de sufrir un ataque de ansiedad.


    ―No te preocupes ―expresó en tono suave.


    Era el ser humano más hermoso que Dios creó en su infinita misericordia y sabiduría. Mordí el labio inferior en un acto reflejo al evocar su cuerpo desnudo, el que vi a través de la «mirilla sagrada», como Tanya la llamaba.


    ―Nunca tuve una noche nada parecida antes, Rebecca.


    No solo le mencioné mi nombre, sino también mi número de móvil, el del servicio social, el de mis cuentas bancarias, el del sujetador, mi peso, mi altura y las veces que tuve intimidad, porque ni bajo drogas usaría palabras de bajo calibre.


    «Sexo» susurró Frida en mi cabeza.


    «Polvo» acotó Tanya.


    «Makeba» apostilló Jain.


    Ladeé la cabeza confundida y aturdida.


    ―¿Pasa algo, Rebecca?


    Moví los ojos de un lado al otro.


    ―Eh, no recuerdo mucho, Apolo.


    Enumeró lo que mencioné como si fuera algo relevante, sin comprender que, en realidad, no me acordaba de nada, absolutamente nada.


    Treinta y siete veces.


    Trece orgasmos.


    Y solo dos posiciones sexuales.


    ―Vaya, me conoces a fondo, Apolo.


    Enarcó una ceja por segunda vez y movió la cabeza con una expresión que no supe cómo interpretar. Miré hacia un lado y calculé cómo podía lanzarme del balcón.


    ―¿Qué más confesé o hice?


    Y lo que comentó a continuación me dejó sin aliento.


    ¡Qué horror!


    Además de levantarme en plena madrugada, convencida de que era una abeja, macho, me tiré al suelo y empecé a nadar, porque era una cambia forma y de un insecto pasé a ser un pez.


    ―Cogiste uno de los pececillos de cristal ―manifestó con la mirada en un acuario de peces falsos―. Lo llevaste al cuarto de baño y lo lanzaste al váter.


    Compuse una mueca de asombro.


    ―Gritaste: ¡Eres libre, Nemo!


    Después me arrodillé y rompí a llorar con toda el alma, abrazada a la taza.


    ―Narraste la historia de tu pescadito azul.


    Se llamaba así por su color.


    No era muy creativa.


    Claro estaba.


    ―Le disté más de quince descargas y te pregunté si era un tipo de ritual, pero no, solo no se iba ―agregó con la voz muy seria.


    Me sonrojé.


    Tragué con fuerza.


    Y volví a mis cálculos anteriores.


    ―Unos veinte minutos después, gateaste y ladraste.


    Me transformé en un perro.


    En un Husky Siberiano gris.


    De ojos azules y pelo lacio.


    ―Me describí.


    Asintió con aire caviloso.


    ―Fuiste el primer perro que me habló.


    Carraspeé.


    ―Perra ―le corregí.


    Una de sus cejas volvió a elevarse.


    ―Sí, una perra ―aceptó.


    Mmn…


    ―Recorriste toda la habitación e intentaste morderme cuando me acerqué, incluso me enseñaste los dientes ―narró concentrado en mí―. Fuiste más tierna cuando te transformaste en una gatita.


    Tenía múltiples personalidades en el mundo animal.


    Interesante…


    ―Vaya, no sé qué decirte, Apolo.


    Asintió con un leve cabeceo.


    ―Fue extraño, pero divertido.


    «Alarma de incendio».


    ―Extraño, pero divertido ―repetí.


    Ronroneé acurrucada en su pecho hasta quedarme dormida por fin. Evidentemente, después de ese día, querría distancia de mí.


    ―Tengo que salir, pero te dejé listo el desayuno ―anunció en tono suave―. No sabía qué te gustaba, así que, compré varias clases de pan, quesos y mermeladas.


    ―No era necesario, Apolo ―tercié con voz aterciopelada―. Me gusta tostadas con mantequilla y Nutella ―comenté―, primero la mantequilla y después la Nutella.


    Pan sin bordes.


    Una untada fina de mantequilla.


    Y Nutella repartida sin salir del pan.


    ―Lo tendré en cuenta para la próxima vez, Rebecca.


    La campanilla de una escuela resonó en mi cabeza.


    ―La próxima vez ―expresé con sorna―. ¿Habrá una próxima vez? ―ronroneé ilusionada para mí misma.


    Parpadeó y sus pestañas abundantes rozaron su blanca piel. En general, los hombres como él, súper musculosos y guapos a rabiar, se bronceaban mucho, pero él no. Tal vez no seguía la moda, sino que hacía la suya.


    ―Hay algo que debo acotar, Rebecca.


    Una bomba estalló en mi cabeza ante el peligro inminente que se aproximaba.


    ―Ay, Dios, ¿hay algo más?


    Movió un poco la cabeza.


    ―¿Te toqué? ¿Te masturbé? ¿Te hice sexo oral?


    Una bofetada imaginaria me instó a callarme justo cuando él abría la boca, la que cerró cuando solté en un hilo de voz:


    ―Perdón, ¿qué hice?


    Se puso muy serio, demasiado serio o, tal vez, asustado, sí, podría ser eso.


    ―Me besaste.


    La banda sonora de la serie: Expedientes X resonó en mi cabeza a todo volumen y acompañado por un simpático extraterrestre muy parecido al de Steven Spielberg.


    ―Casa... teléfono… ―musité avergonzada.


    Carraspeó nervioso.


    ―No te avergüences, no estabas en tus cabales.


    Un silencio incómodo se hizo presente entre los dos por varios segundos.


    ―No lo recuerdo, Apolo.


    Busqué entre mis recuerdos lo sucedido, pero nada, no encontré nada.


    ―Te pusieron algo en la bebida ―apuntó.


    No pusieron nada, en realidad, antes de llegar tomé mi medicamento y combinado con el alcohol, tuvo sus efectos adversos.


    ―¿Podemos repetir el beso, Apolo?


    Habló mi otra yo, no pude evitarlo.


    ―¿Perdona?


    Parpadeé varias veces.


    ―¿Qué? ―solté confundida.


    Se rio.


    ―Nos vemos, Rebecca Dahlmer.


    Asentí todavía abrazada a la almohada.


    ―No es Dahmer como el del serial killer ―espeté sin humor.


    Sonrió.


    ―Lo tendré en cuenta, Rebecca.


    Cuando giró, clavé los ojos en su trasero perfecto, después siseé:


    ―Gracias, Apolo.


    Me miró por encima del hombro con su preciosa sonrisa ladeada.


    ―Me puedes llamar Becky.


    Asintió con un leve cabeceo.


    ―Nos vemos, Becky.


    Un fogonazo asaltó mi mente, en él estábamos los dos, con los labios unidos por un beso que, aunque no era muy salvaje, no era menos apasionado.


    ―Nos besamos, Apolo ―declaré muy emocionada―. Nos vemos ―corregí a toda prisa―. Quise decir.


    Me guiñó un ojo antes de salir de la habitación.


    ―La puerta es automática, Becky.


    Su voz resonó en el pasillo.


    Nos vemos, Apolo…
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    Limpié todo lo que usé en la maravillosa y moderna cocina de Apolo después del desayuno y me dirigí solo entonces a mi casa, donde hablé con mi terapeuta una hora por videollamada. Le narré lo sucedido la noche anterior, menos lo del beso. Por alguna razón sádica casi morbosa, decidí confesárselo a mis amigas. Algo seguía mal en mí, claro estaba.


    ―Hola ―saludaron ambas cuando abrí la puerta a las tres en punto―. Trajimos tarta de manzana y nueces.


    Les cedí el paso, acababa de ducharme, tras una limpieza profunda de la casa. Fuera lloviznaba de manera serena, pero continua.


    ―Para ti, Becky.


    Frida me alargó una bolsa de regalo con detalles de pececillos dorados. La miré circunspecta y ella con aire de psicópata.


    ―Son móviles en forma de peces ―comentó sin abandonar su aire Merlina―. Idea de Tanya.


    «Boing».


    ―Tienen alas ―resaltó Tanya con el mismo tono sombrío de Frida―, no tiene sentido.


    Elevé una ceja.


    ―Como los unicornios ―añadió Frida, sarcástica―- O la uva pasa en los budines.


    Odiaba los budines ingleses desde niña.


    ―O Papa Noel en países cálidos ―agregó Tanya, irónica―- O el café con hielo.


    Miradas.


    Suspiros.


    Asentimientos.


    ―Ya ―soltamos a coro―. A ver ―mascullé al revisar mi regalo―. Mmm.


    Levanté la vista de la bolsa y las miré con los ojos fruncidos en un gesto de suspicacia al ver el color de los pececillos de cristal: naranja y blanco como Nemo.


    ―Muy chistosillas.


    La ironía que practicábamos solo nosotras éramos capaces de comprender.


    ―No sé por qué os conté.


    Ambas hicieron una lista de las posibles razones. Algunas me sonaron plausibles, pero otras, ni de lejos. Puse la bolsa en la mesita del salón después de limpiar la parte inferior, por si estaba sucio.


    ―Prepararé café.


    El normal.


    Que costaba cinco euros y medio el kilo.


    Brasilero como el de mi Oma.


    ―Lo colgaremos en el balcón, Becky ―anunció Frida―. Los móviles ―aclaró.


    Pensé en alguien, no sabía por qué, tal vez su tono o su mirada de psicópata tuvieron algo que ver. Tanya cogió la escalera de dos peldaños mientras Frida cogía el martillo y el clavo del cajón de los clavos, ordenados por tamaños.


    ―Tengáis cuidado ―les aconsejé―. Tanya, coge el martillo.


    Frida enarcó una ceja.


    ―Sí, mejor ―convino Tanya.


    Mientras tanto lo hacían, me puse a preparar la merienda al son de una vieja canción que le gustaba mucho a mi madre y, que pasó a ser mi favorita después de Thriller.


    Magic Moments de Perry Como…


    ―¿Dónde estará Nemo?


    Nemo era Apolo.


    ―¿En alguna pecera? ―conminó Tanya―. En la de Becky, evidentemente, no.


    Esa pecera estaba en mi entrepierna, seca y sin vida hacía mucho tiempo.


    ―Basta ―les advertí.


    Frida se acercó a pasos lentos con sus horribles botas negras de cordones y me miró a los ojos a través de sus pestañas llenas de rímel.


    ―Hoy quiero té verde ―pidió.


    No siempre podía tomar café, por sus medicamentos.


    ―Compré la que te gusta, Frida.


    Esbozó una sonrisa muy aterradora.


    ―Me gusta el té ―esgrimió en tono misterioso― como a la mayoría de las personas me gustaría tener.


    Presté atención en ella y dejé de cortar la tarta en triángulos perfectos, tras calcular la medida exacta para lograrlo.


    ―No entiendo, Frida.


    Parpadeó, por el simple gesto, supe que le cambiaron la dosis de uno de sus medicamentos, solía pasarme a mí también.


    ―En una bolsa y bajo el agua, Becky ―aseveró en un tono muy macabro―. Glu glu.


    La banda sonora de la película: Halloween resonó en alguna parte, pero no en mi cabeza. Desvié la mirada hacia Tanya, que sujetaba su móvil con una expresión muy socarrona.


    ―Uhm… ―bisbiseé impresionada, pero no mucho―. Algunas merecen más que otras, Frida.


    Me guiñó un ojo.


    ―Amo ese Reel ―expuso y regresó junto a Tanya―. Te lo envié.


    Éramos fans de ellos.


    ―Mis amigas son tan extrañas.


    Pensé en lo que hice durante la madrugada en el apartamento de mi sensual vecino, a quien conocí después de ello.


    ―Soy una de las personas que merecen estar en una bolsa bajo el agua ―declaré entristecida―. ¿Dónde estará Apolo?


    Ya no había tanto ruido en su apartamento como las primeras semanas. Negué con la cabeza sin dejar de acomodar las tazas, con flores rojas, las que usaba los sábados, en sus respectivos platillos.


    ―La merienda está lista ―anuncié―. 8888 ―susurré―. El código de Oma ―esbocé una sonrisa nostálgica―. Te echo de menos.


    Intentaron cruzar la puerta al mismo tiempo y se quedaron atoradas, lo que me hizo reír. Cogí el móvil y les hice una foto.


    ―¡Becky!


    Les guiñé el ojo.


    ―Irá al muro de la vergüenza, chicas.


    Sí, teníamos uno, virtual.


    ―Te odio ―ronronearon a coro.


    Les lancé un beso.


    ―Yo las amo.


    Imitaron los sonidos de los animales que usurparon mi cuerpo la noche anterior de manera sincronizada. Me impresionó, debía reconocerlo, pero no lo exterioricé.


    ―Cambié de opinión ―tercié y me guiñaron el ojo al mismo tiempo―. Mmm.


    Después de la merienda, nos sentamos en el sofá, cada una en su sitio y nos colocamos las gafas especiales creadas por Oliver, primo de Tanya, un pringado que me perseguía desde que me conoció.


    ―Ya activó ―anunció Tanya, entusiasmada―. Espero que disfrutéis.


    Solíamos ver películas independientes creadas por nosotras mismas con aquellas gafas. Bueno, Oliver, en realidad.


    ―Código de acceso a la plataforma―preguntó Oliver a través de las gafas súper modernas―. Hola, Becky, puedo ser tu Nemo.


    «Puñetazo».


    ―Y no tienes que buscarme, ya me encontraste.


    Puse los ojos en blanco.


    ―Su pecera está seca ―susurró Frida con sorna maquiavélica―. Glu glu.


    Gruñí antes de emitir mi código de usuaria.


    ―1888948 ―enumeré el mío―. B-2190.


    Frida y Tanya enunciaron el suyo a continuación.


    ―Listo ―espetó Oliver.


    Las películas eran una parodia de las que más nos gustaron.


    ―Amé ver a Los vengadores con trajes de los de La liga de la justicia ―comentó Tanya, picarona―. Oliver es un genio.


    Me codearon al mismo tiempo.


    ―Me encantó ver a Superman de Thor ―reconocí.


    Más codazos.


    ―Deberías practicar sexo con Oliver ―propuso Tanya―.  El Kamasutra ―sugirió―. Podría sorprenderte.


    Era un delgaducho de metro ochenta y cinco, rubio, de ojos verdes y gafas. Un nerd de pura cepa que llevaba pantalones de franela como si fueran vaqueros.


    ―No pierdes nada ―agregó Frida―. Piénsalo.


    Las codeé cuando aparecí en la pantalla.


    ―¡Cabrona!


    Era Ariel, sí, la sirenita con escama naranja y blanca.


    ―¿Buscando a Becky? ¿En serio?


    Oliver también apareció, era un pez con gafas y escamas de franela.


    ―¡Es genial! ―bromearon mis amigas, muerta de la risa―. ¡Eres la leche, Oliver!


    Frida era una tarántula acuática de ojos enormes.


    Tanya era una medusa naranja.


    ―Hola, Becky ―saludó Oliver―. Te ves hermosa de pececilla.


    Moví las aletas.


    ―Me resbala lo que pienses, Oliver.


    Me reí antes de huir por el inmenso mar.


    ―¿Y esa piña? ―demandé confundida.


    La risa de Bob Esponja rellenó el lugar.


    ―Muy creativo no eres, Oliver.


    Nadé todavía más rápido y me crucé con muchas cosas que comprobaban la falta de creatividad de Oliver, incluso estaba Mario Bros y Shrek.


    ―¡Es el pez encantado! ―gritó Frida desde los restos del Titanic―. ¡Soy la reina del mundo! ―extendió sus ocho patas.


    La banda sonora de la película «Titanic» interpretada por Celine Dion resonó por los altavoces de las gafas.


    ―¡No! ―bramó Tanya con Jack debajo de ella momificado―. ¡Es Nemo! ―tocó el silbato―. ¡Nemo!!Nemo! ―copió a Rose de Titanic―. ¡Nemo!


    Frené de golpe y Oliver chocó contra mi espalda.


    ―No ―susurré sorprendida―. ¡Es Apolo!


    Un delicioso pez de ojos azules apareció en escena al son de ♪Human♪


    ―Muy chistosillas.


    No se olvidaron de un solo detalle de lo que les confié.


    ―Hola ―me saludó Apolo, versión pez.


    Abrí la boca para saludarle, pero entonces, una ballena lo engulló de un solo bocado.


    ―¡Nooo!


    La banda sonora de la película: Tiburón de John Williams sonó como fondo musical.


    ―Apolo ―musité entristecida.


    «FIN»:


    ―Descansa en panza ―soltó Oliver.


    Salí corriendo.


    ―¡Becky!


    No estábamos muy bien de la cabeza.


    Algunos tornillos nos faltaban.


    Sin lugar a dudas.


    ―Me encantó ―exclamaron mientras bajábamos la escalera―. Fue muy divertido.


    Nos despedimos con besos y abrazos.


    ―Nos vemos mañana, chicas.


    Balancearon sus manos.


    ―Nos vemos, pececilla.


    «¡Kuek!»


    ―Mmm.


    Cerré la puerta y volví a mi apartamento un poco ensimismada. Entré, ordené todo y me preparé un té de manzanilla. Puse el agua caliente en la taza, por encima de la bolsita, y aspiré su aroma relajante, justo cuando llamaron a la puerta.


    Apolo…


    No pensé en nadie más.


    ¿Será…?


    Pulsé el telefonillo interno.


    ―Hola.


    Era él.


    ―Hola.


    Me arreglé el pelo, recogido en un rodete improvisado y alisé el vestido rosa de tirantes. Al abrirla, allí estaba, mucho más guapo de lo que me acordaba.


    ―Hola, Becky.


    Me enseñó la pinza de pelo que me era muy familiar.


    ―La olvidaste.


    Su perfume viril, seductor y fresco me instó a respirar hondo, demasiado, por cierto.


    ―Gracias, Apolo.


    Cogí la pinza de sus suaves manos blancas de dedos largos, finos y elegantes. El roce de mis dedos con los suyos envió una punzada de calor a las zonas más erógenas de mi cuerpo.


    ―De nada.


    Nos quedamos mirándonos por unos segundos.


    ―¿Te encuentras mejor?


    Me sonrojé al imaginarme todo el espectáculo que él presenció y que siempre recordaría al verme.


    ―Sí, ya no cambio de formas.


    Sonrió de oreja a oreja y dejó a la vista su dentadura perfecta, pero no fue eso lo que me hipnotizó, sino el hoyuelo pronunciado en el centro de la barbilla, cubierto por una barba muy sensual.


    ―Me alegro.


    Me guiñó el ojo antes de girar sobre los pies y regresar a su casa. Ya no llevaba vaqueros, sino unos pantalones de chándal y una camiseta de tirantes, ambos negros.


    ―Apolo.


    Se detuvo y me miró por encima del hombro, gesto que me desarmaba entera, pero no tanto como sus expresivos ojos claros.


    ―Lamento lo ocurrido.


    Me dedicó su sonrisa Mona Lisa.


    ―Yo no, Becky.


    No sabía a qué se refería, si a todo lo que pasó o al beso, la verdad, tampoco si yo misma me refería a uno o a lo otro.


    ―Buenas noches, Becky.


    

  


  
    Reviví el beso que nos dimos con un cosquilleo indecible en el centro del estómago. Antes de cerrar la puerta me regaló una dulce sonrisa, la que grabé a fuego antes de cerrar la mía.


    Buenas noches, Apolo.
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            Nota de Becky

          

          	
            [image: ]

          
        

      
    


     


     


    Residuos del café


     


     


    Los residuos del café son mucho más que esto, residuos. Usarlos de nuevo ayuda, no solo a mantener una casa más limpia y a cuidarnos, también a bajar la cantidad de desechos que echamos a la basura. Reducir, reciclar y reutilizar, las tres reglas de la ecología se aplican a la perfección en el caso del residuo de café.


     


     


    Fertilizante para las plantas


    Atrapa los malos olores en armarios, basura y neveras


    Elimina el olor de ajo, cebolla o pescado de las manos


    Limpiar sartenes y bandejas de cocina


    Ahuyenta hormigas y otros insectos


    Consigue una piel más suave


    Consigue un cabello brillante


    Repara arañazos en los muebles


    Tinte y pintura natural


    Velas con aroma a café


    

  


  
     
 
 12
 
 Apolo 
 
 El sabor de la libertad


    [image: ]


     


    ♪Manchester Orchestra ― The Silence♪


     


    Once años atrás…


     


    E l abogado que llevaba mi caso me visitó un año después de la última vez y, como en aquella oportunidad seguía firme con mi declaración, la que él puso en duda desde que recibió los resultados de la autopsia de mi víctima mortal. Me miró con una expresión que rayaba la confusión y, también la comprensión. Volvió a leer el documento que trajo y me habló sobre la apelación que podría disminuir la sentencia por ser reo primario y, ante todo, porque fue por legítima defensa.


    ―La segunda bala atravesó la espalda de la víctima cuando estaba caído en el suelo, Apolo.


    No me miró.


    ―La primera fue a quemarropa y de frente ―acotó con voz neutra―, dos horas antes de la segunda bala.


    No era necesario ser muy sagaz para saber por qué una bala llegó tanto tiempo después.


    ―Prueba de residuo de disparo ―susurró con la mirada en la mía―. Lo extraño es que, según vuestra vecina, te vio llegar a las nueve y media de la noche.


    Esbocé una sonrisa carente de emociones.


    ―La víctima murió aproximadamente a las ocho de la noche, Apolo.


    Exhaló hondo.


    ―Es un sacrificio que marcará tu vida para siempre, Apolo.


    Era consciente de ello desde el momento que cogí el arma y disparé dos veces a la persona que más daño le había hecho a mi familia.


    ―Si supieras todo lo que pasó, comprenderías mejor todo, Hitmann ―alegué con firmeza.


    Me lanzó una mirada llena de interrogantes y, a la vez, lastimera, la misma que Claudia, la última vez que vino a verme.


    ―Tenías un futuro brillante, Apolo.


    Fuera caía una tormenta furiosa, podía oír los truenos, la caída del agua y el silbido lúgubre del viento. Entrelacé los dedos sobre la mesa, aquellos que ahora mismo debían estar sobre unas teclas de piano en Londres.


    ―Tenía ―recalqué con pesar―. Tuve.


    Había luchado mucho para realizar mi gran sueño, nunca pensé que lo lograría, pero cuando lo hice, el mismo día que recibí la noticia, el destino me puso a prueba y tuve que elegir. No lo pensé, ni una sola vez.


    Y elegí lo mejor…


    Y en esa elección, perdí todo lo que tenía e incluso lo que pensé que me pertenecía hasta ese momento.


    Familia.


    Amistad.


    Amor.


    Sueños.


    Libertad.


    ―La segunda bala no fue para la víctima, Apolo.


    Un rayo feroz iluminó toda la estancia a través del ventanuco y erizó toda mi piel.


    No, fue para mí…


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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    ♪Pink Sweat$ .-.17♪


     


    E l domingo por la noche me reuní con mis amigas en el bosque para acampar cerca de la torre en honor al canciller alemán Otto von Bismarck. Montamos la tienda para cinco personas y encendimos una pequeña fogata donde asamos minisalchichas de pavo al son de canciones de los ochenta.


    ―Me encanta esa canción de Cindy Lauper ―comentó Tanya―. Es su mejor.


    True colors...


    El cielo estaba precioso, repleto de estrellas y la brisa olía a tomillo por aquellas horas. El cántico nocturno de los animales competía con los sonidos típicos del fuego y nuestras voces.


    ―Nemo ya no copula ―repuso Frida―. Al menos no en su apartamento.


    Apolo alias Nemo ya no tenía encuentros candentes como semanas atrás.


    ―No, la última vez fue días antes de mi noche con él.


    Tanya se hizo trenzas, varias, pero sin orden.


    ―Además, lo vi más que las semanas pasadas ―declaré sorprendida―. Dos veces nos encontramos en el sótano y tres delante del edificio.


    Pensé en cada uno de los encuentros.


    ―Es tan sexi cuando separa la ropa de color de las blancas ―comenté emocionada―. Me excité al ver cómo tendía la ropa por tamaño.


    Suspiraron hondo.


    ―Una vez lo vi después de volver de correr ―añadí todavía embobada―. Sudoroso, con la frente perlada, el gorro del revés y un poco jadeante.


    Suspiro grupal.


    ―Es muy amable conmigo.


    Tanya acababa de colocarse la goma al final de la última trenza que se hizo.


    ―Becky, hablas mucho de él ―espetó Frida―. Nos preocupa.


    La miré conmovida y un poco sonrojada también.


    ―Debes follar con él ―acotó y el halo mágico de segundos atrás estalló―. Mamarlo hasta que goce en tu garganta.


    Tanya asintió.


    ―Lamer sus pelotas de arriba abajo ―subrayó en tono muy serio―. Sedúcelo con el poder de la mente.


    Pensé en el mosquito que me persiguió por días y que tuve que exterminar con la aspiradora al no conseguir meterme en su pequeño cerebro con el poder de la mente.


    ―Es mi vecino.


    Ambas se miraron y después volvieron a mirarme.


    ―Lo besaste ―corearon―. Ya disté el primer paso.


    Parpadeé a cámara lenta.


    ―No conseguirás explotar nuestros cerebros, Becky ―repuntó Tanya―. Desiste.


    Achiqué los ojos.


    ―Ya no hablaré de Apolo.


    Se miraron otra vez.


    ―Lo harás y lo sabes ―afirmaron resoluta.


    Resoplé hastiada.


    ―Sí, es verdad ―reconocí.


    Frida lanzó al fuego un trozo de rama seca que cogió del suelo.


    ―Te gusta mucho ―siseó con la mirada flameante―. Mucho.


    Apolo me tenía embelesada desde que lo vi por primera vez a través de la mirilla. Y cuando lo conocí las cosas empeoraron, ya que, además de súper guapo, era amable y dulce conmigo.


    ―Un hombre como él no se fijaría en alguien como yo.


    Suspiré hondo.


    ―No lo sabes, Becky ―acotó Tanya.


    Pensé en Paul, en mi ex, de belleza similar a Apolo, pero en versión rubia.


    ―Él no es Paul ―musitaron al mismo tiempo como si me hubieran leído la mente―. Podrías solo pasarla bien sin planes de boda.


    Evoqué el álbum de familia mental que hice los últimos días con Apolo. Era precioso, debía reconocerlo.


    ―Lo hiciste de nuevo ―espetó Frida.


    Me sonrojé.


    ―Llegué solo hasta el altar.


    Achicaron los ojos.


    ―Hasta el primer hijo ―confesé.


    Sonrieron con malicia.


    ―OK, Hasta el segundo hijo ―resople.


    La soledad, las decepciones, los rechazos y el pasado tuvieron secuelas en mí.


    ―Un poco de emociones reales no te matarán ―siseó Frida en tono serio―. Y menos un buen sexo salvaje sin límites.


    Tragué con dificultad.


    ―No sabes lo que es que te mamen el clítoris ―comentó Tanya y Frida asintió condescendiente― hasta orinarte de placer.


    El búho ladró.


    El perro maulló.


    El gato aulló.


    ―Apolo será tu blanco, Becky ―apuntó Frida.


    Me estremecí.


    ―Mentalízalo dentro de ti a partir de hoy ―agregó.


    Me puse de pie de un salto.


    ―Necesito hacer pis.


    Esbozó una sonrisa ladina.


    ―No es por eso, Frida.


    ¿O sí?


    ―No, claro que no ―terció con aire maléfico.


    Mnn...


    Tanya también se levantó.


    —Iré contigo.


    Después de hacerlo en el matorral, juntas, decidimos llevar a cabo nuestro plan maligno contra Frida a modo de venganza por las cosas futuras que haría en contra de nosotras.


    ―Ya entró en la tienda.


    Frida era muy miedosa.


    ―Perfecto.


    Nos acercamos por el otro lado y pusimos el aullido de un lobo desde el móvil. La tienda se movió, Frida soltó un gemido de miedo antes de salir y gritar.


    ―Otra vez ―esgrimió Tanya.


    El segundo aullido, mucho más feroz, la instó a saltar y a gritar al mismo tiempo. Bramó nuestro nombre a todo pulmón y acto seguido se cayó al suelo.


    ―Joder ―solté atribulada―, creo que hemos exagerado.


    Corrimos junto a ella y nos arrodillamos a cada lado.


    ―Frida, despierta, solo fue una broma.


    Tanya la abofeteó con fuerza y me instó a soltar un gemido de susto.


    ―¡Fridaaa!


    Frida escupió un taco antes de abrir los ojos.


    ―Cabronas ―expresó enfurruñada.


    Compuse una mueca de indignación al comprender que nos tomó el pelo.


    ―¡Nos asustaste! ―protesté―. ¡Tenía que ser al contrario!


    Achicó los ojos.


    ―Me podía dar algo ―expuso molesta―. Mi medicamento anuló todas mis emociones, por eso sigo viva.


    Tanya olisqueó el aire.


    ― Es mi pis ―apostilló Frida en tono suave―. Fue el susto.


    Nos pusimos de pie y protestamos por lo bajo.


    ―Y exceso de bebida azucarada.


    Unos pasos llamaron nuestra atención.


    ―¿No veo a nadie? ―expuse un poco asustada―. Qué extraño.


    Y entonces, cerca de la torre, vimos a una mujer vestida de blanco, con ojos brillantes, cabellos largos y sin piernas.


    ―No tiene piernas ―resaltó Tanya―. Ni ojos.


    Nos miramos y, después, a la mujer que parecía acercarse a nosotras a pasos lentos, a pesar de no tener piernas.


    ―Es un fantasma ―declaró Frida un poco nerviosa―. Un… fantasma… ―repitió.


    Miradas.


    Exhalaciones.


    Temblores.


    ―¡Es un fantasmaaa!


    Cogimos nuestras cosas, apagamos el fuego, tiramos las basuras al cubo de basura y solo entonces corrimos rumbo a la ciudad envueltas en gritos escandalosos que no cesaron hasta que llegamos a casa.


    ―Nunca más iremos al bosque ―exclamé agitada en la cama en medio de las dos―. Nunca más ―nos abrazamos.


    Pero al día siguiente, volvimos por la tienda.


    ―Nunca más ―juramos.


    Ahora sí, nunca más, al menos de noche.
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    Giré la cabeza hacia el balcón cuando la portentosa voz de Apolo llegó a mis oídos. La banda sonora que mi cerebro eligió para él resonó a los pocos segundos de verlo, sin camiseta, con una taza enorme de café entre las manos de color rojo y su seductora sonrisa de chico malo. Levantó la taza a modo de saludo mientras con una mano sujetaba la barandilla de piedra.


    ¡Qué vista!


    Recorrí con discreción cada músculo de su torso antes de volver a su preciosa cara.  Aquella era la séptima vez que lo veía de lo que iba la semana y la quinta con el torso desnudo.


    ―Hola, Becky Dahlmer.


    Esbocé una sonrisa antes de levantar la mano.


    ―Hola, Apolo.


    Limpiaba el balcón como todos los sábados a la misma hora y con la misma lista de canciones.


    ―Es un hermoso sábado.


    El sol de aquella tarde lamía todo su cuerpo y acentuaba su belleza sobrehumana.


    ―Mucho, Apolo.


    Mi lengua salió de mi boca y se alargó hacia él, cuya atención estaba anclada en alguna parte a lo lejos. Recorrió su imponente brazo de músculos duros hasta llegar a su cuello.


    ―Invita a dar un paseo ―acotó y me miró de reojo.


    La lengua volvió a mi boca de golpe y me instó a dar un pequeño brinco hacia atrás. Frunció el entrecejo cuando murmuré una plegaria entre dientes.


    ―Sí ―solté con demasiado entusiasmo―, Es maravilloso.


    Miré hacia el cielo…


    ―El día, Apolo ―recalqué por si las dudas―. Hablaba del tiempo.


    Asintió con una preciosa sonrisa en los labios.


    ―Lo supuse, Becky.


    Desvió la mirada y se perdió en sus pensamientos. Evoqué, sin querer, el día que lo vi en la cafetería rival de la mía, que pertenecía a un inglés y, cuyo café costaba el triple del nuestro. Apolo estaba acompañado por la mujer de cabellos color plata, elegante y de unos cincuenta años como mínimo. Pensé, al inicio, que era su madre, pero cuando vi cómo le tocaba la pierna, comprendí que no lo era, porque si fuera, aquella caricia fue bastante…


    ―Incestuosa.


    «¡Kuek!».


    Giró la cabeza hacia mí y me miró con aire confundido.


    ―Incepción ―solté sin saber por qué―. Banda sonora.


    En sus carnosos labios apareció aquella misteriosa sonrisa Mona Lisa que en esta oportunidad no iluminó sus preciosos ojos.


    ―Permiso ―expuso y entró.


    Exhalé un suspiro triste antes de acomodar los jarrones en sus sitios respectivos, tras ver la foto que les hice, para no equivocarme de lugar.


    ―Becky Dahlmer.


    Estaba de rodillas delante de los cactus cuando escuché la ronca y grave voz de Apolo, seguida, claro, de la banda sonora personalizada que elegí en su honor:


    ♪Human♪


    ―¿Sí?


    Sujetó la barandilla sin camiseta y los músculos de sus fuertes brazos se tensaron cono los de mi entrepierna.


    «¡Kuek!».


    ―Dime, Apolo.


    La brisa desordenó su cabello negro con sensualidad.


    ―¿Conoces a alguien que podría limpiar mi apartamento?


    Una lámpara imaginaria se encendió sobre mi cabeza al mismo instante que una sonrisa curvaba mis labios. Me miró expectante, tal vez tardé demasiado en contestar, pero cuando lo hice, vi una sonrisa en sus labios, aquellos que probé días atrás.


    ―Sí, Apolo.


    Pero, cuando le hablé de la persona en cuestión, la sonrisa se convirtió en una mueca de duda. No comprendí su reacción, no conocía mejor persona para tal labor.


    ―Puedo hacerlo, Apolo.


    Asintió con un leve cabeceo.


    ―No lo sé, pasar de vecino a darte órdenes.


    Me crucé de brazos.


    ―Necesito el dinero, Apolo.


    Ya no trabajaba en la biblioteca, por cortes de presupuestos innecesarios, lista negra donde me integraron, además de que, por ser demasiado ordenada, perdía mucho tiempo y no cumplía con las expectativas del plantel.


    ―Solo necesito que lo limpies tres veces a la semana ―apostilló con los ojos en mí―. No sé cuánto se paga… ―pensó y después soltó el monto que pretendía pagar―. ¿Te parece bien?


    En mi cabeza resonó una caja registradora y, estaba segura de que, en mis ojos, se podían apreciar el signo del Euro envuelto en un corazón.


    ―¿Cuándo empiezo?


    Al día siguiente, después de que se marchara, a un lugar que no mencionó, pero tenía una vagar idea en mente, fui a su apartamento con mi equipo de limpieza.


    ―Allá vamos.


    Al son de canciones elegidas para la ocasión, empecé a limpiar el apartamento que, la verdad, no estaba nada sucio. Apolo era un hombre muy pulcro, ordenado y decente.


    ―Y sexual ―repuse al abrir uno de los cajones de su armario―. No sabía que existían tantos colores, sabores y marcas de condones.


    Retiré uno que llamó mucho mi atención y leí la descripción de la caja. Además, había muchas clases de lubricantes y cremas para aumentar el deseo. Cerré el cajón con cuidado y con una enorme duda en la cabeza.


    ¿Apolo es sexópata?


    No había otra explicación plausible.


    ―No pienses, Becky.


    Abrí la puerta de su armario de ropa y observé cada vestimenta con atención, todas de marcas muy caras. Zapatos y cintos de cuero que costaban muchos salarios mínimos. Perfumes renombrados, cremas de belleza reconocidas, relojes y demás accesorios de orígenes impresionantes.


    ―Tiene un Audi del año ―susurré al evocar su coche― último modelo.


    Todo en aquel apartamento era costoso.


    ―A ver.


    Fui a la cocina y revisé la vajilla de porcelana, la más renombrada de Alemania, lo sabía por mi abuela. Mi móvil sonó, eran mis amigas. Las vi en la pantalla con ojos brillantes y llenos de curiosidad.


    ―Hola, chicas.


    Sonrieron.


    ―Hola ―corearon animadas―. ¿Cómo va tu vida de Cenicienta?


    Enarqué una ceja.


    ―Muy bien.


    Al instante, Frida agregó en tono serio:


    ―No tiene redes sociales.


    Tanya asintió.


    ―Oliver no encontró nada en ninguna parte.


    Era hacker, así que, si no encontró nada, era porque no había nada:


    ―Es un hombre reservado, Becky.


    Yo tampoco tenía redes sociales y apenas usaba el wasap con ellas.


    ―Y sabemos que alguien que no tiene rastro cibernético es porque algo esconde, Becky.


    Supe que se referían a mí.


    ―Ya pasó mucho tiempo desde lo que pasó ―objeté―, Oliver borró todo rastro de lo ocurrido.


    Ambas asintieron.


    ―Apolo tiene mucho dinero, chicas ―alegué antes de enseñarles un bóxer―. Mucho dinero ―enseñé la marca―. Todo es muy ostentoso ―aspiré el aroma de la ropa interior con adoración―. Todo.


    Tanya, que estaba debajo, levantó la mirada y Frida la bajó para mirarla. Me recordaba a la apertura de la serie; La tribu de Brady, éramos fans desde que Tanya nos la enseñó.


    ―¿Cómo mi madre? ―quiso saber Frida―. ¿O cómo la abuela de Tanya? ―me miraron―. ¿O cómo…?


    Negué con la cabeza antes de que terminaran la frase.


    ―No tengo idea de cuán rico es... ―reconocí―. Su apartamento es puro lujo.


    Me miraron concentradas.


    ―Mañana saldrás con Rudi ―me recordó Tanya―. El pediatra.


    Era una cita a ciegas.


    Un corazón compatible con el mío.


    Una nueva oportunidad.


    ―Tenemos que depilarte.


    Me puse de pie y las miré ceñuda.


    ―¡Nunca volveréis a torturar a mi entrepierna como aquella vez!


    Ambas carraspearon.


    ―Becky… ―musitaron.


    Solté un jadeo.


    ―No, la última vez casi me arrancaron un labio ―protesté con ahínco―. ¡Y el clítoris!


    De repente, ambas, se quedaron muy calladas, demasiado quietas y atentas a mí. Llevé la ropa interior de Apolo a la nariz y exhalé su aroma.


    ―Creo que me llevaré de recuerdo este bóxer ―anuncié emocionada―. No lo echará de menos.


    Nada, ambas estaban en modo silencioso, lo que me instó a fruncir el ceño.


    ―¿No profieres uno usado?


    La voz de Apolo me instó a gritar de susto.


    ―¡Dios santo!


    Sonrió.


    ―Lo siento, no quise asustarte.


    Mis amigas colgaron, las muy cabronas huyeron.


    ―Apolo, Dios, ¿qué escuchaste?


    Estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados, sensual y relajado, vestido con unos vaqueros negros y camisa azul cielo.


    ―Lamento lo de tu labio ―apuntó.


    «¡Boing!».


    ―Ya está mejor, Apolo.


    «Puñetazo».


    ―Me alegro, Becky.


    No sabía cómo actuar después de semejante comentario íntimo.


    ―¿Quieres dar un paseo por la ciudad? ―me propuso.


    Me eché un vistazo.


    ―Claro, pero, ¿puedo ducharme antes?


    Esbozó su misteriosa sonrisa Mona Lisa.


    ―Por supuesto.


    Me puse de pie después de meter la ropa interior en el cajón.


    ―No tardaré.


    Pasé a su lado y llevé conmigo su masculina fragancia mezclada con una femenina muy empalagosa.


    Mejor no, Becky...


    Lo miré con el ceño un poco desencajado.


    ―Estoy cansada, Apolo.


    Alargó la mano y apartó un mechón de cabello de mi rostro.


    ―Está bien, Becky Dahlmer.


    Apagó la luz de su habitación y me acompañó hasta la puerta. Al salir en el pasillo, me di cuenta de que saldría de todos modos.


    ―Nos vemos.


    Bajó las escaleras a pasos lentos.


    ―Apolo.


    Me miró por encima del hombro al detenerse en el tercer escalón.


    ―¿Todavía quieres compañía?


    No entendía por qué reaccionaba de aquel modo tan inestable con él.


    ―Estoy acostumbrado a estar solo, Becky.


    Ladeé la cabeza.


    ―Nunca estás solo.


    Esbozó la sonrisa más triste que vi en toda mi vida.


    ―La única noche, después de mucho tiempo, que no me sentí solo, fue aquella que pasé contigo, Becky.


    El corazón se me encogió.


    ―Nos vemos ―susurró y bajó el resto de la escalera.


    Suspiré.


    Tragué saliva.


    Y lo seguí.


    ―Apolo.


    Bajé las escaleras a toda prisa después de soltar mi cabello y alisar mi camiseta negra con el símbolo de Superman en el pecho combinado con unas mallas de yoga negras con una raya roja al costado que realzaba mis delgadas piernas.


    ―También necesito dar un paseo.


    Abrió la puerta y me cedió el paso.


    ―Pero no hables de mi labio.


    Sonrió de lado.


    ―Tampoco de lo que hice con tu ropa interior.


    Caminamos lado a lado rumbo al parque de la ciudad a unas pocas cuadras de allí.


    ―No pensaba hacerlo.


    Lo miré de reojo.


    ―¿Cómo te hicieron…?


    Le di un golpecito en el brazo.


    ―Apolo ―ronroneé a modo de advertencia.


    Se rio.


    ―Vale, Becky.


    Me miró de soslayo, era una cabeza más alta que yo, que medía metro setenta y cinco.


    ―Pero dolió.


    Compuse una mueca de dolor.


    ―¿Mucho? ―repuso en un susurro.


    La brisa de la tarde desordenó un poco mis flequillos.


    ―Ni te lo imaginas.


    Caminábamos a pasos muy lentos.


    ―Me depilaron con cera ―comentó y agregó el sitio.


    Me estremecí.


    ―Entonces sabes lo que sentí.


    Me guiñó el ojo.


    ―Sí.


    Me reí.


    ―Si quieres puedo hacértelo la próxima vez, Becky.


    Le di un codazo.


    ―Te sanaré con la lengua.


    Me ruboricé.


    ―Apolo ―susurré en tono amenazador.


    Se rio.


    ―Ninguna mujer se quejó.


    Me miró con picardía.


    ―Algo escuché.


    Se carcajeó.


    ―Lo siento.


    Le guiñé un ojo.


    ―Ellas no.


    Más risas.


    ―Eres única, Rebecca Dahlmer.


    Ladré y volvió a reírse.


    ―Y el mundo lo agradece, Apolo.


    Aquel día nació algo distinto entre nosotros, no sabía cómo definirlo, todavía no, pero parecía especial, como los arcoíris o los eclipses.
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            Nota de Becky
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    Agua de nuez con café
 


    Durante la temporada de calor es sumamente importante que te mantengas súper hidratado, aunque la mejor opción es tomar agua natural, un agua fresca de sabor también es permitido. Para que puedas disfrutarla y compartirla con toda la familia te damos esta receta de agua de nuez con café, estamos seguros que te encantará y querrás tomarla a diario.


    Las aguas frescas de sabor son de gran tradición en México, tradicionalmente se preparan con frutas de temporada, pero también se pueden hacer con algunos otros ingredientes, esta agua de café es perfecta para los días calurosos, además tiene una consistencia semi cremosa que la hará aún más perfecta.


    La nuez es uno de los frutos frescos más consumidos en todo el mundo, existen diversas clases de nueces, pero la más común en México es la nuez pecana.


    Consumir nuez tiene muchos beneficios, según los expertos comer nueces puede ayudar a mejorar la salud del corazón, disminuye el riesgo de tener coágulos sanguíneos, nivela los niveles de presión arterial, reduce los niveles de colesterol en la sangre.


    Además, protege y fortalece la salud cerebral, por ello es importante incluir las nueces y los frutos secos en nuestra dieta. Le agrega un gran sabor y aroma a esta deliciosa agua de nuez con café. Es muy refrescante súper cremosa y deliciosa.
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 Nieve en el corazón
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    ♪FINNEAS ― Only A Lifetime♪


     


    Ocho años atrás…


     


    C omo un vil ladrón, abrí un contenedor de ropa y cogí un par que me servirían para calmar el frío que recorría mi cuerpo aquel helado diciembre. Era verano cuando fui a prisión, por lo que, la ropa que llevaba no era la más adecuada para invierno, cosa que a ellos poco o nada les importaba.


    Por buen comportamiento salí antes de lo previsto de la prisión. Con mis pocas cosas a mi espalda me dirigí a la casa de una tía con la esperanza de tener un techo para dormir al menos unos días, pero ni siquiera me abrió la puerta. Podía oírlos desde fuera, asustados y confundidos.


    ―¿Qué quiere? ¿Por qué vino?


    Para ellos era un asesino despiadado que merecía pasar el resto de sus días en una celda.


    No insistí, dejé una postal navideña en el buzón y me dirigí sin rumbo alguno por la ciudad helada con un enorme nudo en el pecho.


    ―Mamá, quiero chocolate caliente ―expresó un niño.


    Faltaba unos siete días para navidad.


    ―Vámonos, Michael.


    La mujer me lanzó una mirada desdeñosa.


    ―¿Es un mendigo, mamá?


    La capucha, la barba prominente, la mirada vacía y el resto de mi vestimenta me daba un aire vagabundo.


    ―Sí, mi amor ―replicó la mujer en tono alto y claro.


    No, en realidad soy un asesino…


    Caminé por la ciudad entre las tiendas del mercadillo navideño, sin un miserable centavo en los bolsillos. Tenía hambre, sed y frío.


    ―Buenas tardes ―me saludó una mujer mayor―. ¿Le apetece un poco de Stollen y una taza de café?


    Los ojos me escocieron ante la emoción.


    ―Muchas gracias.


    Pasaba por allí cuando me vio sentado en el banco, observando la nada.


    ―Toma esto ―siseó antes de alargar un billete de veinte euros―. No pierda la fe.


    Una gota de dolor rebosó mi ojo y se congeló a mitad de mi mejilla. Puso el billete en mi mano, cuyos guantes, daban mucha pena.


    ―Muchas… gracias… ―gimoteé.


    Me sonrió con ternura antes de alejarse.


    Muchas gracias…


    Había esperanza en el mundo, había personas buenas y tal vez, una razón para seguir adelante. Con ese pensamiento, después de comer y beber lo que aquella amable anciana me regaló, me puse de pie y caminé entre las personas.


    ―¡No!


    La canción navideña de Mariah Carey quedó camuflada bajo aquella voz familiar que me instó a buscar a su dueña por instinto. A menos de un metro, con su nueva pareja y el vientre un poco abultado, estaba Claudia.


    ―Tengo antojos de algo salado... ―terció entre risas hasta que me vio―. A… Apolo.


    Su pareja, padre del bebé que esperaba, alguna vez, fue mi mejor amigo.


    ―¿Ya saliste? ―soltó él, decepcionado.


    Fue uno de los primeros en abandonarme, seguido de ella y otras personas que pensé, en aquel momento, me apoyarían, convencidos de mi inocencia, a pesar de todo.


    ―Enhorabuena ―expresé con la voz ronca y la mirada en ambos―. Por el bebé ―bajé la vista.


    Claudia siempre quiso ser madre joven, anhelaba tener varios hijos y llenar el vacío de haber sido hija única.


    ―¡Claudia! ―chilló Berta, su amiga―. ¡Aquí!


    Berta bajó el brazo lentamente al reconocerme, parecía estupefacta y, por qué no decirlo, asustada. No por lo que hice o de dónde venía, sino de la ruda apariencia que ahora tenía. El novio de su mejor amiga, al que siempre deseó en secreto, al menos de Claudia, ya no era el mismo.


    ―Tenemos que irnos, mi amor ―instó él.


    Los ojos de Claudia, llorosos, me observaban con profundo dolor, el mismo que su pareja sentía al comprobar personalmente que, a pesar de los años, ella todavía sentía algo por mí.


    ―Claudia ―insistió.


    La vi entre mis brazos, en su cama, acurrucada a mí después de hacer el amor aquella noche, la última vez que estuvimos juntos. No podía asegurarlo, pero la manera en cómo me miraba, me hacía creer que ella también evocó aquel día.


    ―Adiós ―expuse.


    El vaho helado flotó en el aire entre los dos antes de abrirse un portal que siempre dividiría nuestras vidas en dos tiempos muy lejanos el uno del otro.


    ―Adiós, Apolo.


    Vi cómo una lágrima rodaba por su mejilla antes de girar sobre los pies y alejarme del lugar, dejando las cenizas de una historia a cada paso que daba. Giró la cabeza a mitad de camino y me regaló una última mirada justo cuando empezaba a nevar.


    Adiós, Claudia...
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    ♪James Arthur ―Just us♪


     


    T res semanas pasaron desde que empecé a trabajar para Apolo, el más incitante y delicioso trabajo, debía reconocerlo. Porque verlo sin camiseta, con los pantalones de chándal colgados de la cintura o sudoroso después de una sesión de ejercicios en el desván donde montó un gimnasio, era mejor que las propinas que recibía en la cafetería. Además, el apartamento casi nunca estaba desordenado o sucio, así que mi labor era liviana en comparación a la que tenía en la biblioteca meses atrás.


    No obstante…


    Como nada en mi vida podía ser del todo sencillo o lleno de paz, cosas extrañas pasaron esas semanas. Malos entendidos, confusiones y meteduras de patas que me llevaron a la cima de una montaña rusa sin protección.


    Allá vamos…


     


    Metedura de pata número uno:


    «El psicópata sexi».


     


    Ordenaba la ropa de Apolo en el armario después de plancharla: por colores, marcas y diseños. Cuando cerré la puerta, pisé un papel que de inmediato llamó mi atención. Me acuclillé para cogerlo y leí la preciosa caligrafía de Apolo, en lo que parecía ser una lista.


    Cuerdas.


    Cinta adhesiva.


    Bolsas negras.


    Guantes de látex.


    Producto especial para eliminar manchas.


    Aguacates.


    Ladeé la cabeza con una enorme confusión en la mente, la que creció de manera abismal cuando hablé con mis amigas.


    ―Es un psicópata ―esgrimió Tanya―. Es una lista precisa, Becky.


    Frida agregó que era demasiado guapo, misterioso, solitario, inteligente y delicioso. Lo último se le escapó sin querer.


    ―Ah ―gemí.


    Lo de los aguacates nos hizo pensar en algunas posibilidades.


    ―Los agrega a la ensalada con sedantes ―apuntó Tanya.


    Analicé tal probabilidad.


    ―O con alguna droga que aumente el deseo en sus víctimas hasta que sus corazones exploten ―acotó Frida―. Son en su mayoría mujeres con más de cincuenta años.


    Era plausible como lo de Tanya.


    ―Tal vez es para alguna amante alérgica al aguacate ―ronroneé.


    Ambas aplaudieron.


    ―¡Podría ser! ―corearon preocupadas.


    Temblé y me rasqué el codo nervioso al mismo tiempo.


    ―Eso explicaría por qué ya no se escuchan gemidos, Becky ―alegó Frida, circunspecta―. Las asesinas después del coito.


    Llevé la mano al pecho con un suspiro lleno de preocupación.


    ―Me matará después del coito ―mascullé entre dientes―. Varios coitos ―jadeé―. ¡Dios mío!


    Ambas asintieron.


    ―Tu voz suena inquieta, pero en tus ojos veo lujuria ―comentó Tanya, seria―. Me confundes, Becky.


    Estaba igual al respecto, pero no mencioné nada.


    ―¿Revisaste la nevera? ―siseó Frida.


    Nada, no había restos de mujeres: ni labios vaginales, ni clítoris en frascos, ni dedos con uñas pintadas, ni pezones, ojos de distintos colores o restos de lenguas en conserva.


    ―La serie de Jeffrey Dahmer fue un gran manual de instrucciones ―reconocí.


    Aquel día, ambas, llevaban gafas y una pipa al estilo Sherlock Holmes, pero en lugar de humo, salía burbujas de jabón.


    ―Solo hay verduras, yogures, huevos, leche de almendra, quesos diversos, productos veganos y agua sin gas ―resalté pensativa―. Aunque también encontré cremas de chocolate con nueces.


    Apolo no consumía embutidos, ni zumos o productos con gran cantidad de azúcares. Era un hombre sano que se cuidaba mucho como todo narcisista psicópata, alegó Tanya con firmeza.


    ―En el desván no encontré nada sospechoso ―acoté mientras preparaba café en la súper máquina de Apolo―. Tampoco en su habitación o en el baño.


    Me vi en el cuarto de baño, como siempre, olfateando la ropa de Apolo, en especial, la íntima, pero no lo comenté, no porque temiera a las críticas de mis amigas, sino porque me pedirían una de regalo.


    ―El luminol no detectó nada ―tercié ensimismada―, el olor no me gusta ―compuse una mueca―. Por suerte el producto de limpieza anuló el aroma.


    Pero había una habitación donde no podía entrar, siempre la mantenía cerrada con llave y, cada vez que pasaba cerca, se tensaba mucho.


    —Barba Azul tenía una habitación secreta ―manifestó Frida―. Y ya sabemos lo que ocultaba dentro.


    La banda sonora de la película: Halloween resonó de repente, pero no en mi cabeza: era Tanya.


    ―Mmm.


    Aquella tarde llovía mucho, los truenos rayaban el cielo con sus notas furiosas e iluminaban el apartamento con un aire más bien terrorífico. Las cosas empeoraron cuando hubo un apagón antes de las ocho de la noche, justo cuando Apolo llegó a la casa.


    ―¡Dios mío! ―grité enloquecida―. ¡No me mates, Apolo!


    Me arrodillé con las manos unidas en actitud de súplica.


    ―¡No antes del coito!


    Los relámpagos bordearon su incitante cuerpo y le otorgaron la mismísima apariencia de Michael Myers, aunque en una versión más sensual.


    ―¿Qué? ―soltó confundido―. ¿Becky? ¿Dónde estás?


    Seguía de rodilla, con las manos unidas en actitud de oración y la boca abierta por si quería usarla para sus anhelos más indecentes.


    ―¿Qué… haces… ahí?


    La luz volvió y él me encontró en aquella extraña posición sumisa y devota. No cerré la boca de inmediato y tampoco me puse de pie.


    ―Encontré tu lista, Apolo.


    Se cruzó de brazos, aquel día, llevaba puesto una camisa blanca remangada y unos pantalones color crema ajustados que le quedaban como guantes. Eso sin mencionar el cinto marrón combinado con los zapatos de cuero y el reloj.


    ―¿Qué lista, Becky?


    Temblaba mucho cuando cogí el papel del bolsillo de mis pantaloncitos vaqueros estilo globo combinados con una camiseta roja de manga corta con estrellitas doradas. Era Wonder Woman de la limpieza.


    ―Es la lista de compras ―anunció con la mirada anclada en la mía―. Para unos arreglos que necesito hacer en el desván.


    ―¿Y los guantes para qué los necesitas?


    Enarcó una ceja.


    ―Para proteger mis manos del producto especial ―indicó la lista con el dedo―. La mesa del salón tiene manchas ―moví los ojos de un lado a otro―. El tiempo las dejó en la madera ―tragué con fuerza―. Era de mi madre y le tengo cariño.


    Era...


    Una exclamación brotó de mi pecho.


    ―Oh, Apolo.


    Mencioné los aguacates mientras en mi cabeza resonaba una melodía de suspenso. Me miró con seriedad, parecía no dar crédito a lo que estaba pasando.


    ―Me gusta el guacamole ―enunció sereno―. Pensaba invitarte a comer este sábado.


    Me puse de pie y aplaudí.


    ―¡Amo el guacamole!


    Sonrió.


    ―Lo sé, por eso compré los aguacates.


    Por suerte no mencioné mis sospechas sobre los asesinatos que cometió en mi cabeza y en las de mis amigas.


    ―¿Pensaste que te iba a asesinar?


    Me sonrojé.


    ―Después del coito.


    Enarcó una ceja.


    ―No antes.


    El golpe de un puñetazo en mi mente me instó a mover la cabeza.


    ―Veo muchos vídeos de: True Crime, Apolo.


    Y hablaba demasiado con mis amigas.


    ―No buscaste restos de cuerpos en la nevera o en los armarios de la cocina, Becky, ¿verdad?


    Pasó a mi lado y su perfume me robó un pequeño suspiro de placer.


    ―En el armario no miré ―reconocí―. Mmm.


    «¡Kuek!»


    ―Me tengo que ir, Apolo.


    No le di tiempo de asimilar mi afirmación, salí volando del apartamento rumbo al mío.


    ¡Qué vergüenza!


    Pero claro, era el primero de la lista…


     


    Metedura de pata número dos:


    «Mi precioso…»


     


    Después de limpiar la alfombra de la habitación de Apolo, quien se duchaba hacía una hora en el cuarto de baño. Pensé en acercarme a la puerta, podría no estar bloqueada.


    ―No lo hagas ―me reproché―. Mejor no.


    Decidí limpiar el balcón, después de intentar ver algo a través de la puerta, pero el vapor no me lo permitió.


    «¡Boing!»


    Con los auriculares puestos, me puse a ordenar los jarrones de flores por tamaños y colores. Satisfecha, con un tremendo dolor de espalda, entré en la habitación, me tropecé con algo y caí al suelo de bruces. Alguien intentó ayudarme, en aquel instante pleno de confusión, no me acordaba que Apolo se encontraba en la casa, lo que me llevó a reaccionar de una manera muy salvaje.


    ―¡No me toques!


    Todavía llevaba puestos los auriculares, lo que me impedía escuchar a la persona que intentaba ayudarme.


    ―¡Nooo!


    Al arrodillarme, sin querer, me agarré a la toalla negra que vi delante de mis ojos y, la que se vino abajo cuando la tiré con demasiada fuerza.


    ―Oh… ―jadeé al encontrarme con un miembro viril muy majestuoso―. Alabado sea el señor ―recé con admiración.


    Lo contemplé como Gollum al anillo de oro.


    ―Mi precioso ―musité emocionada.


    «¡Kuek!»


    A cámara lenta, levanté la mirada hacia el dueño de semejante dádiva divina y resultó que era de alguien muy familiar. La confusión, el susto y la excitación ofuscaron mi claridad mental.


    ―Hola, Apolo.


    Tenía la toalla en las manos, la mirada en su precioso rostro desencajado y arrodillada a su merced para lo que quisiera hacerme.


    ―La toalla, Becky ―me pidió en tono amable―. Por favor.


    La tendí sin abandonar mi deje de embeleso.


    ―Lo siento, Apolo.


    Se cubrió con ella sin abandonar su expresión que rayaba entre aturdida y un poco confundida. Me quité los auriculares y tragué con fuerza.


    ―Soy un poco asustadiza, Apolo.


    Asintió sin emitir una sola palabra.


    ―Mi precioso.


    Ladeó la cabeza.


    ―¿Cómo…?


    La expresión de Gollum se estampó en mi cara.


    ―¿Qué? ―expresé.


    Parpadeó con un ápice de diversión en la mirada.


    ―Nada, Becky, nada.


    ¡Qué papelón!


    Pero no había dos sin tres, nunca...


     


    Metedura de pata número tres:


    «El vestido atascado»


     


    Era sábado, día de pizza y anime coreano. Mis amigas, puntuales como los trenes alemanes, quedaron de venir a las ocho de la noche con la pizza que elegimos después de un profundo análisis de cada ingrediente y sus aportes benéficos a la salud. Aquel sábado tocaba una vegana.


    Pizza jardín verde...


    Mientras las esperaba, con la puerta semiabierta, decidí probar el vestido que pensaba usar en la discoteca el próximo fin de semana, donde festejaríamos el cumpleaños número veinticinco de Frida, la primera en cumplirlos.


    ―Es muy corto.


    Y ceñido.


    ―Parece el vestido de una niña de doce años.


    De todos modos, me lo puse, pero además de ser corto y ceñido, también era muy pequeño, lo que me impidió de poder quitármelo justo cuando lo subía hasta la cabeza.


    ―Me moriré asfixiada ―jadeé.


    Entre saltitos e intentos de arrancarlo de mi cabeza, el aire empezó a faltarme.


    ―¡Auxiliooo!


    Sería la muerte más patética de la historia de la humanidad o al menos estará en el top diez. Me empezaba a marear, la claustrofobia podía ser letal en estos casos.


    ―¡Ayudaaa!


    Alguien entró como una exhalación en el apartamento, tanto que, la puerta entrechocó con violencia contra la pared. Pensé en mis amigas, pero la fuerza que ejercía aquella persona en mí, no podía ser el de una mujer.


    Apolo…


    Pensé que no vendría a casa aquel día.


    ―Tranquila, Becky.


    Tiró del vestido hacia arriba hasta lograr liberarme de él, lo que implicó que me derribara de forma patosa en el sofá. Apolo perdió el equilibrio y terminó cayéndose sobre mí con el torso desnudo y sudoroso.


    ―¿Estás bien, Becky? ―jadeó con la respiración agitada―. Vine lo más rápido que pude del desván al escucharte.


    Estaba entrenando.


    ―Apolo… Apolo… ―gemí sin aliento―. Gra… gracias.


    Alguien carraspeó y ambos giramos la cabeza al mismo tiempo hacia la persona. Cerca de la puerta, mis amigas, con miradas lascivas, nos observaban.


    ―Hola ―las saludé, cohibida.


    Apolo, que seguía sobre mí, entre mis piernas y con el pecho pegado al mío, se quedó quieto observándolas. Puse las manos en sus tensos brazos musculosos y un poco pegajosos por el sudor.


    Me excité.


    Jadeé.


    Fue inevitable.


    ―¿Interrumpimos? ―inquirió Frida, seria.


    Apolo jadeó, confundido.


    ―¿Puedo hacer una foto? ―preguntó Tanya, irónica.


    Frida esbozó una sonrisa misteriosa.


    ―¿Podemos participar?


    Apolo y yo nos miramos con extrañeza. Después, de recuperarse de la impresión, se puso de pie. Me cubrí con un cojín, aunque demasiado consciente de que ya había visto mi sujetador de encaje rojo, un poco viejo y desteñido, el que solía usar los sábados cuando no salíamos.


    ―Gracias, Apolo.


    Me regaló una sonrisa ladeada y me derretí por dentro. Levantó la mano enfundada en un guante sin dedos.


    ―De nada, Becky.


    Mis amigas lo devoraron con los ojos.


    ―Permiso.


    ¡Qué bochorno!


    Pero delicioso, debía reconocer...
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    Con guantes de látex, los que Apolo compró la semana pasada, limpiaba el horno con los productos correspondientes y un júbilo que no era normal en la mayoría de los seres humanos.


    Martes.


    Horno.


    Limpieza.


    El aroma de los productos me elevaba a un nivel de excitación que no tenía precedencia en mi vida, eso sin mencionar la espuma del detergente de platos y el suelo.


    ¡Alucinante!


    ¡Adictiva!


    ¡Makeba!


    ―Pensé que me libré de ti, Jain.


    Al son de FINNEAS secaba los platos cuando de repente, se abrió la puerta de la entrada con un golpe seco y violento. Puse los platos en su sitio y después los vasos con mucho cuidado para no llamar la atención.


    ―¡No quiero que la folles nunca más, Apolo! ―bramó una mujer, enfurecida―. ¡Pagué el doble por ti y exijo eso a cambio!


    Me acerqué a la puerta con cuidado y los observé con un sabor muy amargo en la lengua. Apolo, en silencio, cerca de la estantería de libros, escuchaba las reclamaciones de la mujer que ya había visto un par de veces en el edificio antes de conocerlo.


    ―¿¡Me entendiste, Apolo!?


    Él no le replicó.


    ―¡Maldita sea, Apolo!


    Lo abofeteó con tanta furia que el sonido rebotó por todo el salón como el estallido de un globo. El susto, la impotencia y el dolor me instaron a ahogar un gemido con el puño.


    ¿Qué estaba pasando?


    Apolo no habló, mantuvo la cabeza un poco gacha y la respiración a raya. La manera en cómo ella, a continuación, lo empujó y lo besó, abrió un abismo dentro de mí.


    ―Eres mío, Apolo, solo mío ―jadeó enajenada de sí―. ¡Mío!


    Mi móvil sonó y los interrumpió en seco.


    ―¿Quién es ella?


    Apolo giró la cabeza hacia mí, arrinconada cerca de la puerta que llevaba a la cocina, asustada y aturdida por lo que acababa de presenciar. La máscara de tristeza que cubrió el rostro de Apolo, estrujó mi alma con saña.


    ―Puedes irte, Becky.


    La mujer se apartó de él a regañadientes.


    ―Sí, permiso.


    Regresé a la cocina y dejé los guantes en su sitio después de echarle una última mirada al lugar. Cogí mis cosas y me dirigí a la puerta en silencio. A cada paso que daba, un nudo se me formaba en distintas partes del cuerpo.


    ―Hasta mañana, Apolo.


    Abrió la puerta sin mirarme.


    ―Hasta mañana, Becky.


    No fui a mi apartamento, bajé las escaleras y salí del edificio con el pulso todavía muy acelerado. Aspiré y espiré varias veces antes de empezar a caminar sin rumbo preciso. Al primer paso que di, la expresión de derrota y humillación de Apolo invadió mi mente. Unas lágrimas rodaron por mis mejillas, fue inevitable.


    Dolía.


    Quemaba.


    Ardía.


    Caminé dos horas antes de regresar, darme una ducha y preparar el café especial de mi abuela. Me serví en la taza roja de la tristeza, como la llamaba. Aspiré su aroma con fuerza, dos segundos antes de que alguien llamara a la puerta. No necesitaba abrirla para saber quién era.


    Apolo…


    ―¿Damos un paseo, Becky Dahlmer?


    Asentí con un leve cabeceo.


    ―Tenemos que hablar.


    Me puse el abrigo de puntos de color rosa por encima de la camiseta negra sin manga con una carita triste combinada con mis pantalones de chándal negros.


    ―Este café es delicioso, Becky.


    Me miró de pies a cabeza. El pelo lo llevaba en dos trenzas y unos mechones adornaban mi rostro limpio de maquillaje. Su intensa mirada envió una descarga eléctrica directo a mi corazón.


    ―Es el especial ―acoté enronquecida―. El de mi abuela.


    Era la tercera vez que lo bebía, a pocas personas les invitaba el elixir mágico de mi abuela. Sonó raro, lo que me instó a componer una mueca de suspenso.


    ―¿Nos vamos?


    Cogí las tazas y las lavé antes de irnos. Al salir del edificio, un tímido trueno estalló en el cielo, advirtiéndonos de que llovería en cualquier momento.


    Debí traer el paraguas...


    ―Becky, lamento lo que presenciaste hoy.


    Froté los brazos en busca de calor.


    ―Yo también, Apolo.


    Llevaba las manos ocultas en los bolsillos de los pantalones vaqueros oscuros.


    ―Lo que te hizo esa mujer ―le aclaré en un susurro.


    La camisa vaquera fuera de ellos le daba un aire más relajado y casual. Un mechón rebelde le caía en la frente y acentuaba su piel nívea.


    ―Mi vida es muy complicada, Becky.


    Desviamos hacia el parque y, en un silencio cómplice, tomamos asiento en los columpios de cuerdas apenas iluminados por una vieja farola. Empecé a mecerme y a trazar con la punta de los pies líneas en la arena.


    ―Te gustan las mujeres mayores ―recalqué ensimismada en lo que hacía―. Y celosas.


    Él se mantuvo quieto en su columpio.


    ―Es mi trabajo, Becky.


    Lo miré de reojo con un nudo en la garganta.


    ―Ellas pagan por mi compañía.


    La mujer mencionó algo al respecto, pero ni en sueños pensé en tal posibilidad. Carraspeé nerviosa y muy ansiosa.


    ―Tengo sexo con ellas por dinero, Becky.


    Era un chico de compañía de lujo y, solo mujeres como aquella podían pagar sus servicios. Intenté no juzgarle, pero me fue imposible.


    ―Alguien depende de ese dinero ―repuso como si me hubiera leído la mente―. No pretendo que pienses que soy un mártir, sencillamente, lo que ganaba antes en el supermercado donde limpiaba y ordenaba los almacenes no era suficiente.


    No mencionó a la persona o por qué necesitaba el dinero en grandes cantidades, pero podía imaginármelo. Alargué la mano hacia él y la dejé caer sobre la suya que sostenía con brío la cuerda.


    ―A veces no tenemos elecciones en la vida y, mucho menos cuando otra persona depende de ellas, Apolo.


    Su pena se clavó en mí como una lanza.


    ―Limpiaré tu apartamento gratis, ya sabes, me gusta hacerlo, así que, no sería problema.


    Besó mis dedos y me estremecí.


    ―Eres única.


    Bajó la cabeza.


    ―Ahora ya no es el dinero el problema, sino los medios que usé para llegar a él.


    Algo parecido le pasaba a los que se metían en el mundo del narcotráfico o redes criminales. Tanya solía hablar de ello en sus vídeos.


    ―Los lujos que ves en mi vida son el cebo que usaba para atraer a las clientas.


    Apretujé su mano a modo de consuelo. La apartó de la cuerda y la unió con la otra antes de bajar la cabeza con un suspiro lleno de impotencia. Cabizbajo, derrotado, hombros caídos, manos entre las piernas y exhalaciones profundas, desvelaba cuán cansado estaba de todo aquello.


    ―Oh, Becky, eres la primera a quien le hablo de esto.


    Abrí la boca para hablar sobre mi infierno personal, pero una llovizna repentina me obligó a cerrarla de nuevo. Apolo me cogió de la mano y me arrastró hasta el tobogán, donde buscamos refugio debajo de la casita.


    ―Es solo un chubasco ―emití en un susurro―. No durará mucho.


    Un relámpago embravecido me instó a gritar, a saltar y acto seguido a aferrarme a Apolo con todas mis fuerzas. Sus vigorosos brazos me envolvieron y temí deshacerme entre ellos.


    ―Lo… siento…, Apolo ―sollocé en su pecho―. Lo siento mucho.


    Puso la mano en mi cabeza y la apretujó contra sí con cariño. Atenta, grabé la dulce melodía de sus latidos apresurados.


    ―Lo siento ―repetí, llorando.


    Truenos.


    Viento.


    Palpitaciones.


    ―Shhh ―ronroneó cuando temblé―. Pronto dejará de llover.


    Su tono sonaba muy pesaroso y me obligó a apartarme de él para buscar sus ojos llenos de penuria. No conocía el trasfondo de su calvario, pero sabía que le pesaba mucho más de lo que sería capaz de admitir.


    ―Becky.


    A cámara lenta, inclinó la cabeza y cubrió mis labios con los suyos en un beso que detuvo el tiempo a nuestro alrededor.
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            Nota de Becky
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    Café con flan


     


    El flan es uno de los postres más populares y consumidos en el mundo junto a la tarta de queso, chocolate o zanahoria, el Strudel de manzana o la pavlova. Se trata de una receta sencilla y fácil de preparar que consiste en mezclar leche, huevos y azúcar.


    El flan se puede preparar con leche de coco, queso tipo crema, con un toque de naranja o limón, con leche condensada o con café. En este último caso, debes de utilizar unos buenos granos, preferentemente de la variedad arábica y tostado natural, cuya esencia engalana la receta y utilizar una buena cafetera que muela los cafés en grano. No olvides acompañarlo de una cucharada de nata montada y un toque de hierbabuena.
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 Apolo
 
 En los brazos del destino
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    ♪FINNEAS ― Break My Heart Again♪


     


    Siete años atrás…


     


    Un año pasó desde que salí de la prisión y empecé una vida nueva lejos de todos los que alguna vez formaron parte de mi historia. Mi abuela solía decir que en los momentos más duros conocías a los que de verdad se quedarían a tu lado, a veces, eran los que menos te esperabas.


    Y era cierto.


    En la mía solo se quedaron los que llevaban mi misma sangre en las venas, a pesar de la enorme distancia que nos separaba, siempre me apoyaron.


    Siempre…


    Metí las manos en los bolsillos del abrigo con capucha negro y observé el lago congelado ensimismado en mis últimos recuerdos en el sencillo y duro trabajo que encontré en un supermercado, donde me tocaba ordenar miles de cajas con los productos. Pesaban mucho, a veces llegaba y apenas podía sentarme del dolor en la espalda. Pero no podía quejarme, estaba tan agotado que ni fuerzas me quedaban para algo tan trivial como ello.


    ―Hola, Apolo.


    Una de mis compañeras de trabajo compartía conmigo el piso y, también la cama.


    ―Hola, Susane.


    No éramos pareja, solo amantes de ocasión, a veces, incluso, salíamos con otras personas. No estaba preparado para algo serio, tal vez, nunca más lo estaría.


    ―Eres tan guapo, Apolo.


    No era una mujer cariñosa, pero sí bastante apasionada y liberal en la intimidad. Con ella aprendí el arte de volver loca a cualquier mujer en la cama.


    ―Estás cada vez más experto en el arte del sexo, Apolo.


    Tenía treinta y cinco años y una vida bastante agitada. No hablaba mucho de ella, pero a veces, cuando bebíamos de más, se le escapaba un par de datos, infelizmente, unos similares a los de mi hermana.


    ―Tu cuerpo es de infarto, deberías buscar trabajo de modelo, Apolo.


    Solo sonreí.


    ―Aquella mujer volvió.


    La miré de reojo.


    ―La del cabello rojizo con mechones blancos.


    Valentina Hessenburg, la mujer que en más de una ocasión me ofreció trabajo, uno que me dejó sin palabras y con una sensación agria en el alma.


    ―¿Quién es, Apolo?


    No repliqué, me levanté de la cama y me dirigí al cuarto de baño, donde me di una ducha fría. Ella entró segundos después y se arrodilló delante de mí con una intención muy clara en mente, la que no rechacé. Pero hubo algo distinto ese día, un salvajismo casi violento se adueñó de mí. Embestí su boca con furia hasta acabar en su garganta.


    ―Gott! ―gruñí.


    Desde entonces, el sexo entre los dos cambió.


    ―Fóllame como me gusta, Apolo.


    Y pasé solo a obedecer a mi instinto.


    Volví a la realidad con una sensación extraña en el pecho. Un vacío que no conseguía llenar con nada, ni con nadie.


    ―Llegó el momento ―susurré emocionado―. Dios.


    Cogí el autobús con el corazón muy agitado rumbo al aeropuerto donde dos horas después aterrizó el avión que traía de nuevo a mi vida a las personas que más amaba en el mundo.


    ―¡Apolooo!


    Me puse de pie con una amplia sonrisa en los labios.


    ―¡Hermana!


    Eva ya no tenía el pelo largo, ahora lo llevaba por encima de hombro y sin rizos. Los años le vinieron muy bien y, también la dosis extra de amor por parte de su marido, Paul, con quien se casó hacía unos años atrás.


    ―¡Oh, Eva!


    Se lanzó a mis brazos y la giré en el aire.


    ―¡Mi hermano pequeño!


    Me reí.


    ―Por un año ―recalqué.


    Cuando la bajé al suelo, acunó mi rostro y lo llenó de besos.


    ―Estás tan guapo como siempre.


    Le besé en la frente con cariño.


    ―Tú estás mucho más guapa.


    Achicó los ojos y me reí.


    ―Mucho más ―repetí, risueño.


    A unos metros, junto a Paul, estaba Ilona, mucho más alta desde la última vez que la vi.


    ―Mi pequeña ―musité al borde de las emociones―. Está enorme.


    Vestida con un peto azul, camiseta de manga larga blanca cuello alto y unas botas color caramelo, dio unos tímidos pasos hacia mí. Sus cabellos castaños, largos, acentuaban sus ojos azules y sus mejillas sonrojadas.


    ―Está hermosa.


    Idéntica a Eva y a mí, no podía negar que llevaba genes nuestros.


    ―Es tímida ―murmuró Eva.


    Era delgada como su madre.


    ―Ilona, ven, cielo ―le pidió Eva―. No tengas vergüenza.


    Paul me abrazó con fuerza.


    ―Hola, cuñado.


    Palmeó mi espalda con afecto.


    ―Te echamos de menos todo este tiempo.


    Nunca pudieron tener hijos, a pesar de todos los tratamientos, algo que los unió mucho más de lo que a muchas parejas en la misma situación.


    ―Y yo a vosotros.


    Ilona abrazaba el peluche de conejo de largas orejas de un rosa claro que llevaba peto como ella y un lacito en una de las orejas. Fue el regalo que le envié en su último cumpleaños.


    ―Hola, pequeña mía ―susurré al borde de las lágrimas―. No sabes cuánto te eché de menos.


    Me miró con atención antes de acercarse y dejarse envolver por mis brazos. Su cuerpo, tenso, se suavizó un poco.


    ―Hola, tío Apolo.


    Levanté la mirada hacia mi hermana y, después, volví a concentrarme en Ilona, cuya sonrisa derritió mi corazón.


    ―Hola, mi vida.


    La volví a abrazar por todos los años que no pude hacerlo. Se abrazó a mi cuello con sus bracitos y ronroneó mi nombre cerca de mi cara arrebolada.


    Te eché mucho de menos, mi amor.


     


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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 Becky
 
 En los brazos de Apolo
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    ♪ John Powel ― Love Theme from "Two Weeks Notice" 


     


    M e gustaba el aroma de Apolo, la mezcla de olores que lo representaba, me tranquilizaba un poco el tormento que ocultaba dentro desde aquel invierno helado, doce años atrás cuando, aún consciente de las posibilidades todo el tiempo, el impacto me llevó a lo más hondo del abismo, el que un ser humano conocía solo a través de la muerte de un ser querido.


    Los fuertes brazos de Apolo enviaron calor a zonas de mi cuerpo que llevaban años entumecidos. Cerré los ojos y me perdí en aquel íntimo momento que compartimos envueltos en un silencio cómplice que.


    Un trueno furioso.


    Silbidos del viento.


    Lluvia silenciosa.


    Su pecho subía y bajaba con serenidad mientras el mío, más agitado, se movía al ritmo de mis cabellos al viento. Aspiré hondo en busca de calma, lo que alteró la suya.


    ―Ven, tenemos que irnos, Becky.


    Me aparté de él y lo miré a los ojos.


    ―Gracias, Becky.


    Rozó mi mejilla con el dorso del dedo antes de reclinar la cabeza y dejar caer un tierno beso en mis labios.


    ―¿Por qué?


    Puso la frente en la mía y cerró los ojos con abatimiento a la vez que envolvía mi mejilla con la mano. Lo vislumbré a través de la fina película de lágrimas que cubría los míos.


    ―Por rescatarme unos instantes de mi infierno.


    Sus elecciones lo encarcelaron a una vida que no lo hacía feliz, pero no podía dejarla, la necesitaba y ser consciente de ello era más doloroso de lo que era capaz de admitir o soportar.


    ―Somos amigos, Apolo.


    Se quedó mirándome por unos segundos, sin emitir una sola palabra y sin cambiar el deje de sus ojos llenos de pena.


    ―Y puedes besarme cuando quieras, Apolo.


    Era Frida.


    Y Tanya.


    No era yo.


    ―Eh, quiero decir… ―tartamudeé.


    No replicó, solo cubrió mis labios con los suyos en un beso mucho más apasionado, desenfrenado e incitante que los anteriores, tanto que, deslicé las mano por debajo de sus brazos y me aferré a él para no perder el equilibrio. Su lengua, sedosa y dulce, se enredó con la mía en una caricia carente de dulzura.


    ―Mi vida es muy complicada ―gimió sin apartar del todo sus labios de los míos―. No quiero meterte en ella, Becky.


    Todo aquello que lo rodeaba tenía una razón muy específica, me explicó cuando le propuse ayudarle con la limpieza por menos dinero.


    ―Puedo pagarte, Becky.


    Suspiré hondo y, entonces, me explicó mejor las cosas detrás de su vida actual. Pero, a pesar de ello, me costaba entenderla.


    ―El apartamento fue un contrato de compra, Becky.


    Parpadeé al comprender mejor sus palabras.


    ―Oh.


    La vida ostentosa no era suya, sino de una de sus clientes, la que tenía más derecho sobre él. No entendía mucho de ello y, aunque me lo explicase, seguiría sin hacerlo.


    ―Un contrato de sumisión... ―siseé en tono bajito―. Como pasó en Cincuenta sombras de Grey.


    Exhaló hondo.


    ―Y además de satisfacer todas sus fantasías, también te presta y vende a otras mujeres.


    Tenía un lío tremendo en la cabeza.


    ―Eso es ilegal, Apolo.


    Soltó una risa sin humor.


    ―No en este caso, Becky.


    Él consintió al firmar el contrato.


    ―Ya... ―musité entristecida.


    Asintió con la frente todavía en la mía y sin abrir los ojos.


    ―Es mi dueña, Becky.


    Unos coches colisionaron en mi cabeza a la vez que unos edificios se derrumbaban al ritmo de Makeba versión terror. Ladeé la cabeza un poco confundida, no por la canción, sino por la afirmación de Apolo.


    ―¿Dueña? ―solté al recuperar el control de mi cerebro.


    Abrió los párpados de golpe, apartó la frente de la mía y me lanzó una mirada teñida de vergüenza. Las manos se alejaron de mi rostro y desaparecieron en los bolsillos de sus pantalones.


    ―Mi dueña ―repuso claro y preciso.


    ―Vaya.


    ―Sí, te dije, es complicado.


    Miró hacia un lado y no necesité que hablara para saber que debíamos volver a casa, cada uno en la suya, donde reflexionaríamos sobre lo sucedido aquella noche.


    ―Pronto lloverá más fuerte.


    Asentí.


    ―Mejor nos vamos.


    Lado a lado.


    Con las manos alejadas.


    Y en un silencio incómodo.


    ―¿Quieres tomar un café?


    Subimos las escaleras a pasos lentos.


    ―Mejor no, Becky.


    Temía lo peor, el tono de su voz, sus gestos corporales y los suspiros constantes, alarmaron a mi cerebro. Delante de mi puerta, intercambiamos una mirada de soslayo revestida de mil interrogantes.


    ―Si no quieres que vuelva a tu apartamento, lo entenderé, Apolo.


    Parecía meditar sobre algo, que causaba mucho revuelo en su mente, podía notarlo por la manera cómo respiraba y mordía el labio inferior.


    No sabes cómo decírmelo…


    Respiré muy hondo y, por primera vez en mi vida hablé sin temor de las consecuencias:


    ―No te… ―arrullé aturdida.


    Sus labios capturaron los míos en un beso que me dejó sin aliento. Me aferré a su cuello como una leona cuando me puso contra la puerta.


    Ay, ¡Dios!


    La cabeza chocó contra la madera con violencia, dolió, pero la pasión comandó mi ser y no me importó mucho.


    ―Muero por tenerte entre mis brazos, Becky.


    Jadeé como una gata en celo.


    ―Ya me tienes entre tus brazos.


    Se detuvo un instante.


    ―Quiero hacerte mía, Becky.


    «Boing».


    ―Oh… ―gemí extasiada.


    Michael Jackson apareció en mi mente y se rio de aquel modo tan perturbador. Mis escapes mentales eran bastante discutibles.


    ―Lo siento, Becky.


    Parpadeé.


    ―¿Ya no me quieres hacer tuya?


    Puso la frente en la mía con un agónico suspiro que penetró mi boca y recorrió todo mi ser.


    ―No es eso.


    Se apartó de mí.


    ―¿Te atraigo, Apolo?


    Llevó las manos a la nuca y exhaló una enorme bocanada de aire de lo más profundo de su ser. Le pesaba la vida y todo lo que implicaba sus decisiones en ella.


    ―No tienes idea de cuánto, Becky.


    Esbocé una sonrisa que, aunque no podía vislumbrarla, estaba segura de que era la más bobalicona del mundo entero.


    ―No tienes idea de cuánto ―repitió con los ojos en mí―. Pero, repito, mi vida es un caos constante.


    Asentí con un leve cabeceo.


    ―No podría ofrecerte más que mi amistad, Becky.


    Mordí la piel interna de mis mejillas con nerviosismo.


    ―Fuiste la primera mujer en muchos años que besé sin… ―no terminó la frase―. Siempre estaré preso, Becky.


    Los ojos empezaron a escocerme al sentir en el centro del pecho una fuerte punzada de dolor, el que la impotencia solía provocar en uno.


    Te entiendo más de lo que supones, Apolo…


    Soltó una risita llena de ironía y amargura al desviar la mirada de la mía. Bajó la cabeza después de llevar las manos a las caderas y mover una pierna con nerviosismo.


    ―Me sentí libre por unos instantes, Becky.


    Me dolía verlo tan resignado, tan derrotado.


    ―Apolo… ―musité intimidada al ver sus gestos llenos de enigmas―. Dios ―gorgojé al borde la ansiedad.


    Puso las manos a cada lado de mi cabeza contra la pared de mi apartamento y acercó los labios a los míos. Espiró y su aliento se hizo paso entre mis labios. Cerré los ojos con un jadeo lleno de emociones indefinidas.


    ―Una taza de café, Becky.


    Pegó le mejilla contra la mía y me estremecí cuando apoyó mi pierna en su cadera y empujó la pelvis contra la mía con sensualidad. Su mensaje era claro y preciso.


    ―Y sabré que tú también quieres lo mismo que yo.


    Me lo imaginé todo, en todas las posiciones y en distintos sitios tomando café conmigo.


    ―Oh.


    Exhaló su aliento cálido contra mi mejilla.


    ―Pero solo si tú lo quieres.


    Y entonces comprendí todo.


    ―Ah:.. ―farfullé.


    Una taza de café.


    Una propuesta tácita.


    Una firma invisible.


    ―Amigos con derechos ―repuse temblorosa―. Nunca tuve uno ―exclamé emocionada―. Tampoco un elefante de mascota.


    «¡Kuek!».


    Apolo sonrió, Becky.


    ―Yo tampoco.


    «Boing».


    ―No tuve un elefante de mascota ―aclaró.


    La banda sonora de la serie: La tribu Brady empezó a sonar en mi cabeza y la tarareé sin pretenderlo.


    ―Becky.


    El sonido de alarma de ambulancia resonó en mi cabeza y me instó a volver a la realidad.


    ―Perdón, mi wifi se desconectó, Apolo.


    Su aliento sobre mi piel erizó cada vello de mi nuca.


    ―Me encanta tu aroma ―resolló cerca de mi oreja y me estremecí―. Besaría cada centímetro de tu cuerpo, Becky.


    Gemí muy alto, como la mujer de los gemidos de wasap.


    ―¿Cada centímetro? ―demandé aturdida.


    Asintió y su barba rozó mi cara enviando un misil de erógenas sensaciones a la columna vertebral.


    ―Cada centímetro ―terció en tono sensual.


    ¡Ay, Dios!


    Llevé la mano a su cuello para no perder el equilibrio y la razón de paso.


    ―Es una locura ―siseó.


    Podía sentir su excitación contra la mía.


    ―Una dulce locura ―añadió.


    Apartó la cara de la mía muy lentamente y buscó mis ojos.


    ―Una taza de café.


    Sería nuestro código, señal o contraseña para cruzar los límites impuestos por la amistad, pasando a una más íntima y apasionada.


    ―Tengo un compromiso esta noche.


    Asentí con un leve cabeceo y con la mirada un poco empañada por la lujuria que encendió dentro de mí con sus besos, caricias, miradas y propuesta.


    ―No ese tipo de compromiso, Becky.


    Volví a mover la cabeza de manera afirmativa.


    ―Lo pensaré ―le prometí, cohibida.


    Besó mi frente con cariño.


    ―Yo en tus besos, Becky.


    Por instinto, llevé las manos a su camisa y me aferré a ella como si la vida se me fuera en ello.


    ―Y yo en los tuyos, Apolo.


    Nos abrazamos.


    ―No olvides que solo puedo ofrecerte esto, Becky.


    Tenía la cabeza en el centro de su pecho y los puños cerrados con fuerza en su camisa.


    ―Piénsalo bien.


    Puso la mano en mi cabeza y la apretujó contra sí con cariño después de exhalar un suspiro profundo que se expandió por mi coronilla.


    ―Lo haré, Apolo.


    Me dio un dulce beso en los labios.


    ―Nos vemos, Becky.


    Bajó las escaleras con su andar felino.


    ―Nos vemos, Apolo.


    ¿Qué hago?
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    Mis amigas llegaron con puntualidad aquel sábado primoroso que pasé limpiando la casa de arriba abajo con lejía.


    ―Hola.


    Nos abrazamos.


    ―Trajimos la tabla Ouija ―anunció Frida en tono sombrío―. Y velas negras en forma de órganos masculinos ―subió y bajó las cejas―. Es de una tienda esotérica africana cerca de mi casa que también venden mascotas.


    La banda sonora de la serie: Expedientes X sonó en mi cabeza.


    ―Mascotas ―susurré con aire dramático―. Para… ―negó con la cabeza.


    ―No son para sacrificios, sino para adoptar.


    «¡Kuek!»


    ―Ah.


    Tanya asintió.


    ―¿Y las velas son para qué…? ―quise saber.


    Se miraron.


    ―Nos parecieron chulos ―contestó Tanya en tono suave―. Anatómicamente perfectos en una versión más derretible.


    Su comentario no llamó tanto mi atención como su ropa.


    ―¿Es una sandía? ―solté sin poder evitarlo―. Muy creativo.


    Asintió con una sonrisa ladina.


    ―La hice yo misma, Becky.


    La camiseta era del color de la carne de la sandía y tenía semillas negras. Los pantalones eran verdes con rayas más claras combinados con unas botas negras estilo militar.


    ―Frida me dio la idea ayer.


    La sonrisa de Frida, que rayaba la picardía y la demencia, me instó a rascarme el codo derecho. Siempre tenía unas reacciones discutibles cuando me sonreía.


    ―Mañana toca naranja.


    Tanya llevaría ropa frutal aquellos días, los colores la animaban mucho y espantaban la nube oscura que la perseguía a diario.


    ―Llevas la camiseta de las dudas ―expuso Frida con los ojos en mí―. ¿Por qué?


    Los signos de interrogación de mi camiseta roja era una señal clara de mi estado mental y emocional. La última vez la usé cuando no sabía si llevar o no flequillos.


    ―Hueles a magnolia ―comentó Tanya, pensativa―. ¿Qué te preocupa, Becky?


    ¡Era tan predecible!


    Me rasqué el otro codo.


    ―¿Tomaste tus medicamentos?


    Asentí con un enérgico movimiento de cabeza.


    ―Sí, en realidad, es otra cosa, chicas.


    Ese día, Frida llevaba medias de rayas blancas y negras combinadas con unas botas de caño corto. Su vestido negro realzaba mucho su delgadez y sus grandes ojos bordeados de sombra oscura. Mis ojos volaron en sus pequeños pendientes en forma de huesos humanos en cruz.


    ―¿Tienes una enfermedad mortal, Becky? ―ladró Tanya, preocupada―. ¿Eres lesbiana y solo ahora te diste cuenta?


    «Boing».


    ―¿Cortaste tu clítoris al depilarte? ―apostilló Frida tras colocar el bolso en el recibidor―. ¿Tus labios vaginales tienen granos?


    «¡Kuek!»


    ―No ―repuse abrumada con el ataque de ambas―. Pero es algo íntimo ―mueca seria―. Dudas íntimas.


    ―Si masajeas el clítoris de arriba abajo el orgasmo llega en menos tiempo que si lo haces de manera circular ―explicó Frida―. Los vibradores especiales para ese punto no funcionan como unos sencillos masajeadores.


    Tanya asintió.


    ―Lo comprobé, Becky ―afirmó Tanya―. Muchas veces.


    Frida la miró de reojo.


    ―¿Tenías dudas? ¿Por eso lo comprobaste tantas veces?


    Tanya negó con la cabeza.


    ―No, solo estaba cachonda.


    «Puñetazo».


    ―Ah…


    Me miraron de nuevo.


    ―Es Apolo.


    Parpadearon de manera sincronizada y en un mutismo que congeló mis entrañas. Se miraron por unos segundos y, después, volvieron a clavar sus grandes ojos en mí.


    ―No es médico y tampoco abogado ―me adelanté―. Como sospechábamos.


    Pero no pensaba agregar nada más, lo que hacía, en lo que trabajaba, sería un secreto nuestro, porque estas dos serían capaces de ofrecerle dinero sin rechistar a cambio de sus servicios que a mí solo me costarían una taza de café.


    ―Anoche nos besamos.


    Una sonrisa muy abrumadora curvó los labios de ambas casi al mismo tiempo. Después, cogieron sus bolsos y retiraron de ellos unas tiras largas de preservativos.


    ―Son de sabores ―explicó Frida―, tienes de frutas, dulces, bebidas y gominolas.


    La tira era tan larga que llegaba al suelo.


    ―Estas brillan en la oscuridad ―siseó Tanya que aquel día tenía rayas negras y blancas en el pelo naranja―. Como las espadas de Star Wars.


    ♪Makeba♪


    ―Cómo no ―refunfuñé molesta―. Pero, solo nos besamos, chicas.


    Me rasqué ambos codos al son de los primeros acordes de Makabe de Jain que reverberaba por toda mi cabeza.


    ―Son de su tamaño ―acotó Frida:


    Me sonrojé.


    ―Quiere ser mi amigo con derechos, chicas.


    Asintieron monocorde.


    ―No sé si es buena idea.


    Mi argumento no las convenció.


    ―Es mi jefe ―repetí.


    Se cruzaron de brazos.


    Giraron las cabezas en sentido contrario.


    Meditaron unos segundos.


    ―Necesitamos un plan ―anunció Frida y golpeó el brazo de Tanya―. Tengo una idea.


    Se miraron y asintieron monocorde antes de coger sus cosas. Me besaron, una cada mejilla y se largaron a pasos firmes. Me quedé mirando a la puerta unos instantes.


    ―¿Qué pasó aquí? ―musité alelada


    Al girar sobre los pies, llamaron a la puerta.


    ―Sabía que se olvidaron de algo.


     Abrí la puerta y la boca al mismo tiempo al ver a Apolo, apoyado al marco, con los brazos cruzados, una pierna sobre la otra con una sonrisa sensual en los labios.


    Mi precioso…


    Cerré, la boca.


    ―Hola, Becky ―saludó con su ronca y grave voz―. ¿Me invitas a un café?


    Camisa negra.


    Pantalones vaqueros negros.


    Pulsera de cuero.


    ―Apolo, hola.


    Esbozó una sonrisa ladeada que me desarmó entera, eso sin mencionar su aroma, una cruel combinación de perfume, loción y crema corporal.


    ―Necesito pensarlo, Apolo.


    Fui sincera, cobarde, pero franca.


    ―Moría por tonar un poco de café.


    Solté un gemido sospechoso cuando acercó mucho el rostro al mío y suspiró sobre mis labios semiabiertos.


    ―Pero… ―susurró cerca de mi boca― tendré que esperar.


    Acerqué los labios en busca de contacto.


    ―Becky… ―gimió con extrema sensualidad―, buenas noches.


    Una bofetada imaginaria me devolvió a la realidad.


    ―Pensaré en ti, Becky.


    Rozó la punta de la nariz contra mi mejilla y envió una potente descarga eléctrica a la zona más erógena de mi cuerpo.


    ―Mientras me ducho ―gimió.


    Se apartó con la misma sensualidad con la que se acercó.


    ―Ay, Dios.


    Se dirigió a su apartamento a pasos lentos, dejándome apreciar mejor su dorso. Al entrar, antes de cerrar la puerta, me lanzó una mirada enigmática que me dejó sin aliento.


    ¡Necesito una ducha!
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            Nota de Becky
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    Mermelada de café


     


     


    [image: Mermelada Artesanal de Café - Monasterio de Huerta]


     


    La Mermelada de Café presenta un sabor dulce, intenso con pequeños destellos amargos gracias al café y un aroma exquisito debido a la canela. La combinación de la canela con la manzana y el café resulta un deleite al paladar. Puede utilizarse en desayunos o meriendas. La Mermelada de Café es obtenida a partir de limones y manzanas frescas, sanas y maduras. Los limones y manzanas utilizadas en la preparación son seleccionados de manera minuciosa, lavadas, desinfectadas, y separadas de cáscaras y semillas. Una vez finalizado el proceso de selección las manzanas y limones son sometidos a un proceso de triturado para luego proceder a la elaboración de la mermelada.
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 Apolo
 
 El destino de Apolo
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    ♪Teya Dora ― Džanum♪


     


    Cinco años atrás…


     


    L a felicidad que experimentaba me llevó a olvidar las desgracias que viví. Tener a mi hermana, a Paul y a Ilona llenaban la soledad a la que me aferré tras salir de la prisión.


    No me fiaba de nadie, no podía entablar relaciones serias o duraderas. Prefería estar con ellos o salir a jugar con Ilona, algo que lo hacíamos todas las tardes después de salir del trabajo sin falta.


    ―Tío Apolo, ¿podemos tocar el piano hoy?


    Estábamos en el balancín del parque del vecindario donde vivíamos hacía un año, cerca de la iglesia donde solía ir a tocar el piano por petición del padre Francesco.


    ―Ven, tesoro mío.


    Ya hablaba un poco mejor el italiano, el idioma de nuestra madre, su abuela.


    ―Tienes mucho talento, Ilona.


    Me guiñó el ojo.


    ―Salí por mi tío favorito.


    Enarqué una ceja.


    ―Soy el único que tienes.


    Se rio con picardía.


    ―¡Y con todo eso eres mi favorito siempre!


    Solté un gemido de indignación que le robó una carcajada cantarina. Salió corriendo hacia la iglesia, pero la alcancé antes de cruzar la calle y la cogí en brazos.


    ―¡Noo!


    La giré varias veces en el aire.


    ―¡No se toma el pelo al tío!


    Pataleó en el aire muerta de la risa.


    ―¡A mi tío favorito sí!


    Me detuve para plantar un beso en su mejilla siempre sonrojada y a cambio rodeó mi cuello con los brazos.


    ―Te quiero mucho, tío.


    La apretujé contra mí con cariño.


    ―Y yo a ti, cielo, mucho.


    Me dirigí con ella en brazos a la iglesia y saludamos al padre Francesco con alegría. Ilona chocó el puño con el de él tras bajarla al suelo y, después ambos se persignaron al mismo tiempo.


    ―Eres la leche, padre.


    Oteé al padre con las manos en los bolsillos y las mejillas encendidas. Ilona era una niña que siempre decía lo que pensaba o sentía.


    ―Eso dicen, Ilona.


    Se rieron con complicidad.


    ―El piano os espera ―acotó antes de coger la escoba―. Necesito oírlo mientras limpio.


    Ilona le enseñó el dedo pulgar hacia arriba.


    ―Será un placer, padre, pero debe limpiar bien a cambio.


    La miré con severidad fingida.


    ―Ilona ―susurré y me guiñó el ojo―. Permiso, padre.


    Él sonrió antes de acariciar su barbilla barbuda. Ilona mencionó sobre la gula, pero la tiré hacia la iglesia antes de que profundizara el asunto.


    ―Adelante ―repuso el padre, riendo―. Después hablaremos de la gula, Ilona.


    Ella giró la cabeza y asintió con una sonrisa condescendiente.


    ―¡Toca con el alma, Ilona!


    Ella ladeó la cabeza.


    ―Mejor con la mano.


    El padre se carcajeó.


    ―Dios ―murmuré con la mano en la nuca―. Eres genial.


    Me guiñó un ojo.


    ―Lo sé, tío.


    Negué con la cabeza antes de acercarme al viejo piano que donaron el año pasado y que yo arreglé a cambio de poder usarlo de vez en cuando. Me quedé hechizado por el efecto del sol en los cristales pintados, instante que una melodía empezó a sonar y llamó mi atención. Ilona tocaba cada nota como los ángeles, un talento natural, ya que apenas le había dado un par de clases meses atrás.


    Es sublime…


    Me senté a su lado en la butaca y después de las primeras notas memorizadas, empecé a tocar con ella, perdiéndome totalmente en el himno creado por su corazón. Nos miramos con complicidad al son de la composición que esa noche, juntos, tumbados en el tejado de la casa, llamamos:


    Un latido de esperanza...


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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    ♪Pink Sweat $ - At my worst♪


     


    A noté los pedidos de los clientes de la mesa seis con un ligero gemido de molestia causada por los látigos que recibí la noche anterior durante las clases sexuales de mis amigas. Frida tomó demasiado en serio los consejos de su profesor, antes de hablar de él, pensé que se trataba de algún profesional del área, pero no, en realidad se trataba de Christian Grey.


    Las expulsé a ambas del apartamento cuando lo descubrí, diez latigazos después. No les hablaba desde entonces, catorce horas era todo un récord.


    ―Madre mía, ¿quién es ese dios? ―soltó May con una mueca de puro embeleso―. ¿Es real o es efecto del ingrediente extra de la tarta de chocolate?


    «¡Kuek!»


    Siempre sospeché que tenía algo extra la tarta de chocolate.


    ―¿Camina a cámara lenta o es imaginación mía?


    Seguí el curso de su mirada y la misma expresión de su rostro se estampó en mi cara cuando vi al hombre en cuestión.


    Apolo…


    ―Oh...


    ♪Human ― Rag'n'Bone Man ♪


    ―Es real ―jadeó May.


    Caminaba como un ángel de Victoria's Secret en pleno desfile, enfundado en unos incitantes vaqueros azules oscuros muy ajustados a sus tremendas piernas de jugador de fútbol combinados con una camisa azul cielo remangada con extrema precisión.


    ―Es mi vecino ―convine alelada.


    Las mujeres giraban la cabeza para admirarlo mejor y también un par de hombres. Las abuelas chocaban sus andadores, las madres dejaron caer los biberones de sus bebés y las moscas chocaron entre sí, tan embrujadas como nosotras dos.


    ―¿Tu vecino? ―cuestionó May en tono lascivo―. No me jodas.


    «Boing».


    ―Ni bajo tortura lo haría, May.


    Me miró como si acabara de insultarla en mandarín.


    ―Es una manera de decir, Becky.


    «Puñetazo».


    ―Ah ―expuse sonrojada.


    Apolo se quitó las gafas de sol estilo aviador y esbozó una sonrisa ladeada antes de sentarse a la mesa bajo la sombrilla que de todos modos dejaba filtrarse un par de rayos de sol que realzaba mucho su belleza.


    ―Lo atenderé yo, Becky.


    Se acercó a la mesa a pasos que se suponía debían ser sensuales, pero a mí me recordaron al día que me depilaron con cera.


    ―Te solicita a ti, Becky ―anunció al volver―. Seguro es gay.


    Miré a Apolo, centro de todas las miradas femeninas, sin importar mucho la edad. Puso el móvil cerca de las gafas y me lanzó una mirada muy lasciva.


    Nah, no lo es…


    Me acerqué a la mesa con el aparato para anotar los pedidos tras recoger mi melena en un rodete improvisado.


    ―Hola, Becky.


    Su voz era tan sensual, ronca y viril.


    ―Hola, Apolo.


    En ese preciso instante, cerca de la fuente de agua, vi a mis amigas. Frida sostenía una guitarra y Tanya un tambor, ambas vestidas con ropa estilo africano. Me subieron los colores cuando empezaron a cantar la canción de Lady Gaga: Shallow en una versión muy mala.


    ―¡Cállense! ―gritaron unos chicos al pasar cerca de ambas―. ¡Deberían ir a la cárcel! ―chillaron otros.


    Cantaban muy mal, tanto que, no me sorprendería de que la policía se presentara en cualquier momento.


    ―¡Callaos!


    Un chico cogió el tambor de Tanya y ella lo persiguió alrededor de la fuente. Amenazas de muerte, tacos e insultos brotaron de sus labios.


    ―¿Son tus amigas? ―quiso saber Apolo.


    Frida cantaba como si estuviera en un programa de talentos musicales, ajena a lo que Tanya hacía.


    ―No, nunca las vi en mi vida.


    Tanya se detuvo unos instantes y me saludó.


    ―¡Hola, Becky!


    Un gruñido afloró de mis labios.


    ―¿Segura? ―retrucó Apolo.


    Me reí cuando Tamya lanzó el tambor a la cabeza del chico.


    ―Completamente ―afirmé.


    Apolo me miró con suspicacia antes de pedir una tarta de queso con cerezas y nata, mucha nata. La manera en cómo la pidió, me excitó.


    ―Me encanta la nata, Becky.


    Tenía la boca abierta.


    ―En todo.


    Un gemido muy raro afloró de mis labios.


    ―¿En todo?


    Parpadeó.


    ―En todo, Becky.


    Pensé en una pizza, en un pedazo de carne y también en el sushi.


    ―También quiero una taza grande de café extra fuerte.


    El tono, la mirada y la sonrisa apenas perceptible en sus carnosos labios enviaron una potente corriente eléctrica a mi entrepierna.


    ―No… tardo… ―tartamudeé.


    Abaniqué el rostro encendido antes de girar sobre los pies y dirigirme a la cocina con el pedido de Apolo.


    ―Ay, Señor, dame fuerzas.


    Cuando regresé, mis amigas seguían en su rol de vagabundas. Alguien lanzó un vaso vacío, otro unos caramelos y algunos un par de monedas, desesperados porque se callarán.


    ―Aquí tienes, Apolo.


    Le serví con maestría.


    ―Gracias, Becky.


    Metió el dedo en la nata y después se lo llevó a la boca con tanta sensualidad que un gemido parecido a un maullido huyó de mi pecho sin poder evitarlo.


    ―Me encanta ―susurró en tono ronco―. Me pregunto cómo sabría sobre tu cuerpo.


    La sirena de un coche de bomberos resonó a toda potencia al otro lado de la calle y me instó a dar un brinco hacia atrás con un grito muy discutible.


    ―El café está muy bueno, pero no como el tuyo.


    Bebió un sorbo de la taza sin apartar la mirada de la mía un solo segundo.


    ―Per… permiso.


    Me tuve que lavar la cara con agua fría en el servicio para recuperar un poco la compostura. Pero al salir del local con el pedido de otra mesa, lo vi con la taza cerca de los labios y la mirada teñida de lujuria impúdica.


    Ay, señor…


    Delante de mí, a grito pelado, pasó Frida detrás de un chico que secuestró su guitarra por el bien de la humanidad. Todos, incluido yo, aplaudimos tal acto heroico.


    ¡Bravo!


    Al girar la cabeza me encontré con Apolo.


    ―La cuenta, por favor ―expresó en tono seductor―. Sigo esperando la invitación, Becky ―emitió al alargar su tarjeta―. Ansioso.


    Ay, señor, dame fuerza…


    ―Gracias ―murmuré al devolverle la tarjeta―. Por tu preferencia.


    Se puso de pie y me sonrió con picardía.


    ―Ansioso ―repitió cerca de mi cara―. Muy ansioso.


    ¡Dios mío, ven en mi auxilio!


    Aquel ataque no fue el último, en absoluto. Al día siguiente, no me tocaba ir a la cafetería, sino a su apartamento.


    ―Becky.


    La voz ronca, sensual y grave de Apolo llegó a mis oídos justo cuando limpiaba el espejo ovalado que el anterior vecino le regaló a él y quien personalmente lo colocó, pero sin mencionar la mirilla que se ocultaba detrás. Negué con la cabeza antes de elevar las manos hacia el cielo a modo de gratitud a esa gran idea.


    ―Becky.


    Un gemido de placer afloró de mis labios al oír a Apolo desde el cuarto de baño. Me persigné en un acto reflejo.


    ―Dame fuerza, señor.


    No sabía si lo hacía o no a propósito, pero desde su propuesta lujuriosa, Apolo actuaba de una manera muy sospechosa.


    ―¿Sí?


    Una exclamación, discutible, resonó por toda la habitación cuando lo vi.


    ―¿Me puedes pasar la toalla, Becky?


    Mojado.


    Con medio cuerpo a la vista.


    Y aquella mirada sensual.


    Me pedía en tono seductor que le pasara la toalla que se encontraba en la cama para evitar mojar el suelo o que le viera desnudo.


    ―Ay, Dios ―susurré agitada―. Sí, claro.


    Me tambaleé un poco cuando un pie no respondió cómo debía. Sonreí antes de coger la toalla negra que olía a suavizante de ropa. Me acerqué y la tendí hacia él.


    ―Gracias, Becky.


    Su cabello mojado realzaba mucho su belleza adónica.


    ―De nada, Apolo.


    Nuestros dedos se rozaron con suavidad.


    ―¿Tomamos un café?


    Una corriente eléctrica recorrió toda mi espina dorsal al comprender lo que de verdad se escondía detrás de su invitación.


    ―Tengo cosas que hacer, Apolo.


    Mis ojos se deslizaron por su medio cuerpo, mojado, perfecto e imponente sin que pudiera evitarlo.


    ―Está bien, Becky- 


    Cerró la puerta con cuidado y la vista en mí todo el tiempo. Mordí el labio inferior cuando desapareció de mi enfoque.


    ―Ay, Dios.


    Necesitaba el trabajo, en la cafetería no ganaba lo suficiente y la biblioteca ya no me llamó. Así que, no podía, por ética, ceder a la incitante propuesta de Apolo.


    ―Sé fuerte, Rebecca.


    Antes de girar sobre los pies, Apolo salió del cuarto de baño como un modelo de Calvin Klein en plena pasarela. Observé, boquiabierta, cada paso que daba envuelto únicamente por la toalla negra. Llevó, a cámara lenta, la mano al pelo mojado y lo arrastró hacia atrás con tanto erotismo que jadeé.


    ―Mi madre ―musité, excitada.


    Balanceó la cabeza en un movimiento suave antes de esbozar una media sonrisa.


    ―Tengo que vestirme, Becky ―anunció con la mano donde se unía la toalla alrededor de la cintura―. Permiso.


    ―Sí, pero no recuerdo cómo se camina.


    Enarcó una ceja.


    ―¿Perdona?


    Clavé los ojos en la «uve» que formaba la línea de la pelvis rumbo al precioso. La cara de Gollum se estampó en la mía.


    ―Permiso, Apolo.


    Parpadeó con mucha voluptuosidad.


    ―Adelante.


    Cerré los ojos, moví la cabeza, suspiré hondo y solté un par de sílabas sin sentido antes de girar sobre los talones rumbo a la puerta.


    ―Ya sabes, cuando quieras, me invitas a una taza de café, Becky Dahlmer.


    Su tono aterciopelado erizó mi clítoris.


    ―Sí, Apolo.


    Al cerrar la puerta, apoyé el cuerpo y, descubrí que no estaba bloqueada. Me caí de espaldas al suelo y solté un gritito muy exagerado.


    ¡Qué papelón!
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    La canción: Happy Together del grupo The Turtles sonaba en mi cabeza cada vez que veía a Apolo. No sabía por qué, pero las bandas sonoras se adueñaban de mi cerebro para cada ocasión. Me pasaba desde que mi terapeuta me recomendó pensar en una para calmar mi mente.


    ―Sigues enfadada ―demandó Frida a través del móvil―. Lo sentimos mucho.


    Frida y Tanya estaban delante del edificio con una pancarta que rezaba: Lo sentimos mucho, Becky.


    ―Tengo marcas en la espalda.


    Suspiré hondo.


    ―Motivo por el cual retraso mi encuentro íntimo con Apolo.


    No era de hierro.


    ―Dile que te exfoliaste con demasiada fuerza ―sugirió Tanya.


    Negué con la cabeza.


    ―Se nota que fueron látigos.


    Frida bostezó.


    ―Autoflagelación ―opinó ella.


    Secaba los platos delante del móvil con ellas en la pantalla.


    ―Podríamos hacer un trío ―esgrimió Tanya cuyas gafas naranjas me desconcentraron un poco―. ¿Podría con las tres?


    «¡Kuek!».


    ―Adiós ―solté y colgué.


    Apolo apareció en la cocina justo cuando terminé de ordenar los platos. Jadeé en un acto reflejo.


    ―Esta semana no tengo compromisos ―anunció―. No notarás mi presencia ―esgrimió con una sonrisa Mona Lisa―. Tienes mi palabra.


    Estaba sin camiseta.


    De gafas de lectura.


    Con un libro gordo entre las manos.


    ―Seré invisible.


    Moví la cabeza, pero no estaba segura del todo, porque mis ojos seguían clavados en su precioso rostro con aire intelectual.


    ―¿Me preparas té verde?


    No bebería café.


    ―Claro.


    No pregunté por qué té en lugar de café.


    ―Con tres galletas de almendras, por favor.


    Era peligroso hacerlo.


    ―No tardo ―mascullé.


    Al girar compuse una mueca de puro placer antes de preparar el té y las galletas que trajo el otro día en una preciosa caja roja, regalo de una de sus clientes.


    ―Respira hondo, Becky.


    Vertí el agua caliente sobre el pequeño colador de metal con el polvo de té verde, Apolo no bebía los de bolsitas. Aspiré el aroma con los ojos cerrados antes de poner la taza en la bandeja de madera.


    ―Madre… mía… ―susurré al entrar en el salón―. ¿Cuánto tiempo más me torturarás?


    Pensé en los consejos eróticos de mis dos amigas y me estremecí al imaginarme sobre Apolo. Mordí el labio inferior al imaginármelo.


    ―Dios santo.


    Giró la cabeza a toda velocidad hacia mí y me miró con una expresión de interrogación en la mirada bajo aquellas sensuales gafas.


    ―El té y las galletas ―expresé al volver en mí―. Permiso ―relinché.


    Imaginar que lo cabalgaba dejó secuelas en mí.


    ―¿Has…?


    Carraspeé antes de que terminase la frase.


    ―Disfruta del té.


    ♪Makeba♪


    ¡Cómo no!


    Me retiré del salón, pero antes lo escruté por encima del hombro, concentrado en su lectura, con las piernas un poco flexionadas en el sillón de lectura. La taza de té rozó sus labios y se resbaló por su deliciosa lengua sedosa.


    ―¡Ay, Dios!


    Me oteó de reojo con curiosidad.


    ―Una mosca ―solté y moví las manos con energía―. Perdón, no quise interrumpirte.


    El deje de su mirada se suavizó.


    ―No te preocupes, Becky.


    Cuando usaba aquel tono suave, dulce y amable, el alma se me derretía. Mordí la piel interna de las mejillas con nerviosismo. Verlo sin camiseta, solo de pantalones de chándal, descalzo y con aquellas gafas de montura negra me excitaban sobremanera.


    ―Permiso, Apolo.


    En el pasillo, después de un suspiro lleno de carga erótica, escuché mi móvil y, por el tono, sabía que era Frida. Cogí la llamada todavía insuflada de aquellos raros sentimientos impúdicos.


    ―Tenemos la solución en las manos, Becky.


    Abrí la boca justo cuando Apolo pasó cerca de mí y dejó en el aire su penetrante, viril y fresco perfume. Abrió la nevera y cogió el tarro de miel. Como si yo no estuviera allí, lo abrió y metió el dedo en el líquido ambarino. Después lo llevó a la boca y lo succionó.


    ―Deliciosa.


    Me miró de reojo con el dedo todavía en la boca.


    ―Es miel natural ―comentó al retirar el dedo―, me regaló una cliente que se dedica a la apicultura.


    Me sujeté a la mesa para no perder el equilibrio.


    ―Me preguntó si me gustó y odio mentir, por lo que… ―lamió el dedo con mucha concupiscencia y sin desviar la mirada de la mía un solo instante―, preferí probarla.


    Frida habló, mencionó a Mona Lisa, y después colgó. Apolo se acercó con el tarro y me invitó el elixir de las abejas. No reaccioné, por lo que él, empapó la punta del dedo índice y con mucha cautela lo acercó a mis labios.


    ―¿Te gusta la miel?


    Moví la cabeza y, acto seguido, rozó mis labios con el dedo, dejando la miel en ellos. Lamí con timidez y sin desviar la mirada de la suya.


    ―Deliciosa ―susurré en tono seductor.


    Llevó el dedo a sus labios y lo lamió con los ojos en mí todo el tiempo. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo.


    ―Permiso, Becky.


    Lo contemplé fascinada mientras se alejaba de mí rumbo al salón después de cerrar el tarro de miel y colocarlo en su sitio. El móvil sonó, era Tanya.


    ―Hola, Becky, necesitamos hablar urgente contigo.


    Su tono era atropellado y alterado, lo que me puso en alerta de inmediato.


    ―Tanya, ¿estás bien?


    Frida soltó un par de tacos a su espalda.


    ―Es sobre Apolo.


    Después de salir del apartamento de Apolo, me reuní con ellas en el mío. Tanya dejó caer un par de papeles en la mesa del salón, uno de ellos llamó mucho mi atención, ya que en él aparecía la foto de Apolo más joven.


    ―Estuvo en la cárcel, Becky.


    Frida parecía calmada, pero sus ojos estaban muy dilatados, señal clara de que los nervios la estaban asfixiando por dentro.


    ―Por asesinato ―acotó Tanya―. ¿Lo sabías?


    Cogí el papel con la foto de Apolo con apenas diecinueve años y escruté cada rasgo con un nudo enorme en el pecho.


    ―No, no lo sabía.


    Teorías conspirativas nacieron, suposiciones sin base firme y dudas dolorosas.


    ―¿Y si está obsesionado contigo por otros motivos? ―demandó Frida con cautela―. Si asesinó a alguien, podría volver a hacerlo.


    La pena me envolvió.


    ―Hablaré con él ―siseé resoluta―. Necesito escuchar de sus labios la verdad.


    Ambas asintieron sin agregar nada más. Cuando se marcharon, me di una larga ducha caliente en busca de sosiego después de descubrir la verdad detrás de Apolo, a través de Oliver que solo tuvo que insertar su foto en el banco de datos de la policía.


    Asesinó a alguien…


    Al salir al salón, con la toalla en la cabeza, los ojos hinchados y el alma a los pies, me encontré con Apolo, sentado en el sofá con los papeles entre las manos.


    ―Apolo.


    No me miró, sus ojos seguían en los papeles, atento a cada línea que hablaba de él y su condena.


    ―Debería devolverte la llave del apartamento, es peligroso, ¿no lo crees, Becky?


    Me estremecí.


    ―Me investigaste muy bien, Rebecca.


    Mi nombre sonó frío y distante.


    ―¿Pensabas contármelo?


    Puso los papeles en la mesa con sumo cuidado.


    ―Sí.


    Su respuesta paralizó mi corazón.


    ―Y nunca pensé hacerlo con nadie más antes de ti.


    Se puso de pie, me miró con la expresión más triste que jamás vi en sus ojos y me observó por unos segundos que me parecieron eternos.


    ―Me sentí libre a tu lado, Becky.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas y los labios temblaban mucho casi más que el corazón en el pecho. Puso la llave en la mesita, sobre los documentos, sin dedicarme una sola vez la mirada.


    ―Hasta ahora ―agregó.


    Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. La abrió sin emitir una sola palabra más y se marchó, dejándome con un dolor insoportable en el pecho.


    Oh, Apolo…


    Miré los papeles en la mesa y después tomé una decisión.


    Hazlo, Becky…


    Me enfilé a la cocina y cogí el tarro donde guardaba mi pequeño tesoro. Seleccioné los mejores granos de café de mi abuela y preparé una taza de café, la que llevé al apartamento de Apolo acto seguido.


    ―Está en el salón del piano.


    Seguí el sonido de su corazón.


    ―Apolo.


    Tocaba una melodía muy triste en el piano, una que vibró en cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


    ―Se acabó, Becky ―soltó cuando puse la taza sobre el piano―. Todo esto fue… ―le interrumpí en seco.


    ―Apolo.


    Cerré los puños alrededor de la tela roja de la camiseta de manga larga con la carita triste en el centro y rocé la tela de las mallas de yoga negras con nerviosismo.


    ―¿Tuviste que hacerlo, Apolo?


    Mi pregunta lo obligó a mirarme con ojos interrogantes.


    ―¿No tenías otra elección?


    Aunque tenía los ojos nublados, la voz ronca y las manos temblorosas, logré soltar aquellas preguntas retóricas.


    ―Creo que no tuviste otra opción, Apolo.


    salida.


    Permaneció en silencio.


    ―Durante tres años y medio estuve internada en un psiquiátrico por culpa de la depresión ―confesé con la voz apagada―, porque estaba tan triste por la muerte de mi madre ―suspiré― solo anhelaba irme con ella ―me sorbí la nariz con fuerza―, y por eso dejé de comer, de salir e ir al instituto ―me miró con profundo dolor―. Nada tenía sentido para mí.


    Volví al pasado.


    ―Ella no murió por culpa de una enfermedad o un accidente inesperado, no, ella murió de pena, Apolo ―temblé.


    Me dolía mucho hablar de aquello, porque era volver a vivirlo en carne viva, detalle a detalle de la tragedia que marcó un antes y un después en mi vida.


    ―Tenía solo trece años ―declaré con los puños cada vez más cerrados― y a pesar de ello, sabía que algo no estaba bien en ella… ―tragué con fuerza.


    Un trueno resonó en el cielo y retumbó en mi pecho justo cuando la traje a la mente, a ambas, porque yo no tenía una madre, sino dos.


    ―Era bipolar ―continué con un nudo enorme en la garganta―. Ambas personalidades eran muy diferentes, a una le encantaba tocar el violín y a la otra poder bailar hasta el amanecer ―temblé― en la playa de preferencia.


    Nadie me explicó lo que tenía, lo fui comprendiendo sola, con el tiempo y la curiosidad siempre latente en mí.


    ―Becky ―susurró agobiado.


    Me sequé con la manga los ojos.


    ―Nadie se dio el trabajo de preguntarme cómo me sentía… ―proseguí cada vez más rota por dentro―. Tenía solo trece años cuando la encontré en el desván… ―jadeó al comprender el trasfondo―. Yo… solo… necesitaba… un… abrazo… ―rompí a llorar con toda el alma―. solo un abrazo… ―repetí entre sollozos―, y nadie nunca me lo dio, Apolo.


    Me envolvió entre sus fuertes brazos y me quebré todavía más. Mis lágrimas caían como un diluvio de mis ojos.


    ―Oh, Becky, lo siento.


    Su voz se enronqueció.


    ―Lo siento, Apolo ―gimoteé en su pecho desnudo―. lo siento mucho ―hipé.


    Puso la mano en mi cabeza cuando doblé los brazos entre los dos como una niña pequeña y asustada.


    ―A nadie le importó mi dolor.


    Los vi.


    A todos.


    A mi alrededor.


    ―La única que me veía era ella, mi madre.


    Me apartó de él con suavidad y me miró a los ojos a través de la película llorosa que cubría sus ojos entristecidos.


    ―Becky…


    Con los pulgares secó mis ojos.


    ―No fue tu culpa.


    Rompí a llorar.


    ―Apolo… ―gemí.


    Necesitaba escuchar aquello y no lo sabía hasta ese momento.


    ―No fue tu culpa.


    Cada día, en el psiquiátrico, repasaba una y otra vez las últimas horas al lado de mi madre, cada instante, cada gesto y palabra suya.


    ―Si estuviera con ella… ―murmuré sin voz―, si hubiera estado a su lado, Apolo.


    Su pecho subía y bajaba con intranquilidad.


    ―Sé a lo que te refieres, Becky.


    Él también cargaba con una culpa muy pesada en el alma.


    ―Apolo, no fue tu culpa.


    Y sin darme tiempo a pensar, reaccionar o cualquier otra cosa, capturó mis labios en un beso que me desarmó y unió al mismo tiempo pedazos de mi alma que quedaron desperdigados por los rincones de aquel desván el día que perdí a mi madre para siempre.


    No fue nuestra culpa…
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            Nota de Becky
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    Galletas Spritz de café y chocolate negro


     


    Estas galletas de mantequilla seguro que te gustaran, seas un coffeelover o no, porque tienen el punto justo de café. ¡Ni muy fuertes ni muy suaves! Spritz viene de "Spritzgebäck" y su origen es alemán. También se suelen llamar galletas vienesas o galletas danesas. Se caracterizan por tener un agradable sabor a mantequilla, aunque en estas al tener café no destaca tanto. Otra característica que las diferencia es que se hacen con una prensa para galletas o con una manga pastelera con boquilla rizada.


    Bate la mantequilla con el azúcar hasta que este pálida y espumosa. Añade la clara y el café soluble y continúa batiendo unos minutos más. Incorpora la harina y la levadura y revuelve lo justo y necesario para unir. Coloca la masa en una manga pastelera con boquilla risada y escudilla las galletas sobre una bandeja con papel para horno. Hornea las galletas a 170ºC o hasta que estén levemente doradas. Apaga el horno y déjalas enfriar dentro de el para que queden bien sequitas. Pica el chocolate negro y funde 2/3 en el microondas o al baño maría. Cuando este fundido incorpora el resto de chocolate picado y revuelve hasta que se funda. Sumerge la mitad de cada galleta en el chocolate, acomódalas en una bandeja con papel para horno y espolvoréalas con avellanas picadas. Déjalas orear hasta que el chocolate endurezca y consérvalas en un recipiente hermético en un lugar fresco. Esta es una manera rápida de templar chocolate, pero si te animas a hacerlo de la manera tradicional adelante que el resultado será súper profesional.
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 Apolo
 
 La propuesta
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    ♪Staubkind ― Kleiner Engel♪


     


    Cinco años atrás…


     


    H abía ahorrado todo lo que pude los últimos meses, pero de todos modos me faltaba una parte bastante considerable para lograr comprar el piano que subastarían en una página de internet.


    Volví a calcular sobre la barra del bar, donde trabajaba tres veces a la semana, con un nudo de decepción en el pecho. Infelizmente, ofertas como aquellas eran todo un golpe de suerte.


    Solté el bolígrafo y llevé las manos a la cabeza en un gesto de frustración. Torcí los labios y apreté los puños al bajarlos cerca del vaso de zumo de manzana que bebía. Exhalé un suspiro antes de coger la tarjeta que una mujer me dio la semana pasada tras beber unos tragos con sus amigos.


    Valentina Thomas…


    Solo había un número de teléfono, un correo electrónico y la dirección de una página con sus iniciales. No sabía qué era o de qué se trataba su trabajo, pero alabó mi aspecto físico y el mal uso de él en aquel lugar, donde ganaba buenas propinas por la misma razón.


    ―¿Qué puedes perder, Apolo? ―susurré.


    Guardé su número en la agenda del móvil y, después le envié un mensaje. Tan pronto cómo lo recibió, me llamó y sin miramientos me pasó una dirección, la que quedaba cerca del bar. Visualicé el reloj de pulsera y tras terminar mis tareas, me dirigí al sitio.


    ―No veo carteles ―cuestioné.


    Era un edificio moderno, en una zona renombrada de la ciudad de Hagen, a pocos metros del parque y el centro comercial.


    ―¿Necesitará un empleado?


    Me eché un vistazo, los vaqueros negros ajustados, la camisa gris oscura remangada y los zapatos negros deportivos no estaban mal para una entrevista de trabajo.


    ―Apolo ―soltó al abrir la puerta―, más guapo de lo que recordaba.


    Su comentario se convirtió en calor y se instaló en mis mejillas sin que pudiera evitarlo. Me cedió el paso y pasé al lujoso apartamento con timidez.


    ―¿Cuánto mides de altura?


    Asentí con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones.


    ―Metro noventa.


    Al cerrar la puerta detrás de mí, me inspeccionó sin tapujos de arriba abajo. Había adelgazado bastante los últimos meses, ya que apenas dormía algunos días de la semana, pero todavía mantenía la buena forma física que me otorgaban las carreras matutinas por el bosque.


    ―Tienes muy buen cuerpo, Apolo.


    Desabrochó los botones de la camisa y palpó mi torso con descaro hasta llegar a la cinturilla de los vaqueros.


    ―Ganarías miles con él.


    No entendí a qué se refería exactamente, me costaba captar las entrelíneas, porque aquellas palabras no tenían el sentido literal, sino algo más.


    ―Pago bien por fotos sensuales, pero mucho más por desnudos explícitos.


    Entorné mucho los ojos y la risa que soltó me incomodó mucho más de lo que sería capaz de admitir. Tragué con fuerza antes de abrochar los botones, dispuesto a marcharme de allí lo antes posible, pero entonces mencionó el monto por cada foto y reculé.


    ―Te ofrezco el mismo monto de un desnudo por tu bella cara y cuerpo, Apolo.


    Se acercó con el labio atrapado entre los dientes se aproximó y deslizó el dedo por mi pecho con la mirada insinuante clavada en la mía.


    ―Tu belleza es impresionante, Apolo.


    Llevó el dedo al hoyuelo de la barbilla cubierta por una barba incipiente y le dio un ligero apretón sin desviar sus ojos verdes clarísimos de los míos.


    ―Una amiga vio tu foto.


    Apreté los dientes en un acto reflejo.


    ―¿Una foto mía?


    Me guiñó un ojo.


    ―Una que te hice en el bar, Apolo.


    La incomodidad crecía dentro de mí a una velocidad vertiginosa. Apreté la mandíbula con fuerza, gesto que no pasó desapercibido ante sus voraces ojos.


    ―Digamos que quedó bastante embelesada contigo ―afirmó en tono misterioso―. Y, por participar en una sesión de fotos tuyas ―susurró cerca de mi barbilla―, estaría dispuesta a pagar el equivalente a cien fotos explícitas.


    Era mucho dinero por solo estar presente durante la sesión fotográfica, lo que encendió una alarma en alguna parte de mi cerebro.


    ―Creo que mejor me voy.


    Apartó el dedo de mí y asintió condescendiente, aunque el deje de su mirada desvelaba lo decepcionada que estaba con mi actitud.


    ―Tienes mi número y dirección, Apolo.


    Su tono ya no sonaba amable como al inicio.


    ―Fue un error venir ―tercié avergonzado―. Lo siento.


    Años atrás, cuando estaba en el instituto, una mujer me ofreció un trabajo como modelo para una marca conocida en el mercado, pero no lo acepté.


    ―Adiós, señora Thomas.


    Enarcó una ceja.


    ―No soy tan mayor, Apolo.


    Debía rondar los cuarenta y cinco años más o menos. Giré sobre los pies y me dirigí a la puerta a pasos firmes.


    ―Espero volver a verte, Apolo.


    Con la mano en el pomo me limité solo a respirar.


    ―Desnudo, de preferencia.


    Al ejercer presión sobre los dientes, un músculo de la cara se tensó. Abrí la puerta tras recuperar el control de mis emociones y pulsé el botón del ascensor, al entrar en él, el móvil sonó.


    ―Apolo ―expresé al coger la llamada.


    Al otro lado, un agente de la policía me saludó y, acto seguido, me preguntó si conocía a Eva Martíns.


    ―Es mi hermana.


    Todo se ralentizó cuando relató lo que le pasó a ella, a Paul e Ilona mientras volvían a casa, en una de las carreteras más transitadas de la ciudad vecina, justo cuando las puertas se abrieron y los ojos se encontraron con los de una mujer misteriosa que siempre asociaría a aquel día trágico que cambiaría mi historia para siempre.


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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    ♪Sara Bereilles ― Gravity♪


     


    A polo me bajó al suelo de su habitación con la misma delicadeza con la que me cogió en el salón. Mis pies descalzos aterrizaron en la mullida alfombra gris justo cuando un rayo furioso cruzaba el cielo que, pocos instantes después, dejó caer una tímida lluvia veraniega. El susto me hizo dar un pequeño brinco hacia atrás. La mano de Apolo envolvió mi mejilla y envió una oleada de calor a las terminaciones que se encontraban en mi columna vertebral. Todo mi cuerpo se suavizó al sentir su contacto.


    ―Eres preciosa.


    Giró sobre los pies y se acercó al pequeño aparato que se encontraba cerca de la puerta. Pulsó un par de botones y, acto seguido, empezó a sonar una melodía.


    ―Es mi canción favorita, Apolo.


    Era la canción de Sara Bereilles: Gravity versión piano.


    ―Lo sé, Becky.


    Con mucha ternura besó mis labios.


    ―¿Sí?


    Recorrió mi mejilla con dulces y tiernos besos hasta llegar a mi oreja, donde se detuvo unos segundos para llenarla de atenciones.


    ―Lo mencionaste aquella noche … ―musitó con voz ronca―, antes de cambiar de abeja a perro.


    Llevé las manos a sus cabellos cuando atacó un punto muy sensible de mi cuello.


    ―Perra ―le corregí con un gemido―. Una Husky.


    Succionó con sed desmedida mi cuello y todo mi cuerpo reaccionó. Arqueé la espalda, me aferré con brío a sus cabellos y jadeé sin contemplaciones. Él no se detuvo, al contrario, profundizó el asalto a tal punto que perdí por completo la noción de la realidad.


    ―Apolo… ―gemí.


    Se apartó de mí y sin contemplaciones atrapó mis labios en un apasionado beso que me dejó sin aliento. Su lengua, hambrienta, impaciente y lasciva se enredó con la mía. Mis manos se agarraron a su fuerte cuello y ataqué su lengua con la misma urgencia que él a la mía. Una de sus manos rodeó mi nuca y la otra sujetó mi espalda con firmeza.


    No había delicadeza.


    Ni dulzura.


    Solo pasión.


    Se apartó de mí y me lanzó una mirada llena de lujuria que me instó de manera automática a quitarme la camiseta. Me ayudó y la lanzó al suelo, quise agacharme, cogerla y doblarla, pero él no me dio tiempo, porque se adelantó a mis pensamientos.


    ―Dios, eres hermosa.


    Toda la carne se me puso de gallina cuando deslizó los dedos por el centro del pecho hasta llegar donde se unían las copas del sujetador con la mirada en la mía todo el tiempo. Al son de la melodía de fondo, la lluvia fuera y los latidos apresurados de mi corazón, lo desabrochó.


    Ay, Dios…


    Era la primera vez que otro hombre me veía desnuda después de Paul. Intimidada por la situación, a pesar de la penumbra apenas iluminada por la luz de la mesita de noche, intenté cubrir los senos con las manos, pero él me lo impidió.


    ―No, por favor ―rogó en un hilo de voz.


    Exhalé hondo.


    ―No lo hagas.


    Me llevó con sumo cuidado a la cama y me tumbó en ella. Puso mis manos a cada lado de la cabeza antes de agachar la suya y llenar de atenciones mis senos con la boca. Al primer contacto de su lengua con mi pezón, ya erecto y enhiesto, pensé morir de placer. No sabía si era la manera cómo la deslizaba sobre él o por el simple hecho de que fuera él, Apolo.


    ―Oh, Dios ―mascullé entre gemidos.


    La succión que le dedicó a un pezón y el pellizco al otro me obligaron a aferrarme a su pelo casi con desesperación.


    ―Apolo… ―repetía su nombre sin parar.


    Un cosquilleo indescriptible se instaló en mi entrepierna y se adueñó de ella cuando deslizó los brazos por debajo de los míos y se aferró a mis hombros antes de enterrar la lengua en mi cavidad con ansia feroz. Llevé las manos a su nuca, entrelacé las piernas con las suyas y profundicé la caricia que le robó un gemido gutural.


    ―Oh, Becky ―susurró sobre mis labios―. Me muero por hacerte mía.


    No esperó respuesta de mi parte, se desligó hacia abajo y con una habilidad increíble, se acomodó entre mis piernas que terminaron sobre sus hombros.


    ―¡Dios!


    Su lengua atacó mi sexo por encima de la tela de las mallas de arriba abajo con avidez insana. El placer me obligó a mover las caderas con sensualidad.


    ―Necesito sentirte.


    Con esa afirmación llena de excitación, me quitó el resto de la ropa y por fin me dejó completamente desnuda. Después, de pie, sin miramientos se quitó la suya y temblé al ver el impacto del deseo en él.


    ―Gott… ―jadeó.


    Subió a la cama y volvió a posicionarse entre mis piernas como minutos atrás. Introdujo la lengua en mi interior y la movió de tal manera que no tardé ni un minuto en tocar el cielo.


    ―¡Apolooo!


    No se detuvo, siguió saboreándome con tal ansia que no tardé en volver a sentir placer y, esta vez mucho más explosivo, tanto que, grité enloquecida. Sus manos movieron mis caderas de arriba abajo contra su boca y me impulsó a moverla al ritmo que me exigía.


    ―Eres deliciosa ―declaró.


    Se apartó, llevó la mano a su erección y la acarició desde la raíz hasta la punta. La manera cómo se tocaba, envió una oleada de calor a las zonas más erógenas de mi cuerpo.


    ―Oh… ―gimoteé sin voz.


    Alargó la mano hacia la mesita de noche y abrió el cajón, de donde retiró un condón de envoltorio plateado. Con los dientes lo rasgó y cogió el preservativo sin apartar la mirada de mis ojos un solo instante.


    ―Te prometo que tendremos noches mucho más placenteras que esta.


    Paseé los ojos en su impresionante cuerpo.


    ―¿Más?


    Esbozó una preciosa sonrisa antes de precipitarse sobre mí con una intención clara y decidida en mente. Lamió mis labios con sensualidad, sin abandonar su deje.


    ―Mucho más, Becky ―prometió― no creo que dure mucho ―sonrió con picardía―, me gustas demasiado.


    Acuné su rostro esculpido entre las manos y le dediqué una sonrisa que no logró adueñarse de mis labios por completo.


    ―Y tú a mí, Apolo ―farfullé.


    Centímetro a centímetro, entró en mí, hasta lo más hondo. Un gemido de dolor brotó de mis labios, lo que lo hizo mirarme a los ojos.


    ―¿Voy muy rápido?


    Negué con la cabeza.


    ―No…


    Deslizó los brazos por debajo de los míos y se sujetó a mis hombros con cuidado a la vez que yo envolvía su cuello con los míos.


    ―Seré cuidado, Becky.


    Aprisionó mis labios en un dulce beso que, juntos, cogidos de las manos, nos llevó a la cima de la montaña más placentera.
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    Apolo giró el cuerpo con un solo movimiento de modo que quedé sobre él a horcajadas. Entrelazó las manos con las mías a la vez que erguía las caderas para que lo absorbiera por completo. Nos miramos fijos durante unos instantes eternos al son de una vieja canción de Avril Lavigne con matices melancólicos. Con una orden silenciosa me rogó que me moviera y eso fue exactamente lo que hice. Lenta, suave y de adelante hacia atrás sin desviar la mirada de la suya un solo instante.


    ―Gott… ―susurró con el labio inferior atrapado entre los dientes―. Hazme tuyo, Becky ―imploró.


    Mis senos bailoteaban al ritmo de mi danza erótica.


    ―Dios santo, Apolo.


    El roce continuo de su carne con el punto más sensible de la mía me obligó a apretar las manos con más brío a las suyas a tal extremo que me dolieron los nudillos.


    ―Así, no pares, por favor ―suplicó.


    Desaceleré el vaivén de las caderas y encogí los músculos internos del sexo en busca de sosiego al ardor que me quemaba por dentro.


    ―¡Dios!


    Apolo levantó mucho las caderas cuando repetí la acción y tuve que liberar las manos de las suyas. Las puse en su fuerte pecho y le robé un gemido de dolor al hundir las uñas en su piel.


    ―Ay, santo cielo ―blasfemé al sentir aquel exquisito cosquilleo―, Apolo, ¡Dios!


    Embebecido, me embistió sin descanso en aquella posición poco cómoda para él tras ceñir mi cintura con posesión.


    ―Me volverás loco ―gruñó entre dientes.


    Me tumbó en la cama de golpe y con salvajismo bombeó dentro de mí hasta que perdí la noción de todo. Hinqué las uñas en sus tensos bíceps al llegar al orgasmo una vez más aquella noche incesante de pasión.


    ―Oh, Becky.


    Acomodó mis piernas en sus hombros sudorosos y continuó embistiéndome hasta que también alcanzó el clímax. El rugido intenso que soltó tras tensar todo el cuerpo me indicó que fue tan brutal como el mío.


    ―Oh, Apolo.


    Nos besamos como si no hubiera un mañana.


    ―Fue… ―jadeé sin resuello.


    Mordió mi labio inferior con sensualidad a la vez que se tumbaba en la cama y me arrastraba con él de modo que me quedé sobre su pecho agitado.


    ―Maravilloso ―completó.


    Las canciones seguían sonando de fondo al compás de la lluvia que se hizo mucho más desapacible por aquellas horas. Perezosa, dibujé círculos alrededor de la tetilla rosada de Apolo que, a su vez, dedicaba dulces caricias a mi espalda desnuda. Nadie habló por varios minutos, todavía exhaustos tras el segundo clímax que habíamos alcanzado juntos.


    ―Te vi por primera vez en el supermercado ―expresó y rompió el silencio―. Discutías con la cajera.


    Un gemido de asombro brotó de mis labios al evocar aquel episodio y una risa llena de diversión nació de los suyos.


    ―¡No!


    Llevé la mano a la cara y me oculté detrás de ella, lo que aumentó la frecuencia de su risa.


    ―Me quedé tan impresionado con la escena que fui incapaz de moverme de mi sitio ―reconoció.


    Ese día compré mis toallitas íntimas, las ultra mega absorbentes que estaban de oferta. La cajera no encontró el precio para realizar el descuento y a viva voz le preguntó a otra cajera cuánto costaban los pañales femeninos, todos se rieron, menos yo que, en un acto reflejo, la golpeé con uno de ellos en la cara.


     ―Me echaron de la tienda sin mis súper absorbentes ―lloriqueé y Apolo se rio todavía más―. No te rías ―le di un golpecito en el pecho―. ¿Dónde estabas?


    Besó mi cabeza con cariño.


    ―Elegía barritas de cereales.


    Suspiré hondo.


    ―No fue muy sensual.


    Se rio.


    ―Fue diferente.


    Apolo me vio varias veces por el centro de la ciudad con mis amigas o sola, a veces, incluso, hablando conmigo misma en el balcón.


    ―Hablaba con los cactus.


    Soltó un suspiro.


    ―Discutía ―acoté.


    Me rodeó con los brazos y temí deshacerme entre ellos.


    ―Becky.


    Su voz se apagó un poco.


    ―¿Sí?


    La lluvia caía cada vez con más inclemencia, aquel verano estaba muy otoñal.


    ―Estuve cinco años y medio en la cárcel.


    La saliva tardó en atravesar mi garganta.


    ―Fue legítima defensa, pero debido a los atenuantes, me condenaron por homicidio culposo.


    No fui capaz de mirarlo a la cara, enfrentarme a ciertos hechos solía costarme mucho. Cuando dejó caer la mano sobre la mía, que todavía seguía sobre su pecho, una corriente eléctrica me recorrió toda la espina dorsal.


    ―Quiero que sepas muy bien con quién estás, Becky.


    Aquella afirmación tenía varios sentidos, no solo uno y abarcaba incluso su nueva vida, la que, según entendí, no la eligió él, sino las circunstancias que todavía desconocía y, que, tal vez nunca llegaría a desvelarlas.


    ―Mi madrastra decidió encerrarme en un psiquiátrico cuando tenía quince años ―declaré en un susurro―. La depresión me llevó al límite y terminé desenvolviendo disturbios alimenticios.


    La pena me llevó a conocer a la anorexia y el síndrome del pánico, además de la ansiedad.


    ―Él siempre la obedecía sin rechistar, Apolo.


    Siempre desconfié que eran amantes, mucho antes de la muerte de mi madre, a quien odiaba con toda el alma.


    ―Mi parecido a mi madre le molestaba mucho y me quería lejos de ella.


    Incluso se unió a mi hermana mayor, más parecida a mi padre. Ambas me hicieron la vida imposible.


    ―Mi padre, a quien no le importaba una mierda mi vida, siguió su consejo sin darse el trabajo de preguntarme cómo estaba.


    Suspiró cansado.


    ―Y después de robar en la tienda, el vaso de agua rebosó.


    Nunca pude demostrar, pero estaba segura de que, el labial que encontraron en mi bolso, del que me acusaron de robar en la tienda, fue obra de mi hermana y mi madrastra.


    ―Era la vergüenza de la familia, Apolo.


    Pero era solo una adolescente perdida que buscaba atención, un poco de amor y comprensión. Sin mi madre y mi abuela me sentí sola, completamente sola en el mundo.


    ―No siempre tenemos una opción, Apolo.


    El sonido de la lluvia se unió al de nuestro corazón y respiración. Le abrí un poco más la caja de Pandora que me acompañaba desde aquella época, con el objetivo de amenizar su carga.


    ―Mi padre abusaba de mi hermana, de su propia hija, Becky.


    Su declaración me enmudeció.


    ―Desde que tenía once años.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas.


    ―Dios mío, Apolo.


    Levanté la mirada hacia él y busqué la suya, pero no la encontré, porque la tenía anclada a la puerta del balcón.


    ―Apolo ―vocalicé sin voz.


    Bajó la cabeza sin dedicarme la mirada.


    ―La noche que ella le disparó… ―continuó con el tono roto por las emociones―, para defender a nuestra madre de sus garras ―una lágrima rodó por mi mejilla seguida de otras más―, pero no pudo, Becky.


    Su madre murió por culpa de los golpes que su padre le dio en la cabeza.


    ―Pero había algo más, Becky.


    Todo me dio vueltas cuando habló de Ilona y lo que su padre le hacía a escondidas de todos ellos.


    ―Dios mío, Apolo.


    Tragó con fuerza.


    ―No llegó muy lejos, pero solo porque mi madre se lo impidió, Becky.


    Cerré el puño con abatimiento.


    ―Tenía solo tres años, Becky, solo tres años.


    Rodeó mi cabeza con el brazo y dejó la mano en ella a modo de consuelo. Me abracé a él con todas mis fuerzas, sin saber qué decir o qué hacer para darle un poco de sosiego a su alma atormentada.


    ―Becky… ―susurró con la voz llorosa―, lamento no haberle quitado la vida yo, eso está muy mal, ¿verdad?


    Negué con la cabeza.


    ―No, Apolo, la verdad no.


    Nos acurrucamos en un abrazo lleno de dolor y agonía. Acomodó mi cabeza en su pecho con la mano en ella y suspiró muy hondo.


    Yo hubiera hecho lo mismo, Apolo…
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            Nota de Becky
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    Coca-Cola con Café
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    ¿Te encanta el sabor de la Coca-Cola?, pero también eres un amante del café? Entonces te encantará probar la Coca Cola con café. Esta bebida combina el sabor refrescante y burbujeante de la Coca-Cola con la energía y el sabor tostado del café.


    La Coca-Cola con café es perfecta para tomar en cualquier momento del día, ya sea para empezar la mañana o para disfrutar de un refresco en la tarde. También es una excelente opción para aquellos que necesitan un pequeño impulso de energía, ya que la bebida contiene cafeína.


    En resumen, si te gusta el sabor del café y la Coca-Cola, definitivamente tienes que probar esta combinación única. La Coca-Cola con café es una bebida deliciosa, refrescante y con un toque especial que la hace diferente a cualquier otra bebida. ¡Anímate a probarla!
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 La odisea
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    ♪Staubkind ― Warum♪


     


    Cuatro años atrás…


     


    L evanté la cabeza al oír la orden de la mujer que ahora era mi dueña. A pesar del cansancio, la sed y el calor, obedecí sin rechistar. Sus ojos verdes pardos brillaron con perversión diabólica y temí lo peor.


    Conocía cada uno de sus gestos cuando estábamos juntos y aquel era clara señal de que la tortura seguiría por más tiempo del que desearía.


    La miré suplicante, necesitaba beber un poco de agua, pero ella no conocía la piedad, al menos nunca la practicó conmigo todo este tiempo.


    ―Apolo, ¿qué me hiciste?


    Estaba de rodillas en la cama, con los brazos levantados y atados a una cuerda que se incrustaba en mi carne cada vez más. Llevaba más de tres horas en aquella posición que ella usó para profanar mi cuerpo de las maneras más morbosas.


    ―Eres mío en cuerpo y alma.


    Retiró el anillo vibrador con brusquedad y engulló mi miembro hasta lo más hondo de su garganta, provocándome un dolor insoportable.


    ―Gott ―gemí sin aliento.


    No era de placer, en aquel momento solo quería que terminase y me dejara en paz para siempre.


    ―No puedo más ―jadeé sin fuerza―, no puedo más.


    Perdí el conocimiento y, cuando volví en mí, estaba tumbado en la cama, con las muñecas vendadas y un dolor punzante en la cabeza que el suero no logró calmar.


    ―No debes cometer errores, Apolo.


    La voz de mi dueña atravesó mi garganta como un pedazo de cristal roto.


    ―Ya conoces mis reglas, mi pequeño.


    Tenía más de cincuenta años, aunque no los aparentaba, su voz la delataba en complicidad con sus ojos.


    ―Volveré en tres meses ―anunció con la mano en mi pecho desnudo―. Mientras saldrás con unas amigas que elegí para mantenerte activo.


    Era su manera sutil de recordarme que era su juguete y que podía prestarme a quién quisiese.


    ―Ya deposité el dinero y un extra en tu cuenta.


    Se puso de pie y alisó su carísimo vestido negro en combinación con sus impagables joyas de piedras exóticas.


    ―Envía los documentos a mi abogada para comprar el apartamento que elegiste.


    No era de su agrado el que elegí, pero necesitaba estar lo más cerca posible para cualquier emergencia que pudiera surgir.


    ―Ella se encargará de los muebles y también del coche.


    Era su esclavo, pero debía estar a su altura en muchos aspectos.


    ―Y no olvides cuidarte durante mi ausencia, Apolo ―ordenó en tono autoritario―. Tu belleza es mi delirio.


    Podía ver en su mirada la verdad que ocultaba detrás de sus palabras, sabía cuándo una mujer sentía algo especial por mí.


    ―Te llamaré y debes coger la llamada tan pronto como puedas.


    El motivo del castigo fue justamente no haber cogido la llamada a tiempo y hacerlo al tercer intento tuvo sus consecuencias.


    ―Ahora eres mío por completo, Apolo.


    Aunque fue consentido, lo que me hizo aquel día, la manera cómo lo hizo, rayaba el abuso y la perversión.


    ―MI pequeño, no volverá a pasar si obedeces a tu ama cómo se debe.


    Lamió mis labios con sensualidad y después succionó mi lengua, dejando en ella su sabor mentolado con aquella especia que siempre me recordaría a ella.


    ―Te volvería a devorar ―susurró sobre mis labios―, pero tengo que irme.


    Arrastró la mano por todo mi abdomen hasta llegar a mi entrepierna todavía dolorida tras el duro castigo.


    ―Angela te cuidará muy bien.


    Era su amante, la mujer que solía ocuparse de mí tras los castigos y también de mi apariencia física cuando ella venía a verme.


    ―Eres mi mejor adquisición, Apolo.


    Siempre que podía me recordaba que le pertenecía, pero solo físicamente, porque si supiera lo que sentía por ella se sorprendería.


    ―Valentina merece un trofeo.


    Fue la mujer que me llevó a ella, su amiga, amante, compañera de locuras y cómplice en todo lo relacionado a aquella vida sin límites.


    ―El martes te toca sesión de fotos.


    Al no poder estar conmigo, me exigía una sesión de fotos osadas con otras mujeres a las que debía complacer durante la misma.


    ―Nos vemos, Apolo.


    Bajó mis pantalones de chándal y la ropa interior de un solo movimiento. Metió mi flácido miembro en la boca y lo estimuló hasta dejarlo duro, debía estarlo o el castigo sería implacable. Cerré los ojos, hundido, perdido y denigrado.


    ―Te llevaré conmigo ―jadeó al apartarse―, delicioso como ninguno ―se limpió las comisuras con los dedos.


    Cogió su costoso bolso de colección y se marchó sin siquiera darse el trabajo de arreglar mi ropa.


    ―Apolo.


    La voz de Angela me sacó del trance.


    ―El piano ya fue instalado, Apolo.


    Se acercó y me ayudó.


    ―Gracias, Angela.


    Me besó en los labios con ternura.


    ―El chófer te espera.


    Me vestí con su ayuda y cogí mis cosas antes de marcharme de la mansión con el ego todavía más herido.


    ―A la clínica, Rudolf.


    Él asintió antes de colocar la melodía tenebrosa de siempre, la que elegí para descargar las energías oscuras que ella dejaba impregnada en mi alma.


    ―Sí, señor.


    Contemplé la ciudad bañada por la lluvia invernal de comienzos de enero con un nudo enorme en la garganta. Muchos me tildarían de aprovechado, pero aquello que hacía, aunque consentido, era por necesidad, no por comodidad.


    ―Gracias, puedes marcharte ―anuncié al llegar al lugar―. Te llamaré.


    Asintió.


    ―Sí, señor.


    Bajé del coche y me dirigí al quinto piso como todos los martes lo hacía, a la misma hora, sin falta los últimos meses.


    Al salir del ascensor, a pasos lentos por el largo pasillo blanco, me enfilé a la habitación donde se encontraba la razón por la que había firmado aquel pacto con el diablo.


    Me detuve delante de la puerta, exhalé una bocanada de aire y cerré los ojos durante unos segundos, rememorando sin querer, una vez más, el día que cambió el rumbo de mi vida.


    ―Lo siento mucho, señor Brandenstein.


    Puso la mano en mi hombro a modo de consuelo.


    ―Murieron en el acto.


    No reaccioné, la conmoción me congeló.


    ―Ahora solo queda esperar.


    Volví al presente y abrí la puerta con un enorme peso en el pecho. Al otro lado, en la cama, sin poder moverse del cuello para abajo, me esperaba con su preciosa sonrisa, el ángel por el que era capaz de dar mi propia vida para cambiar el destino que le tocó.


    Ilona…


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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 Mis primeras tazas de café con él
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    ♪Avril Lavigne ― Won't Let You Go♪


     


    17 tazas de café después…


     


    S us manos enjabonadas se resbalaron por mis senos bajo la cascada caliente que caía sobre los dos en su maravillosa ducha de baldosas de mármol negro. El vapor cubría todo el cubículo de cristal como los gemidos de placer que huían de nuestros labios a cada roce de nuestras carnes internas. Jamás, antes de él, sentí tanto deseo. Aquello sobrepasaba todo lo que alguna vez imaginé mientras leía novelas rosas bajo el edredón con una linterna a altas horas de la madrugada.


    ―Oh, Apolo...


    Un jadeo profundo huyó de mis labios al sentir -la caricia de su dedo en el punto más sensible de mi entrepierna. Su miembro hundido dentro de mí buscaba la liberación a través de las acometidas lentas y continuas al mismo ritmo de su yema. Llevé los brazos a su cuello para no perder el equilibrio cuando aceleró sus estocadas. La otra mano cubrió mi seno y después le dedicó un apretón que me instó a gemir en sus labios que devoraban los míos con sed desmedida.


    ―No… pares… ―supliqué.


    Apartó la mano de mi pecho y la llevó a mi muslo. Lo levantó y apoyó en el suyo con la intención de acometerme con más furia.


    ¡Dios santo!


    Giré el rostro al resbalarme y apoyé las palmas con firmeza en la pared. Sus manos rodearon mi cintura con posesión antes de bombear dentro de mí hasta que perdí la noción de la realidad por completo.


    ―Oh, Dios, Apolo ―farfullé sin resuello.


    Después del gruñido que soltó, se retiró de mí y me dio la vuelta hacia él. Acunó mi rostro entre sus manos y me miró a los ojos con una pequeña, casi invisible, sonrisa en los labios.


    ―Becky ―vocalizó con la voz entrecortada―. Tengo que irme.


    Asentí después de apoyar las manos sobre las suyas.


    ―Nos vemos la semana que viene, Apolo ―jadeé.


    Inclinó la cabeza y aprisionó mis labios en un abrasador beso que me dejó sin aire en los pulmones. Después, al apartarse, apoyó la frente en la mía con los ojos cerrados y el pecho todavía frenético tras el clímax.


    ―Te escribiré ―prometió.


    Besó mi frente y salió del cubículo, donde permanecí hasta que se retiró del cuarto de baño. Cerré el grifo de la ducha con un nudo enorme en la garganta. Me dolía mucho no poder impedir que siguiera en esa prisión impuesta por la vida.


    Lo siento, Apolo…


    Él no lo decía abiertamente, pero cada vez que debía ir junto a Cruela, como la llamaba yo, la pena se adueñaba de su alma, lo veía a través de sus ojos sin luz.


    ―Si pudiera ayudarte, lo haría.


    Me sequé con la toalla que él usó y rescaté de ella su aroma natural, el que me volvía loca.


    Dios…


    Me miré al espejo sin querer, con la toalla en las manos y el cuerpo todavía mojado. La dejé caer y me contemplé con atención. No era una mujer de cuerpo perfecto, las que las revistas o televisión te vendían como tales, era una mujer normal, de curvas sencillas y buenos atributos.


    ―Eres hermosa, Becky.


    La voz de Apolo me hizo dar un brinco hacia atrás, acompañado de un gritito nada sensual. Se acercó y levantó la toalla, con la que comenzó a secarme con mucha delicadeza.


    ―Lo siento, no quise asustarte.


    Lo miré a los ojos, a aquellos portales, en ese momento sin brillo alguno.


    ―Gracias ―musité sin voz.


    Llevaba un jersey negro cuello uve de algodón combinado con unos vaqueros también negros que realzaban mucho sus torneadas piernas de jugador de fútbol.


    ―Estás muy guapo, Apolo.


    Y olía maravillosamente bien.


    ―Gracias, Becky.


    Sentí que quería decir algo, pero al final no lo hizo, solo besó mi mejilla derecha con cariño y una lentitud que martirizó mi corazón.


    ―Cuídate mucho.


    Rozó mi mejilla con el dorso del dedo.


    ―Lo haré, Apolo.


    Tres días atrás, sufrí un terrible ataque de pánico, en plena madrugada, al soñar con la noche que encontré a mi madre en el desván. Apolo, que dormía conmigo, encendió la luz de la mesita de noche y me envolvió con sus brazos. Lo empujé con violencia y entre gritos feroces hasta volver en mí, varios minutos después.


    ―Ya sabes, puedes dormir aquí.


    Negué con un cabeceo.


    ―No sería lo mismo sin ti.


    Esbozó una sonrisa que pellizcó mi corazón con saña.


    ―Te puedes llevar la mantita negra.


    Esta vez sonreí yo.


    ―¿Puedo?


    Era como Linus van Pelt de Charlie Brown.


    ―Claro que sí.


    Me abracé a él y cerré los ojos cuando sus brazos me envolvieron en un abrazo. No le importó que estuviera desnuda y mojada.


    ―Buen viaje, Apolo.


    Besó mi cabeza sin replicar y, se apartó de mí, rumbo a su destino, en los brazos de aquella mujer que disfrutaba maltratarle y humillarle.


    ―Cuídate, Apolo.


    Me sorbí con fuerza la nariz y sequé los ojos con la toalla negra. Me dolía mucho más de lo que era capaz de admitir.


    ―Mantita, vamos.


    La tomé después de vestirme y secar mi pelo con el secador. Miré el apartamento por encima del hombro con un nudo en el pecho antes de salir de él y dirigirme al mío, un poco cabizbaja. Al entrar, el aroma del café me recibió y, de cierta manera, me envió de nuevo al momento que lo serví antes de terminar en los brazos de Apolo.


    ―17 tazas.


    Puse un cromo de taza de café y a su lado escribí el número 17. Mordí el labio inferior al evocar los encuentros que conllevaron aquellas tazas de café, unos que solo me imaginé vivir a través de los libros o la televisión.


    ―¡Dios! ―grité y di unos saltitos de alegría―. ¡Estoy loca!


    Me serví el resto del café en la taza roja que usaba los martes y me acerqué al balcón para admirar los últimos rayos del sol de aquel día primoroso.


    ―Treinta y tres orgasmos ―musité sonriente.


    Retazos de los encuentros irrumpieron mi mente y agitaron zonas indecibles. Llevé la taza, de tamaño considerable, a los labios, incapaz de borrar la sonrisa de ellos. Bebí un sorbo de café, ensimismada en mis recuerdos más lascivos con Apolo, los últimos días.


    ―Apolo, ¿qué haces?


    Me arrastró hasta una zona más oculta del bosque y me puso contra un árbol con mucho cuidado.


    ―No puedes gastar tu energía ―le recordé.


    Le tocaba viajar junto a Cruela aquel fin de semana.


    ―Ya, pero puedo darte placer de todos modos, Becky.


    Metió la mano en mis pantalones de yoga y la deslizó por dentro de las bragas decidido. Me aferré a sus brazos cuando empezó a torturar el punto más erógeno de mi entrepierna.


    ―Apolo… ―jadeé.


    Me miró desafiante, lo que aumentó el calor en mí, a niveles insospechados. Acercó los labios a los míos y susurró en tono ronco.


    ―Quiero que te corras para mí, Becky.


    No tardé mucho en llegar a la cima del orgasmo más feroz y primitivo tras su sensual petición.


    ―Dios… ―exclamé entre dientes.


    Hundió los dedos en mi interior y realizó unos movimientos que me hicieron perder la cordura por completo.


    ―Shhh ―chistó antes de cubrir mi boca con la suya.


    Enterré las uñas en su carne al experimentar un segundo orgasmo, aunque más suave, no menos brutal.


    ―Madre… mía… ―sollocé sin aliento.


    Llevó los dedos a los labios y los succionó con tanta sensualidad que, sin querer o calcular, di un paso hacia atrás ante la impresión. Pisé algo que me hizo perder el equilibrio y rodé cuesta abajo sin remedio.


    ―¡Becky!


    Terminé a los pies de unas monjas y unos curas que justo ese día paseaban por el bosque. En lugar de levantarme e inventar un sencillo argumento, se me escapó algo un pelín más alarmante.


    ―¡Un león!


    «¿¡What!?»


    ―¡Vi un león! ―repetí y salí corriendo.


    No tardaron en seguirme, muertos de miedo y envueltos en gritos desesperados. Los curas corrían más que las monjas, por cierto.


    ―Mmm ―ronroneé.


    Volví sobre los pasos y grité.


    ―¡Nos vemos más tarde, Apolo!


    Me miró con una expresión de puro asombro entre los árboles.


    ―¡Un león! ―bramé―. ¡Nos vemos, Apolo!


    Lo peor fue que policías y domadores de leones fueron convocados en el lugar para atrapar al león.


    ¡Qué locura!


    Exhalé hondo al regresar de aquel ensueño compartido con Apolo. Clavar la mirada en el horizonte manchado de matices naranjas, rosas y violetas. Un recuerdo se asomó a mi mente en ese lapso.


    ―Ten cuidado, Becky.


    Miré de reojo a Frida.


    ―Eres muy sensible.


    Oteé a Tanya al otro lado.


    ―Sí no sabes jugar, no lo hagas.


    Estábamos sentadas, lado a lado, en la barandilla del puente medieval del castillo que pertenecía a la abuela de Tanya.


    ―Apolo no busca amor ―comenté resoluta―, y yo tampoco.


    Bebimos al mismo tiempo el zumo de uvas que nos sirvió el mayordomo del castillo.


    ―Pero pueden encontrarlo sin querer, Becky ―siseó Frida― no lo olvides.


    El móvil sonó, era un mensaje de Apolo, lo supe por la melodía que él mismo les puso a sus mensajes, la melodía que él mismo compuso. Cogí el aparato y leí su mensaje:


    «Buenas noches, Becky».


    El emoticón al lado del mensaje me indicaba que no podía responderle, era nuestro código secreto. Besé la pantalla en un acto reflejo y después lo llevé al centro del pecho con su suspiro.


    Buenas noches, Apolo…
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    Puse a Mona Lisa, la tortuga de doscientos cincuenta gramos que cuidaba como su Au Pair desde ayer, en su cama de plumas egipcias en la casa de Barbie más lujosa del mercado.


    ―Encontré ese documental sobre tortugas.


    El IPhone último modelo que usaba como su televisión, enseñaba en su pantalla la vida de las tortugas en una isla paradisiaca.


    ―Espero que te guste, Mona Lisa.


    Se llamaba así porque según su madre, Frida, tenían cara de italiana.


    ―Quiero ser una tortuga.


    Frida me contrató para cuidarla, de modo que ya no tuviera peso en la consciencia por acostarme con Apolo, con quien ya no trabajaba.


    ―Necesito café.


    Apolo llevaba fuera una semana y solo envió tres mensajes cortos. Pensaba en él y en todo lo que pudiera estar pasando en las manos de aquella mujer, la última vez llegó muy lastimado y no fue necesario indagar para tener una idea de lo que le hizo durante días.


    ―Ay, Apolo ―musité ensombrecida―. Si pudiera ayudarte.


    Una vez mencionó a alguien, la persona por la que entró en ese mundo, pero nunca expuso quién era o qué era de él.


    ―Podía ser su esposa o un hijo.


    Aquello atormentaba mi alma y aumentaba a niveles insospechados mi ansiedad, motivo por el que mi psiquiatra aumentó la dosis de mi medicamento.


    Respira, Becky...


    El móvil sonó y la canción de Green Day resonó bien alto. Amaba ese grupo, en especial esa música: Wake Me Up When September Ends. La primera vez que la escuché fue en Brasil cuando viajé con mi madre junto a mi abuela. Un viaje maravilloso que nunca olvidaría. Porque los buenos momentos eran, sencillamente, indelebles.


    ―Despiértame por favor cuando acabé septiembre ―canturreé con lágrimas en los ojos―. La música siempre fue tu escape, mamá.


    Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano y cogí la videollamada de Frida. Abrí la boca para saludarla, pero al ver a Oliver a su lado, despeinado y sin camiseta, la volví a cerrar.


    ―Buenos días, Becky ―saludó ella en tono misterioso―. Te llamaba para saber cómo está Mona Lisa.


    Oliver no llevaba gafas, era guapo, debía reconocer.


    ―Buenos días ―devolví el saludo atribulada―. Mona Lisa está viendo un programa en su súper televisión en la sala súper lujosa de su casa.


    La Barbie y el Ken eran sus juguetes, él era su favorito, incluso solía dormir a su lado.


    ―Oliver y yo tenemos una aventura.


    Él asintió.


    ―Sexual sin emociones.


    La miró de reojo un poco aturdido.


    ―Folla bien.


    Tragué con fuerza.


    ―Gracias, tú también ―apostilló Oliver, emocionado―. Nunca ahorqué a nadie, pero fue interesante.


    La estupefacción me dejó sin palabras.


    ―Nos vemos mañana, Becky.


    Seguía en el mismo estado, sin saber qué decir o qué hacer. Oliver la miró de refilón con atención antes de ponerse de pie y dejar a la vista su cuerpo desnudo. Solté un gritito ahogado.


    ―Ahora practicaremos sexo.


    Colgó sin esperar una respuesta de mi parte que todavía seguía anonadada con lo ocurrido, no el desnudo en sí, pero el conjunto de todo el meollo.


    ―Dios ―murmuré con una sonrisa―. Oliver y Frida, ¿en serio?


    Me serví el café y una tostada con mantequilla al son de las mejores canciones de Green Day.


    ―Frida y Oliver ―musité atónita―. Vaya.


    Las emociones me embargaron, fuer inevitable.


    ―Basta.


     Lavé los cubiertos y los ordené antes de acercarme a Mona Lisa.


    ―Mona Lisa, es hora del baño.


    Se ocultó dentro de su caparazón.


    ―Interesante.


    No importaba la especie, todos los niños no querían bañarse, excepto yo, según mi madre. Me reí antes de cogerla y llevarla a su bañera de losa inglesa. Frida era muy petulante.


    ―Lo echo de menos, Mona Lisa.


    La sequé con cuidado mientras pensaba en Apolo y en todo lo que compartimos los últimos días juntos. No solo en la intimidad.


    ―Ven, Apolo.


    Cruzamos el cementerio donde se encontraba la tumba de mi madre y de mi abuelo. Subimos una misteriosa escalera y llegamos a la zona más alta del lugar.


    ―Es precioso, Becky.


    Nos quedamos en mitad de camino justo bajo un hueco entre las ramas que el sol usó para derramar su luz en todo el lugar.


    ―Me encanta tu manera de ver el mundo ―susurró delante de mí―: Aprecias detalles que todos pasan por alto.


    El haz de luz acariciaba toda su cara y dejaba a la vista un portal secreto que nadie más conocía o podía apreciar.


    ―El secreto de la felicidad está en ver más allá de lo visible, Apolo.


    El trinar de los pájaros, el baile de las copas de los árboles y el silbido melancólico del viento llenaron el silencio que se interpuso de repente entre los dos. Envolvió mi mejilla con la mano y reclinó la cabeza para cubrir mis labios con un beso que recorrió cada terminación nerviosa de mi ser.


    ―Hora de limpiar la casa ―musité al volver al presente―. Necesito ocupar la mente.


    Después de las tareas del hogar, me vestí y me dirigí a la cafetería. Saludé a mis compañeros y me puse el delantal, aquella tarde hubo muchos clientes.


    ―Becky, tu parte de la propina ―anunció Roth―. Nos vemos mañana.


    Metí el dinero en la cartera, ordenado por tamaño y valor. Después puse el delantal en su sitio, recogí el pelo en un rodete improvisado y me enfilé a casa a pasos firmes. Durante el trayecto, monitoreé a Mona Lisa con el móvil.


    ―Frida es muy quisquillosa ―refunfuñé divertida―, será buena madre.


    «¡Kuek!»


    Pensé en un hijo suyo con Oliver.


    ―Sheldon Cooper y Merlina ―repuse asombrada―: Sherlina.


    «Boing».


    Negué con la cabeza y crucé a toda prisa la calle al ver el cambio de luz del semáforo. Mis pensamientos me divertían, pero también me asustaban.


    ―Oh… ―solté con un jadeo al ver a alguien al otro lado de la acerca―. Apolo.


    ♪Human♪


    Elegante.


    Casual.


    Sensual.


    ―Dios.


    La camisa gris clara realzaba mucho su piel nívea y sus cabellos del color del petróleo similar al tono del vaquero ceñido que llevaba puesto.


    ―Gracias, Apolo ―expresó la mujer de cabellos canos y sonrisa afable―. Eres todo un caballero.


    Me miró de reojo con una sonrisa que hizo latir mi entrepierna.


    ―Hola, Becky.


    La anciana que rondaba sus ochenta años giró la cabeza hacia mí y me dedicó una dulce sonrisa de Oma. Me acerqué a ellos con las manos entrelazadas y una sonrisa enorme en la cara.


    ―Hola ―saludé.


    Apolo plantó un beso en mi mejilla que segundos después empezó a arder en llamas. La anciana se rio abiertamente antes de subir al lujoso coche negro con la ayuda de él.


    ―Adiós.


    Cerró la puerta y sin darme tiempo a nada, capturó mis labios en un beso muy apasionado, tanto que, tuve que sujetarme a sus fuertes brazos para no derretirme entera.


    ―Hola, Becky Dahlmer.


    Lamió mis labios, de arriba abajo con fogosidad y nostalgia.


    ―Ho… hola.


    Me envolvió con los brazos y se quedó mirándome unos instantes, los que aceleraron mucho a mi corazón.


    ―Estás preciosa.


    Su perfume llegó a mis fosas nasales y aumentó el calor de mi cuerpo a niveles insospechados.


    ―¿Era tu…?


    Puso la frente en la mía, una de las reglas impuestas de manera tácita, era no mencionar sobre su trabajo, pero aquello fue producto de un acto reflejo.


    ―Era mi cliente.


    Una exclamación huyó de mis labios sin poder evitarlo.


    ―Ah.


    Besó mis labios con ternura y acto seguido cogió mi mano.


    ―Hace maravillas con su boca sin dentadura.


    Un piano imaginario cayó sobre mí y me aplastó como tomate. Podía incluso verme en el suelo hecha un puré.


    ―Es broma, Becky.


    Se rio.


    ―¿Es broma?


    Abrió la puerta del edificio sin abandonar su preciosa sonrisa. Miré sus muñecas, no llevaba vendas, lo que me tranquilizó mucho.


    ―En realidad solo le gusta ver cómo me doy placer.


    «¿¡What!?».


    ―¿Eh?


    Una avalancha de piedras enormes imaginaria rodó por la escalera y me aplastó.


    ―¡Es broma! ―bramó entre risas ahogadas―- Es la dueña del edificio ―besó mi sien.


    Abrí un ojo y cerré el otro, acompañado de una sonrisa irónica. Me rodeó con el brazo y me pegó a su fuerte cuerpo perfumado.


    ―¿Me invitarías a tomar un café?


    Le envolví la cintura con el brazo a la vez que apoyaba la cabeza en su pecho.


    ―Solo si te das placer delante de mí.


    «¡Kuek!»


    Lo miré con el susto estampado en la cara y abrí la boca para resarcir mis palabras, pero él se adelantó.


    ―Claro.


    Atrapé el labio inferior entre los dientes y contuve la salida de las palabras que podían arruinar aquel momento lleno de lascivia.


    ―Pero, tendrás que ayudarme con la ropa, Becky.


    Abrí la puerta del apartamento tras apartarme de él, todavía con el labio entre los dientes y una llama feroz en mi interior al imaginarme doblándole la ropa con cuidado antes de llevar a cabo mi petición osada.


    ¡Qué sexi!


    ―Prepararé el café.


    Entró y se dirigió a la monumental casa rosada que se encontraba cerca del balcón. Cogió a Mona Lisa para darle un beso. Le habló como si ella pudiera entenderlo y después me preguntó de quién era el móvil que ella usaba como televisión.


    ―Es de ella.


    Me miró de reojo.


    ―Vaya ―soltó sorprendido―. Cuánto lujo.


    Su tono sonó un poco apagado, tal vez aquello era demasiada ostentación, pero Frida no lo hacía con esa intención, sencillamente era así.


    ―¿Y sus clases de natación?


    Lo miré por encima de la cafetera eléctrica que, poco a poco, exhalaba el aroma del café recién hecho.


    ―Le toca los martes, Apolo.


    Giró la cabeza y me miró como si le hubiera abofeteado.


    ―¿Es broma?


    Quise decirle que sí lo era, pero no lo era.


    ―Ya ―siseó.


     Menos mal no mencioné sus clases de ballet e idiomas. Me di la vuelta y cogí las tazas negras que tocaban aquel día. Casi las dejé caer en el fregadero cuando envolvió mi cintura con los brazos por detrás de mí.


    ―No sabes cuánto eché de menos tu aroma, Becky.


    Atacó mi cuello con los labios y se robó un gemido lleno de pasión de los míos. Arqueé el cuerpo en un acto involuntario y rocé su entrepierna con las nalgas, lo que lo instó a sujetarme con más fuerza la cintura.


    ―Apolo ―vocalicé sin aliento.


    Me dio la vuelta con determinación y cubrió mi boca con la suya. Su lengua se enredó con la mía en una caricia que me envió directamente al abismo más lascivo.


    ―Hora del café ―gimió sobre mis labios con la voz muy alterada―, lo extrañaba ―un jadeo muy sospechoso brotó de mis labios―, no hablo del café.


    Besó mis labios y se dirigió al sofá a pasos firmes. Tardé unos minutos en recuperar el control de mis emociones. 


    Ay, Dios...


    Serví el café en las tazas y me acerqué a él.


    ―Gracias.


    Después cogí la caja de galletas caseras de almendras, sus favoritas. La puse en la mesita del salón.


    ―Están deliciosas.


    En el aire floraba una energía sexual potente.


    ―Sí, delicioso.


    «¡Kuek!».


    ―El café ―repuse.


    Con la taza cerca de los labios, me lanzó una mirada llena de segundas intenciones. Casi dejé caer la mía ante la emoción.


    Mmm...


    Colocó la suya en la mesita sin apartar la vista de mí un solo segundo y, acto seguido, tomó la mía. La posó al lado de la suya con mucha delicadeza.


    Oh...


    Se puso de pie en silencio y me instó a hacer lo mismo sin la necesidad de emitir una sola palabra.


    ―¿Me ayudas?


    Asentí y alargué las manos hacia él con una intención muy clara en la mente. Desabroché la camisa con la mirada en la suya todo el tiempo.


    ―Me encanta tu perfume, Apolo.


    El día gris le otorgaba un aire más misterioso y sombrío al salón por aquellas horas. Aparté la camisa y llevé las palmas a su pecho macizo. Después las deslicé por su tersa piel nívea hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones.


    ―Solo lo uso contigo, Becky.


    Aquel aroma era solo mío.


    ―Oh.


    Desprendí el botón de sus vaqueros y bajé la cremallera que en mitad de camino se atoró. El halo de sensualidad se esfumó un poco cuando forcejeé. Puso la mano sobre la mía y con una delicadeza irresistible me ayudó.


    ―Siéntate.


    Asentí, choqué con la mesita, solté un gruñido de dolor y después me senté en el sofá que estaba direccionado hacia el suyo. Se quitó la camisa a cámara lenta y la dejó caer en el sillón sin apartar los ojos de los míos un solo instante.


    ¡Ay, Dios!


    Se quitó los zapatos, los calcetines sin siquiera darse el trabajo de agacharse o usar las manos. Hipnotizada, contemplé cómo los pantalones y la ropa interior abandonaban su escultural cuerpo.


    Madre mía…


    Se sentó en el sofá con extrema sensualidad y separó mucho las piernas para dejar a la vista su enorme erección que apoyó en su abdomen musculoso.


    ¡Santo cielo!


    Relamí los labios cuando vi la llama de la lujuria en sus ojos sin tocarse todavía. Acomodó las manos a cada lado de su cuerpo y me escrutó desafiante.


    ¡Madre mía!


    Llevó la mano a su miembro duro y sin apartar la mirada de la mía, la bajó y la subió por él al son de una canción erótica que solo sonaba en mi cabeza.


    ¡Madre del amor hermoso!


    La saliva atravesó mi garganta con mucha dificultad cuando su gemido de placer se entremezcló con el sonido de sus caricias. Arqueó la espalda y osciló las caderas con mucha sensualidad.


    ―Gott ―gimió.


    Jadeé.


    Suspiré.


    Gemí. 


    En aquel momento me costaba mucho pensar, incluso respirar se me hizo complicado. El móvil sonó y la canción de Green Day resonó a un volumen considerable.


    ¡Nooo! ¡Maldición!


    Él no se detuvo.


    Continuó.


    Concentrado.


    Sin pretenderlo, llevé la mano al pecho y exhalé hondo en busca de sosiego mental y emocional, ante todo. Enarcó una ceja sin detener sus caricias y me dedicó una sonrisa incitante.


    ―Quítate la ropa.


    Era una orden clara y precisa.


    ―Sé que lo deseas.


    Hechizada, me puse de pie y obedecí sin rechistar. Aquel juego de seducción me nublaba un poco la razón, pero no la timidez.


    ―Eres preciosa, Becky.


    Miró su entrepierna dura, venosa y nacarada por las primeras gotas de placer que se hicieron presentes.


    ―Está así por ti.


    Me quité la ropa, una a una, hasta quedarme desnuda delante de él. Apartó la mano de su dureza y contempló con descaro mi cuerpo.


    ―Te deseo mucho, Becky.


    El móvil volvió a sonar, era Tanya.


    ―Mucho.


    Me acerqué con timidez a él y sin meditarlo mucho me arrodillé entre sus piernas al apartar la mesita a un lado. Puse las manos en sus muslos torneados y lo miré a los ojos.


    ―Apolo ―vocalicé con labios trémulos.


    Lo deseaba como nunca a nadie antes de él, pero todavía me costaba desinhibirme. Se reclinó un poco y tendió la mano hacia mí. Azorada, levanté la mía y la cogí.


    ―Confía en mí.


    Puso mi mano sobre su erección y la movió de arriba abajo con mucho erotismo. La caricia envió un ramalazo de deseo a mi entrepierna.


    ―No pares ―susurró extasiado―. Hazme perder la noción de todo, Becky.


    Lo mismo me pidió el día que nos bañamos en la jakuzzi y me empotró sobre él al ritmo del hidromasaje.


    ―Soy tuyo, Becky.


    Lo miré fijo por unos instantes antes de apartar la mano y agachar la cabeza sobre su miembro. Saqué la lengua y la paseé por todo él y, acto seguido, lo metí en la boca.


    ―Gott… ―gimió.


    Era la primera vez que lo hacía, no sabía cómo, pero el instinto me guio muy bien y los gemidos de Apolo fueron una pista de ello.


    ―Oh, Becky ―resolló.


    Apartó mis cabellos, cuya pinza retiró, para después sostenerme la cabeza en busca de más placer. El movimiento de sus caderas me excitó tanto que llevé una mano a mi entrepierna y me dediqué caricias.


    ―Dios ―blasfemó al verlo―. Me vuelves loco.


    ¡Madre mía!


    Pocos minutos después, cuando el éxtasis empezaba a envolverme, me apartó de él y tiró de mí hasta dejarme sobre su regazo a horcajadas tras coger un preservativo de su cartera.


    ―Apolo ―gemí al sentirlo dentro de mí―. Ay, cielo.


    Atrapé sus labios en un beso apasionado, desesperado y lleno de necesidad. Ciñó mi cintura con las manos cuando empecé a mover las caderas con un frenético baile erótico que lo instó a jadear en mi boca.


    ―Me… vuelves… loco ―solfeó.


    Juntos, al mismo tiempo, llegamos al frenesí con un grito que recorrió todo el edificio, como los viejos tiempos.


    ―Gott!


    Exhaustos, nos enredamos en un abrazo.


    ―Te eché de menos ―declaré.


    Su cuerpo se tensó bajo el mío y, en lugar de replicar, solo me apretó contra sí con más fuerza.


    Los amigos también se echan de menos, Apolo…


    Me aparté de él en silencio al oír el móvil por décima quinta vez. Un poco alarmada, le pedí permiso con la mirada antes de cogerla de la mesita al lado.


    ―Lo siento.


    Solo movió la cabeza, restándole importancia con ese gesto. Al leer el mensaje de Tanya, comprendí por qué tanta insistencia.


    Lo siento, Becky, no conseguí entradas para el concierto de Green Day, estaban agotadas desde el mes que se supo que vendrían…


    Me enteré solo tres días atrás durante una charla con mis compañeros de trabajo en la cafetería. Un gemido de decepción brozó de mis labios.


    ―¿Pasa algo?


    Seguía sobre Apolo, con él dentro de mí y con el éxtasis todavía en las venas. Puse el móvil en la mesita tras responder a Tanya.


    ―No es nada.


    Envolvió mi mejilla con la mano y me instó a mirarlo a los ojos.


    ―Becky.


    Esbocé una sonrisa triste antes de contarle lo sucedido. Además, agregué que, si Tanya no fue capaz de conseguir entradas o alguna manera de verlos, significaba que nadie más lo lograría.


    ―Vaya ―lamentó.


    Me acurruqué en su cuello con una exhalación profunda.


    ―Para la próxima vez, Apolo.


    Con una habilidad increíble, se puso de pie conmigo encima y nos llevó al cuarto de baño para darnos una ducha caliente.


    ―¡Apolo!


    Allí volvimos a repetir el ritual pasional que nos unía hacía un par de semanas. Me gustaba la complicidad que teníamos, la manera cómo nos entendíamos sin siquiera hablar.


    ―Me encanta Green Day.


    El agua caliente caía a chorros sobre los dos tras el clímax.


    ―A mí también.


    Me traía buenos y bellos recuerdos de mi madre, lo que lo conmovió profundamente cuando le confesé. Me tiró hacia él y me aprisionó entre sus fuertes brazos. Le rodeé con los míos cuando empezó a canturrear la canción de Green Day con su ronca y grave voz.


    ♪Despiértame cuando acabe septiembre♪


    Cerré los ojos emocionada hasta el alma, sin imaginarme que, el fin de semana, se multiplicaría aquella sensación a mil.


    ―Apolo… ―jadeé con lágrimas en los ojos al llegar al lugar―. Dios mío ―llevé las manos a la boca.


    Subimos a una torre de televisión de manera clandestina, desde donde se podía ver el concierto de Green Day como si estuviéramos allí.


    ―No es lo mismo, pero al menos podremos participar desde aquí.


    Era perfecto.


    Maravilloso.


    Único.


    ―Esto… es… ―no podía hablar.


    Acunó mi rostro anegado en lágrimas entre las manos y me miró con una preciosa sonrisa en los labios.


    ―Un regalo de ella ―completó y lloré.


    Me estrechó entre sus brazos.


    Un regalo de ella…


     


    [image: ]


    

  


  
     


    
      
        
          	
            [image: ]

          

          	
             


            Nota de Becky
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    Salsa de chile con café


     


     


    Esta receta combina dos sabores que casan muy bien entre ellos, el gusto picante de los chiles junto con el tomate y el toque de café que aporta la intensidad y el aroma propio de este fruto.


    No se trata de una receta que vayas a ver en España si es que no vas a un típico restaurante mexicano. Ya que nosotros consumimos comida picante más floja, tanto picante para nosotros no es común.


    Esta salsa de Chile viene directamente del corazón de Méjico para gozo y disfrute de tu paladar. De hecho, en concreto, es una adaptación ya que las ñoras que utilizamos aquí no pican. En la receta original en vez de ñoras lleva otro tipo de chile más picante.


    Podrás utilizar la salsa para sorprender en una cena de tacos caseros, que es cómo originariamente se utiliza. Pero estamos convencidos que te va a gustar tanto que la vas a utilizar en todo tipo de carnes que cocines. ¡Puedes ser todo lo creativo que quieras!
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 Nadie es quién creemos ser
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    ♪Nino de Angelo ― Von Ewigkeit zu Ewigkeit♪


     


    Dos años atrás…


     


    E l tren se movía a alta velocidad como los pensamientos en mi mente. No conseguía anular la mirada llena de ilusión de Ilona al preguntar por el tratamiento que podría devolverle el movimiento de sus piernas y brazos.


    A mi lado, la que le dio tal noticia, serena y amable, estaba la dueña de la clínica y una de las mejores neurocientíficas del país, la misma mujer que la noche anterior me azotó hasta el hartazgo por placer. Después de retirarse de la habitación, desnuda, me esperaba en su consultorio donde tuve que apaciguar sus bajos instintos, a pesar de las molestias que sentía en la espalda, las que ella curó tras el clímax.


    ―Colonia ―anunció la voz robótica en los altavoces―. Estación 23.


    Las personas se levantaron y salieron apresuradas. Giré la cabeza hacia la ventanilla y escruté concentrado a una mujer que llevaba capucha roja. La seguí con la vista hasta perderla de mi enfoque. Cuando el tren volvió a moverse, moví la cabeza por instinto y me encontré con un libro en el asiento de al lado. Busqué a su dueño, pero al no ver a nadie, me puse de pie y lo cogí.


    «El señor de las moscas de William Golding».


    Recorrí la tapa dura con la palma y sentí una extraña sensación en el pecho al evocar de qué iba la historia. Al abrirlo, en la primera hoja me encontré con una frase que me caló en lo más hondo de mi ser:


    «Tienen que darse cuenta que el miedo no les puede hacer más daño que un sueño».


    Aquella frase escrita con tinta roja y una letra que denotaba dulzura, se quedó tatuada en mí desde entonces.


    Mi madre creía mucho en ese tipo de mensajes invisibles que el destino nos enviaba a través de sus medios. Podía ser por una persona, una música, una noticia o una frase escrita en un libro olvidado en el asiento de un tren.


    ―Gracias ―musité y deslicé el dedo por las iniciales al final de la frase―. V. D.


    Metí el libro en la mochila y me bajé en la estación que me tocaba. Al subir las escaleras, mojadas por la tímida lluvia que caía hacía días, decidí ir a un lugar que llevaba años sin visitar.


    Nunca es tarde...


    Un rayo rugió en el cielo gris justo cuando cruzaba la calle. Caminé un par de metros por el bosque con la capucha del abrigo negro cubriéndome la cabeza.


    ―¿Apolo?


    La voz del padre llegó a mis oídos por detrás.


    ―Padre ―musité.


    Se acercó con su afable sonrisa y me envolvió entre sus brazos con afecto paternal.


    ―Hijo, lo siento mucho.


    Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal cuando mencionó lo sucedido con mi hermana y su marido.


    ―Fue una tragedia, Apolo.


    Al apartarme, me quité la capucha y lo miré a los ojos.


    ―Y lo de Ilona… ―bisbiseó pesaroso―. ¿Cómo está?


    La última vez que nos vimos, años atrás, le hablé a grandes rasgos sobre el estado de Ilona.


    ―Después de unos terribles meses, ahora está un poco mejor, padre.


    No era sencillo lidiar con sus altibajos emocionales, no la culpaba, era lo más normal del mundo en su estado, sin embargo, como solía decir mi madre, las palabras dolían más que los golpes.


    ―Ven, Apolo, te invito a un café.


    Acepté sin rechistar y lo seguí a pasos lentos hasta su pequeña vivienda detrás de la iglesia. Al entrar, el aroma de las velas e inciensos asomaron en mis fosas nasales. Puse la mochila en la silla de madera y me senté en la otra al lado mientras el padre preparaba café en su vieja cafetera eléctrica. Gemí de dolor al moverme y estornudé al mismo tiempo.


    ―¿Estás bien, Apolo?


    La espalda estaba llena de heridas y moratones. Los vi a través del espejo del cuarto de baño del apartamento de ella, que no satisfecha, me dejó más de media hora fuera bajo la lluvia mientras su otro amante la follaba contra la puerta acristalada del balcón delante de mis ojos.


    ―Solo es un resfriado, padre.


    Se acercó al armario de la alacena y cogió una caja.


    ―Esto te ayudará, hijo.


    Necesitaría más que un par de aspirinas para calmar lo que llevaba dentro. Aquello no era autocompasión, sino más bien culpa en su estado más genuino.


    ―Padre, necesito confesarme.


    Me miró con pesar, muy en el fondo sabía que algo atormentaba mi alma hacía tiempo.


    ―Claro.


    Se sentó a la mesa y recitó un par de palabras antes de otorgarme la liberación que tanto necesitaba en aquel momento.


    ―Padre… ―comencé.


    Mantuvo la cabeza gacha todo el tiempo.


    ―Hice un pacto con el diablo, padre.


    Me miró con los ojos empañados.


    ―La desesperación me guio hacia esa mujer.


    Nunca mencionaba su nombre, la repulsión que sentía, me lo impedía.


    ―Al inicio era distinto, padre.


    No había maltrato, insultos o humillaciones como en la actualidad. Parecía nunca estar satisfecha con todo lo que me hacía u obligaba a hacer.


    ―Intenté quitarme la vida, padre.


    Un día, después de estar con ella, todavía un poco colocado, subí al último piso del edificio que le pertenecía y pensé en lanzarme al vacío.


    ―No lo hice por Ilona.


    Bebí un sorbo del café para engullir el nudo de emociones que se me formó en la garganta.


    ―Por tu sobrina hiciste muchas cosas, Apolo.


    En ese instante me hablaba él, no el cura.


    ―Por amor, hijo.


    Exhalé hondo y tras meditarlo unos segundos, decidí confesarle algo que solo Eva y yo conocíamos.


    ―Ilona no es mi sobrina, padre.


    [image: ZISHAK - Taza para violín de piano y notas musicales de cielo estrellado,  que cambia de color, adecuada para cumpleaños, Halloween, aniversario y  regalos de Navidad : Amazon.com.mx: Hogar y Cocina]
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 En ti, en mí
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    ♪Nickelback ― I'd come for You♪


     


    E l móvil de Apolo sonó justo cuando Gena bailaba Thriller en la película: De repente 30. Le tocaba la cabeza que reposaba en mi regazo cuando decidió coger la llamada. Se enderezó de mala gana y dejó en el aire el aroma delicioso de sus cabellos. Lo miré embelesada mientras hablaba con alguien. No llevaba camiseta, solo unos pantalones de chándal negros y los pies descalzos. Reclinó el torso y apoyó el codo en la rodilla, parecía molesto. Miró de reojo y me dedicó una mirada bordeada por aquellas largas pestañas negras.


    ―Está bien ―repuso sin ánimo―. Nos vemos más tarde.


    Era domingo de tarde y llovía, lo único que un ser humano quería o necesitaba en un día como ese era estar tirado o en la cama o en el sofá.


    ―¿Malas noticias? ―pregunté cohibida.


    Volvió a tumbarse en el sofá y acomodó la cabeza en mi regazo. Enterré los dedos en sus cabellos y a cambio gimió de placer a la vez que doblaba una pierna.


    ―Tendremos que pausar el maratón de comedias románticas ―susurró inquieto―. Tengo una sesión de fotos y debo llamar a una modelo que quiera posar conmigo completamente desnuda.


    «¡Kuek!»


    ―¿Es una broma?


    Después de la abuela que le mamaba sin dientes y la mujer obesa que exigía sexo oral, no estaba segura si hablaba en serio o no.


    ―No, es en serio.


    Me miró a los ojos con un brillo muy intenso.


    ―Podría ayudarte, Apolo.


    Enarcó una ceja, suspiró aliviado y sonrió de oreja a oreja.


    ―Sería maravilloso.


    Y cuando comprendí lo que él entendió de mi dulce e inocente oferta de ayuda, ya era demasiado tarde para retractarme.


    ¡Ay, Dios!


    ―Confía en mí, Becky.


    Me miró a los ojos con un brillo que erizó toda mi piel. Alargó las manos hacia mí y apartó la tela de la bata de seda negra, la única prenda que llevaba puesta. La dejó caer al suelo.


    ―Dios mío ―musité asustada.


    La luz del día plomizo que lamía nuestros cuerpos desnudos con timidez. Me tiró hacia él con posesión y en silencio obedeció a la fotógrafa que nos haría un par de fotos sensuales.


    ―Es un capricho de ella.


    Me estremecí al sentir la impotencia en su voz.


    ―Últimamente está más posesiva y controladora.


    No enseñaría nuestros rostros, solo nuestros cuerpos de una manera artística y misteriosa.


    ―Es un poco excéntrica ―repuse bajito.


    Asintió sin dedicarme la mirada.


    ―Becky, todavía puedes desistir.


    Lo mismo me aconsejó el día que nos lanzamos al vacío, sujetados por unas cuerdas desde un puente de casi treinta metros de altura.


    ―No quiero desistir, Apolo.


    El recuerdo de aquel loco momento me transportó a ese día, uno de los más emocionantes de toda mi vida y uno de los pocos que el miedo no impidió.


    ―¿Lista?


    Temblé como una hoja.


    ―No.


    Besó mis labios con ternura.


    ―Confía en ti, Becky Dahlmer.


    Y con esas palabras nos lanzamos al vacío de un salto bocabajo entre gritos desesperados.


    ―¡Apolooo!


    La burbuja de aquel ensueño estalló y volví a la realidad cuando la mujer habló.


    ―Ponte así, Rebecca.


     Doblé los brazos entre los dos y levanté la cabeza para mirar a Apolo. En sus ojos, serenos y tiernos, encontré el portal secreto de su alma. Se agachó y me dio un beso que ella inmortalizó con su cámara. Giró el rostro hacia ella y le dedicó una sonrisa de sorpresa.


    ―Un regalo extra, Apolo.


    Él le guiñó el ojo.


    ―Gracias, Valentina.


    Después él volvió a mirarme.


    ―¿En qué piensas, Becky?


    Evoqué el día que pedaleamos el pequeño barquito en forma de cisne en el lago del pueblo vecino como dos adolescentes llenos de energía.


    ―En cosas, Apolo.


    Habíamos cruzado todo el lago entre risas, bromas y charla trivial típica de dos amigos que se conocían de toda la vida, aunque en nuestro caso, no fueron necesario más que un par de semanas.


    ―¿Estoy en esos pensamientos, Becky?


    Me reí entre dientes ante los locos recuerdos que iban y venían de mi cabeza, los mismos que, aunque no lo dijera, irrumpía la suya.


    ―Puede…


    Tenía el rostro al lado del mío, de modo que lo cubría con discreción ante los lentes de la cámara que capturaba cada uno de los gestos de nuestros cuerpos.


    ―¿En lo que hicimos de tarde?


    Me estremecí al evocar lo que hicimos en su cama a la hora de la merienda.


    ―Ver cómo me hacías tuyo… ―susurró en tono misterioso― de espaldas a mí y a horcajadas delante del espejo del armario ―gimió sobre mis labios y me reí―. Dios, mejor no pienso en ello.


    Sus ojos brillaron con intensidad.


    ―Tenemos muchos recuerdos, Apolo.


    Nos vi a los dos bailando juntos en la discoteca aquella canción de moda, perdidos en el ritmo y en los besos que parecían no tener fin.


    ―Quiero que tengas recuerdos inolvidables, Becky.


    Su afirmación envió un escalofrío a todo mi cuerpo y fui incapaz de hablar después de ello. La mujer nos pidió que fuéramos a la cama, donde nos hizo un par de fotos muy osadas.


    ―Sujeta la sábana así ―ordenó al coger mi mano―. Apolo, echa atrás la cabeza.


    Estaba de espaldas a él, sujetando la sábana para no dejar ver sus encantos masculinos y con la otra mano en su pecho bajo la suya.


    ―Muy bien ―declaró satisfecha―. Te enviaré unas copias, Apolo.


    Cogió sus cosas y se marchó tras despedirse de los dos de la misma manera informal que hizo al llegar horas atrás. Apolo volvió, tal cual vino al mundo y me invitó a darnos una ducha juntos.


    ―Me encantaría, Apolo.


    Allí, bajo el chorro caliente de agua, mientras la espuma se resbalaba por nuestros cuerpos unidos en uno solo tras el clímax, solté sobre sus labios hinchados que todavía devoraban los míos con ansia febril:


    ―Te vas, ¿verdad?


    Puso la cabeza sobre la mía.


    ―Sí.


    El alma abandonó mi cuerpo.


    ―¿Lejos?


    Su expresión se nubló.


    ―Sí, Becky.


    El sonido del agua llenaba todo el cubículo de cristal empañado por el vaho, pero no fue suficiente para ofuscar el que emitió mi corazón al partirse en dos.


    ―La persona que depende de mí ―continuó en un susurro lleno de dolor―, me necesita a su lado más que nunca en estos momentos.


    Hundí las uñas en su carne en un acto puramente instintivo. Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos con lágrimas en los míos.


    ―Surgió un tratamiento que podía cambiar su vida, Becky.


    Parpadeé y las lágrimas rodaron por mis mejillas. Salió de mi cuerpo con cuidado y me envolvió entre sus brazos.


    ―Apolo, eso es maravilloso.


    Sus ojos estaban enrojecidos.


    ―Lo es, Becky.


    Su pecho subía y bajaba con mucha inquietud.


    ―Pero tengo miedo de que solo sea una ilusión vana que después se transforme en una nueva decepción para Ilona.


    Ilona…


    Era la primera vez que la nombraba y eso me emocionó tanto que no fui capaz de contener las lágrimas, las que él intentó secar bajo el chorro de agua con los pulgares.


    ―Lleva años postrada en una cama después del accidente que sufrió con mi hermana y su marido.


    Había sobrevivido, pero no podía mover su cuerpo de cuello para bajo. Abrir su caja de Pandora significaba mucho más de lo que parecía.


    ―¿Ilona es tu…?


    Su mandíbula se tensó.


    ―Es la hija de mi hermana.


    Tragué con fuerza.


    ―Tu sobrina.


    La pena se estampó en su cara.


    ―No es mi sobrina.


    La sorpresa se enganchó con sus garras crueles a mi corazón cuando la verdad afloró de sus labios temblorosos.


    Dios mío...
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    Después de la confesión de Apolo, de la revelación de sus secretos más íntimos y dolorosos, lo acompañé hasta el coche con su maleta. Nos abrazamos con mucho afecto, tanto que, fuimos incapaces de soltarnos de manera inmediata.


    ―Buen viaje, Apolo.


    Me aparté y aceleré los pasos, abrí la puerta y al cerrarla, con el corazón acelerado en su hueco, apoyé el cuerpo en la madera y por fin rompí a llorar con toda el alma.


    Oh, Dios, esto me duele mucho...


    Sentada en el suelo, con las rodillas pegadas al pecho y la cabeza gacha. No podía más, sino me quebraba, por dentro estallaría y le prometí a Apolo que sería fuerte, por mí, no por él u otra persona.


    ―No… entiendo… ―gimoteé anegada en lágrimas―, no entiendo esto que siento, Apolo.


    El dolor que arropó mi alma tras conocer sus planes, me estaba quemando por dentro como la llama misma de un incendio devastador.


    ―Mejor que no lo entienda ―susurré.


    Me puse de pie, fui al apartamento de Apolo y, aunque estaba muy cansada, tardé mucho en conciliar el sueño. Pensé en todo lo que vivimos en tan poco tiempo, detalle a detalle, descubriendo un par más al volver a vivirlo.


    Ilona...


    ―No es su sobrina ―musité entre lágrimas―. Es su hermana.


    ―Mi padre embarazó a mi hermana.


    Tenía la cabeza en su pecho desnudo.


    ―Apolo, no fue tu culpa.


    Dejó caer la mano sobre la mía y me estremecí.


    ―No, pero Ilona no tiene a nadie más en el mundo, Becky.


    Cerré los ojos al sentirme identificada con ella, si no tuviera a mis amigas, estaría sola en el mundo.


    ―Ella pasará por una larga batalla, Becky.


    No hablaba solo del tratamiento experimental, sino del resultado de él, para bien o para mal, Ilona absorbería toda su energía.


    ―Su sueño es conocer Florencia ―soltó con una preciosa sonrisa―, le encantaría verme tocar el piano en la plaza del Ponte Vecchio.


    Ilona creía que su padre era de allí y que murió cuando ella tenía cinco años, de una grave enfermedad contra la que luchó con valentía.


    ―Nunca le hablamos de su verdadero padre, es demasiado complicado.


    En su lugar, inventaron a un noble, prodigioso y talentoso violinista que Eva conoció durante su estancia en Florencia.


    ―¿Violinista? ―acentué con un suspiro.


    Me miró con ternura.


    ―Ilona amaba el piano, pero en la escuela descubrió que el violín despertaba más su alma.


    Esbocé una sonrisa más interna que externa.


    ―Me lo confesó después del accidente ―susurró con la voz enronquecida―. Su sueño es convertirse en una gran violinista como una tal «Violeta Donner».


    Las palabras sonaron lejanas.


    ―Fue una de las grandes promesas de Alemania años atrás, pero desapareció sin dejar rastro.


    Bajé la mirada.


    ―Le escribí en el canal de YouTube donde tenía unos siete vídeos.


    En todos aparecía de espaldas y encapuchada delante de un lago iluminado por las luces.


    ―Pero nunca me contestó.


    La pena tiñó cada palabra que emitió.


    ―¿No hay nada que pueda llevarte a ella?


    Suspiró hondo.


    ―No, Becky.


    Carraspeó.


    ―Incluso le mencioné que tengo algo suyo, detalle que coloqué en el mensaje que le envié.


    Levanté la mirada y lo escrudiñé expectante.


    ―No entiendo, Apolo.


    Se apartó de mí con cuidado y abrió el cajón de la mesita de noche, de donde cogió un libro. Lo volvió a cerrar antes de enseñarme lo que tenía de la violinista misteriosa.


    ―El señor de las moscas ―leí el título del libro―, ¿es de ella?


    Abrió el libro y me leyó la frase que había escrito en la primera página junto a sus iniciales. Después, lo abrió y en el centro había lo que parecía ser una entrada:


    ―Es una entrada del penúltimo concierto que dio antes de desaparecer.


    Cogí la entrada y la analicé de arriba abajo, encontrándome con su nombre completo al otro lado.


    ―Es la misma letra de la frase.


    Asentí al compararlas.


    ―¿Mucha coincidencia?


    No existían las coincidencias, diría mi abuela, pero yo no era como ella.


    ―Demasiada, Apolo.


    Una caligrafía preciosa, pero insegura y asustadiza.


    ―Vaya, qué cara la entrada ―musité y se rio―. Solo para gente pudiente.


    Asintió con una expresión que rayaba entre la tristeza y la nostalgia.


    ―Mi pasión por la música tenía también un segundo interés, Becky.


    Ganar lo suficiente para huir de su padre.


    ―Mi madre sufrió mucho en sus manos, el día que él la asesinó, el mismo de su muerte, ella escuchó la verdad de los labios de Eva que discutía con él en el salón por sus sospechas con respecto a Ilona.


    La pena se adueñó de mí por completo.


    ―Él la empujó y no satisfecho le propinó varios puñetazos en la cara, lo que instó a Eva a coger el arma que siempre llevaba con ella por precaución.


    Las lágrimas cubrieron mis ojos sin remedio.


    ―Todo pasó tan rápido, Becky.


    Un trueno en el cielo rompió mi concentración y me instó a levantar la cabeza en busca de una brújula que solo estaba dentro de mí en aquel momento, pero los recuerdos, los últimos, obnubilaban mi mapa por completo.


    Mañana será un día mejor…


    Pero no fue así, al día siguiente me sentí tan mal que, tuve que adelantar mi consulta con la psiquiatra. A pesar de su entereza, me dio la sensación de que no aprobaba mi amistad con Apolo, incluso suspiró aliviada cuando mencioné sobre su partida.


    ―Aumentó la dosis de mis medicamentos ―anuncié desanimada.


    Frida asintió.


    ―¿Te enamoraste de él?


    La miré a los ojos.


    ―No pude evitarlo.


    Tanya me rodeó con el brazo y me pegó a ella con cariño.


    ―No te sientas culpable por ello.


    Tardé mucho tiempo en superar lo que sentí por Paul, que no era ni la sombra de lo que sentía por Apolo.


    ―Se irá pronto ―anuncié con un peso enorme en el pecho―. Es posible que nunca volvamos a vernos.


    Frida me rodeó el hombro del otro lado.


    ―No estarás sola, nunca.


    Apoyaron sus cabezas en la mía al mismo tiempo.


    ―Nunca ―remarcó Tanya.


    No podía llorar, el efecto de la nueva dosis lo impedía, al menos por unos días.


    ―Iré a la boda de tu prima, Tanya ―expuse sin ánimo―, me vendrá bien.


    Asintieron sin apartar la cabeza de la mía.


    ―Ya tienes vestido y zapatos ―siseó Frida en un hilo de voz―, te hará bien salir un poco.


    Esa tarde vimos un par de películas de comedia, pero ninguna soltó una sola carcajada, al final nos quedamos dormidas en posición fetal, como solía pasar en la clínica los días grises de nuestras almas. Sin embargo, el sábado, las cosas mejoraron bastante y no solo por la boda, sino también por los mensajes de Apolo. Al parecer, las primeras dosis del nuevo medicamento para Ilona, dieron buenos resultados y estaba animado. En ese momento fui consciente de lo importante que era su dicha para mí.


    ―Estoy lista, chicas ―anuncié.


    El día de la boda llegó en un suspiro. 


    ―Estás preciosa, Becky ―comentó Tanya.


    Le guiñé el ojo.


    ―Gracias, tú también.


    Nos dirigimos a la fiesta, que como lo sospechaba, era bastante ostentosa.


    ―La novia se ve rara ―susurró Tanya con ironía―. El retoque que le hicieron en la nariz no quedó muy bien.


    Acepté ir a la boda de su prima para despejar un poco la mente.


    ―Iré al servicio.


    Tanya levantó la copa y Frida me enseñó un dulce. Me dirigí al servicio a pasos firmes y, tras salir de él, alguien que no esperaba ver, apareció en el pasillo.


    ―Hermana ―soltó a mis espaldas Diane―. Con que estás en Colonia.


    Un estremecimiento me recorrió todo el cuerpo.


    ―Aprovecharé el momento para invitarte a mi boda con Paul.


    Me di la vuelta y la miré con los ojos empañados por encima del hombro.


    ―Será este fin de mes en el castillo de nuestra abuela.


    Donde soñaba casarme algún día con Paul.


    ―Nos gustó tu idea.


    Apreté la mandíbula con fuerza y nerviosismo.


    ―Me olvidé que tú no sabes nada del experimento que él y yo hicimos contigo durante la relación de los dos ―comentó con ironía―. Ya sabes, dos neurocientíficos no pueden estar sin estudiar el comportamiento de otro ser humano.


    Una lágrima rodó de mi ojo y recorrió mi mejilla a cámara lenta.


    ―¿Qué? ―jadeé sin aliento―. ¡Mientes!


    Paul apareció en el pasillo con su andar felino y elegante.


    ―No, no miente ―declaró en tono firme―. Justamente, fuiste la tesis de nuestra maestría.


    Una quemazón se apoderó de mi estómago.


    ―Fue interesante cómo la depresión anuló todo en tu vida ―resaltó él, imperturbable ―. Y generó la dependencia emocional que después te convirtió en el títere triste, patético y sin personalidad que eres hoy.


    Di un paso hacia atrás y choqué contra la pared de piedras medievales del castillo que la prima de Tanya eligió para la fiesta de su boda.


    ―Por un poco de atención fuiste capaz incluso de arrodillarte delante de mí e implorar que te dé un poco de placer.


    El recuerdo de aquella noche revolvió todavía más mi estómago.


    ―Nunca reclamaste nada ―siseó mi hermana burlona ―. Eras solo una muñeca que él usaba para llegar al placer.


    A ellos no les importaba mi vida, mis sentimientos o ilusiones.


    ―No cambió mucho desde la última vez que la vimos, Paul.


    Seguían evaluándome, a pesar del gran daño que hacían con ello, quizás era lo que pretendían muy en el fondo.


    ―No, nada, cariño.


    Parpadeé al pensar en Peter, mi excompañero de universidad y hermano del novio de la prima de Tanya.


    ―No fue casualidad ―reconocí con un nudo en la garganta―. Fue obra vuestra ―jadeé con náuseas.


    Mi hermana sonrió satisfecha.


    ―No es tan tonta como pensamos, Paul.


    En los ojos de Paul vi malicia.


    ―Personas como ella o saben usar su inteligencia privilegiada o no lo saben, cariño.


    Me sentí desnuda, indefensa y sin fuerza ante aquella verdad que ni en mis peores pesadillas esperé.


    ―Sois perversos ―escupí entre dientes―. No tenéis corazón.


    Ella ladeó la cabeza y Paul se limitó a observarme con aquel deje que solía dedicarme cuando me encontraba en la cama envuelta en aquella nube de pena eterna.


    ―Estaba en lo cierto, la depresión, aunque medicada, no se supera jamás, Paul.


    Una lágrima rodó por mi mejilla.


    ―Aquí tienes los cinco euros, cariño, has ganado la apuesta.


    ¿Eso valía para ellos? ¿Cinco euros? Ella sonrió victoriosa antes de estrechar la mano de su futuro marido, el hombre que me usó a su antojo en un experimento diseñado por los dos.


    Dios mío...


    Giré sobre los pies y salí del lugar sin mirar atrás. Caminé durante horas antes de encontrar una parada de autobús y regresar a mi casa. No le avisé a mis amigas, ni siquiera traje mi bolso, tuve suerte de que un amable hombre pagara el billete al ver el estado en que me encontraba.


    ―Gracias, señor.


    Al bajar, me dirigí al edificio con la esperanza de que Apolo ya estuviera en su piso, pero nadie abrió la puerta cuando la golpeé hasta perder las fuerzas.


    ―No regresó.


    Entré en mi piso, me saqué los zapatos de tacón rojos que combinaban perfectamente con el vestido del mismo tono que mis amigas me regalaron y me dirigí a la habitación a pasos tambaleantes. Me arrodillé cerca de la cama y cogí algo debajo de ella a tientas.


    Solo contigo sé quién soy de verdad...


    Me enfilé al parque, donde tantas veces fui con Apolo, las últimas semanas. Miré de reojo el estuche del violín que llevaba años sin tocar.


    ―Tener sentimientos no me convierte en una persona débil, Diane.


    Mi hermana siempre quiso tocar el violín, pero, aunque aprendió a hacerlo, le faltaba algo que no tenía.


    Alma…


    Abrí el estuche del violín que mi madre me regaló, uno hecho por un especialista inspirado en mí, Violeta Donner, la violista de cinco años que dejó a una de las mejores academias de música del mundo sin palabras.


    Violeta Donner...


    Con un nudo enorme en la garganta, lágrimas en las cuencas y un temblor en la mano, cogí el instrumento después de casi diez años sin hacerlo. Lo contemplé por unos instantes y después el pequeño lago que tenía delante de mí, a un costado del parque, donde Apolo me abrió por primera vez su corazón.


    ―Esto… es… para… ti… ―expresé con vacilación―, Ilona.


    Me puse de pie con el instrumento que nací amando y lo coloqué en el hombro con los ojos cerrados. Tras una inspiración profunda, las cuerdas emitieron las primeras notas aquella fría madrugada, perdiéndome en la melodía que mi alma eligió para unir sus pedazos desperdigados en el universo tras la muerte de mi madre.


    Mamá...


    La brisa rozó mi cara y desordenó mi larga melena a sus anchas. Después se unió a la composición que, escribía mi corazón en las partituras que solo existían en mi mente privilegiada, como la denominó mi hermana.


    Lo siento mucho, mamá...


    Siempre supe que estaba triste.


    Sienpre...


    Al terminar, con el pulso muy acelerado, abrí lentamente los párpados y me encontré con Apolo.


    No habló.


    Solo me miró.


    En silencio.


    Dejé caer una lágrima al mismo tiempo que el violín y el arco al suelo. De alguna manera, cósmica, él sabía quién era yo, quién de verdad era yo.


    Violera Donner...


    Aunque él conocía a la mujer detrás de aquel seudónimo inspirado en mi abuela materna, a la que pocos conocieron de verdad.


    Tanya y Frida aparecieron detrás de él, atónitas y también sorprendidas por lo que presenciaron, podía deducirlo por sus expresiones faciales.


    En un mutismo lacerante, Apolo se quitó la sudadera negra con capucha y se acercó a mí para ponérmela sobre el vestido que más bien parecía una segunda piel. No emitió una sola palabra, me cogió en brazos con firmeza y miró hacia atrás. Asintió sin la necesidad de articular ni una sola palabra.


    Acomodé mi cabeza en su pecho cuando empezó a caminar rumbo a nuestro piso a unas pocas cuadras de allí. Cerré los ojos y evoqué las palabras de mi Oma, la única vez que fui a visitarla a Brasil, antes de su muerte:


    El destino escribe nuestra historia y, créeme cuando te digo que no existen las casualidades…
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            Nota de Becky
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    Budín húmedo de café


     


    ¡Hola amigos cafeteros! Hoy les traigo una deliciosa receta de budín húmedo de café que seguramente los hará enamorarse aún más de esta maravillosa bebida. Prepárense para disfrutar de un sabor intenso y una textura perfecta que los transportará al paraíso de los amantes del café. Descubre cómo combinar el aroma y el sabor del café en un dulce y esponjoso budín que te hará suspirar y desear repetir una y otra vez.


    Además de ser una verdadera delicia para el paladar, este budín tiene algunos beneficios que no puedes pasar por alto. El café, como sabemos, es una fuente natural de antioxidantes que nos ayuda a combatir los radicales libres y a mantenernos más alerta y concentrados. Además, este postre te brindará un aporte de energía gracias a la cafeína presente en el café. Así que, ¡no hay excusas para no disfrutarlo! Si quieres intensificar aún más el sabor a café del budín, puedes agregar una cucharadita de café instantáneo en polvo a la masa. También te recomiendo utilizar café bien fuerte para obtener un aroma y un sabor más pronunciados. Y, por último, asegúrate de dejar enfriar bien el budín antes de desmoldarlo para evitar que se rompa. ¿Sabías que el budín es originario de Inglaterra y se ha convertido en un postre muy popular en todo el mundo? A lo largo de los años, se han desarrollado muchas variantes de este postre tan versátil. Y aunque tradicionalmente el budín no lleva café, esta combinación se ha convertido en una verdadera tendencia entre los amantes de los sabores intensos y sofisticados.
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    ♪Wet Wet Wet ― Goodnight Girl♪


     


    Dos años atrás…


     


    A brí los ojos con mucha dificultad al escuchar la voz de una mujer que me llamaba con mucha suavidad. Me pidió que enfocara la vista en ella. La anestesia general tenía aquel efecto en las personas. Parpadeé varias veces y asentí cuando me preguntó si me sentía bien. Estaba cansado y muy mareado, pero bien a pesar de ello, consciente de que solo era cuestión de tiempo para que me abandonaran aquellas sensaciones postoperatorias.


    La piedra en la vesícula me llevó a emergencias en plena madrugada y dos horas después ya estaba en el quirófano.


    ―Solo debe tocar ese botón si se le ofrece algo.


    La enfermera arregló la almohada y me preguntó si necesitaba ir al baño. Miré la bolsita a un costado y después negué con la cabeza.


    ―Tiene sus ventajas ser guapo y joven ―comentó el paciente de la otra cama cuando ella se retiró―. Son más amables de lo normal.


    Siempre fueron demasiado amables conmigo, sin embargo, cuando realmente necesité, me vi solo y abandonado.


    ―No hay nada interesante en la televisión ―agregó sonriente―, pronto llegarán mis hijos y mi esposa para entretenerme ―me guiñó el ojo―. Mi hijo tiene trece años y mi hija quince.


    Relató un par de cosas sobre ellos, pero fui incapaz de prestarle atención al cien por cien.


    ―Eres demasiado joven todavía.


    Me reí entre dientes.


    ―Ya no.


    Levantó ambas cejas.


    ―¿Veinticinco años ahora es ser mayor?


    Un relámpago iluminó toda la habitación aquella plomiza tarde de viernes.


    ―Mejor no menciono mi edad.


    Me reí.


    ―¿Esposa e hijos?


    No tenía a nadie, la única persona de mi vida, estaba postrada en una cama por el resto de su vida.


    ―¡Buenas tardes! ―saludó una mujer regordeta al entrar―. ¡Papá ya está despierto! ―me miró―. Hola.


    Esbocé una sonrisa escueta.


    ―Hola.


    Y como anunció, su esposa y sus hijos vinieron a verlo. La hija de unos quince años no me quitaba el ojo de encima. Giré la cabeza hacia la ventana y observé la lluvia que bañaba la ciudad hacía días aquel helado otoño.


    ―¿Te apetece un poco de galletas? ―ofreció mi compañero de habitación y me di la vuelta hacia su cama―. Son caseras.


    Solo asentí y su amable hija me tendió un platito con varias galletas. Le agradecí con una sonrisa bastante triste, porque por unos instantes, vi a Ilona en ella.


    ―Papá, anoté dos goles ayer ―soltó el hijo, henchido de orgullo―. ¡Fue la caña!


    Su padre sonrió de oreja a oreja.


    ―¡Estoy orgulloso de ti, hijo!


    Palabras que alimentaban el alma, las que mi padre jamás me dedicó a mí.


    ―¡Te quiero, hijo!


    Le dieron el alta a la mañana siguiente, nos despedimos con un apretón de manos y una promesa que tal vez nunca se cumpliría.


    Nos vemos algún día…


    Me tocó salir a la mañana siguiente a primera hora después de firmar los papeles del seguro. Cogí mis cosas y me largué a mi casa, donde vivía hacía dos años, en un apartamento comprado por mi dueña. Eso incluía la remodelación y la decoración elegida por ella misma que nunca pisó el lugar, no obstante, exigía que su juguete tuviera lo mejor de lo mejor.


    ―Hogar, dulce hogar.


    Puse las llaves en el recibidor junto a la cartera y el móvil. Aquel día tocaba hablar con Ilona, después de la cena, días atrás tuvo un terrible problema de respiración, en el preciso instante que me operaban.


    ―Necesito café.


    No tenía adicciones más que el café, antes de conocerla a ella, con quien incluso usé éxtasis para aumentar la energía sexual.


    ―Estás solo, Apolo.


    Me había sentido solo muchas veces en mi vida, pero nunca con tanta crueldad como en aquel momento. Observé el lujoso salón, apenas iluminado por la grisácea luz que procedía del balcón, a través de la cortina.


    Dios...


    Una punzada en la zona afectada me instó a componer una mueca de dolor.


    ―Necesito dar un paseo.


    Ilona sintió unos espasmos en las piernas y eso alimentaba nuestra esperanza. Ella me aseguró que el tratamiento experimental funcionaría a largo plazo, pero había un precio que pagar y era muy alto.


    ―Tú, Apolo.


    La miré con la confusión estampada en la mirada.


    ―Aquí tienes.


    Deslizó una carpeta negra hacia mí.


    ―Es el contrato de compra del apartamento.


    Aturdido, busqué más explicaciones a través de los ojos.


    ―Si firmas, será tuyo.


    Había una cláusula especial en el contrato que me dejó claro la verdadera razón detrás de él.


    ―Y tú serás mío.


    Tenía hasta ese día para firmar el contrato, consciente de que, tras ello, le pertenecería y podría hacer lo que le diera la gana conmigo, lo que ya hacía, sin embargo, necesitaba más poder aún sobre mí. Giré el rostro hacia el móvil cuando sonó, por coincidencia, era ella.


    ―Hola, Apolo.


    Era una videollamada.


    ―Hola.


    No necesitaba mencionar el motivo de su llamada, solo miró la pantalla, impaciente y con los labios torcidos- Estaba molesta.


    ―Ilona espera tu decisión.


    El corazón dejó de latir.


    ―Tuvimos que parar el tratamiento debido a tu indecisión.


    Apreté con fuerza la mandíbula.


    ―¡No me hablaste de esa posibilidad!


    Achicó un poco los ojos y sonrió como una verdadera psicópata.


    ―Me sorprende que todavía no entiendas algunas cosas evidentes, Apolo.


    Enfurecido, di un puñetazo a la pared. Ella activó un cronómetro con una calma que me rebosó todavía más la paciencia.


    ―Te doy cinco minutos, Apolo, ni un minuto más.


    No tenía otra opción, solo aquella y no tuve más remedio que aceptarla.


    ―Muy bien, nos vemos el próximo mes, Apolo.


    La herida de mi cirugía empezó a sangrar lentamente a través de la venda. Llevé la mano a ella al levantar la camiseta. Los dedos manchados, de cierta manera, simbolizaban el pacto que había firmado con ella.


    Con el diablo…
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    ♪NIGHT TRAVELER ― I Still Love You♪


     


    L os latidos del corazón de Apolo, serenaron un poco los míos. Puso la mano sobre la mía que en ese momento reposaba cerca de mi cara. No hablamos desde que llegamos a su apartamento. Solo nos duchamos y después terminamos aquí en su cama en busca de calor. A pesar del cansancio, no conseguía conciliar el sueño.


     Y él tampoco.


    Cerré los ojos, suspiré hondo y tras recuperar un poco el control de mis emociones alborotadas, por fin hablé y le narré todo lo ocurrido en la boda. Se tensó cuando mencioné a mi ex prometido, ahora el futuro marido de mi hermana.


    ―Todo fue un experimento, Apolo.


    Todo su cuerpo reaccionó cuando le confesé lo que de verdad era aquello que tuve con Paul.


    ―Dios santo, Becky.


    Mi familia era bastante excéntrica, pero aquello superaba todo tipo de extravagancia. Puso la mano en mi barbilla y me instó a mirarlo a los ojos.


    ―Lo siento, Becky.


    Agachó la cabeza y besó mis entumecidos labios con ternura.


    ―¿O debo llamarte Violeta?


    Negué con la cabeza.


    ―Es mi nombre artístico, Apolo.


    Asintió sin abandonar su deje de pura admiración.


    ―Fue ―me corregí.


    No volví a tocar el violín después de cumplir los quince años, cuando mi alma, sencillamente, se perdió en el dolor.


    ―Ya no existe, Apolo.


    Se puso a mi altura en posición fetal y clavó los ojos en los míos, gesto que me dejó sin aliento y con un temblor molesto en el centro del pecho.


    ―¿Ya no? ―replicó suspicaz.


    Le copié el gesto y coloqué las manos, unidas, debajo del rostro y también lo miré. La tenue luz de la mesita de noche lamió su precioso rostro y realzó su dulce mirada.


    ―¿Segura?


    Los ojos se me llenaron de lágrimas lentamente.


    ―Violeta murió, Apolo.


    Después de la muerte de mi madre volví a la academia y durante meses intenté conectarme con la música, pero algo dentro de mí se había apagado para siempre. Ya no compuse, ya no tocaba con pasión, ya no me perdía en las notas y tampoco me encontraba en ellas.


    ―Si fuera así, no hubieras tocado esta noche la preciosa melodía que escuché.


    Fue la última que compuse, pero nunca la terminé, le faltaba algo que no sabía qué era, al menos hasta que él llegó a mi vida.


    ―Mi madre murió cuando estaba por cumplir los catorce años ―narré en un susurro soñoliento―. A semanas de mi gran presentación en Berlín con la orquesta más grande del país ―suspiré derrotada―, nunca fui a ese concierto, nunca volví a ninguno.


    Cerré los ojos y pensé en la melodía que escuché en la cafetería donde solía ir con ella cada miércoles sin falta después de su consulta con su psiquiatra.


    ―Después de su partida, fui cada miércoles a una cafetería que estaba cerca de su psiquiatra e intenté terminar la composición que pensaba regalársela el día de la madre.


    Sus ojos brillaron con intensidad cuando mencioné el nombre de la cafetería.


    ―El día de mi cumpleaños, alguien me envió una servilleta rosa con dos palabras escritas en ella con una preciosa caligrafía y una flor.


    Su respiración se alteró.


    ―Ese día, antes de llegar al lugar y pedir las tazas de chocolate, por fin, pude terminar la composición, pero le faltaba algo ―la voz se me quebró―. Un nombre… ―el corazón se me aceleró―, que lo dijera todo.


    Una lágrima rodo de mi ojo izquierdo.


    ―Lo siento ―susurró en un hilo de voz.


    La visión se me empañó lentamente.


    ―¿Cómo…?


    El pianista que me ayudó a terminar la composición era él, Dios mío, ¡era Apolo!


    ―Tú… ―balbuceé.


    Acercó el rostro al mío y colocó la mano en mi nuca con cuidado. Temblaba mucho, como yo. Aquello superaba todo lo creíble o humanamente posible.


    ―Fui yo, Becky.


    Moví la cabeza en un gesto de escepticismo.


    ―No, eso es… ―tartamudeé entre lágrimas―, una locura.


    Se rio entre dientes.


    ―Fue obra del destino, Becky.


    Ese día, su vida, al igual que la mía, tomó otro rumbo, uno muy lejano al que alguna vez deseó o soñó.


    ―Festejaba mi gran logro ―resaltó entristecido―, pero horas después, un disparo lo cambió todo, Becky.


    Mi abuela hablaba mucho del destino, de sus jugadas y movimientos, pero aquello superaba toda lógica, incluso para alguien como ella.


    ―No salvaste solo a Eva, Apolo.


    Me miró a los ojos y comprendió muy bien lo que se escondía detrás de mis palabras. Una lágrima rebosó mi otro ojo.


    ―Becky, no… ―rogó.


    Rompí a llorar después de mover la cabeza. Aquel día, en realidad, fui a despedirme de mi madre en su sitio favorito antes de llevar a cabo mis planes.


    ―Pero… entonces… ―gimoteé llorando―, ella me envió una servilleta… ―sollocé cabizbaja― y… ―me arrastró hacia él y me estrechó con fuerza―, todo cambió, Apolo.


    Todo cambió…
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    Golpeé con ira la bolsa de arena con los puños protegidos por los guantes de boxeo rojos que Apolo me regaló a muy temprana hora del día siguiente. Necesitaba sacar fuera toda la rabia que cargaba hacía años.


    Me dolía todos los músculos, los pulmones y el alma tras una hora de desahogo. Apolo, que entrenaba duro a un costado, se sorprendió mucho cuando me senté en su regazo a horcajadas. Dejó las pesas en su sitio y me miró con embeleso cuando me quité la camiseta y dejé al descubierto lo que quería en ese preciso instante.


    A él…


    Esbozó una sonrisa antes de sentarse y llevar con ansia feroz los labios a mis senos sudorosos. No le importó ese detalle, al contrario, parecía un condimento extra que aumentaba su deseo de poseerme.


    ―Hazme tuya, Apolo.


    No era cosa de otro mundo para él, sin embargo, para mí significaba mucho más de lo que suponía o se imaginaba, ya que siempre fui muy tímida.


    ―Exígeme, Becky.


    Me estremecí, no quería ser como las tantas mujeres que le ordenaban a hacer lo que muchas veces no quería.


    ―Hazlo ―insistió.


    Bailé con sensualidad sobre su erección dura y palpitante a la vez que me aferraba a sus cabellos calados en sudor con poca delicadeza.


    ―No necesito ordenarte, ¿o sí?


    Esbozó la sonrisa que podía competir con las tantas que me dejaban sin aliento, me costaba mucho decidir cuál de ellas era la más preciosa y sensual.


    ―Oh, Gott… ―jadeó cuando aumenté el vaivén de mis caderas―. Me matarás ―susurró con la voz muy ronca―. Pero sin orden, no hay juego.


    Mis senos bailaban delante de él con erotismo, lo que implicaba un dolor físico en su parte íntima al no poder saciar su propio deseo. Puse la frente perlada en la suya y con voz ronca ordené:


    ―Ahora, Apolo.


    Lamió mis labios con mucha sensualidad.


    ―Será un placer.


    La ropa terminó en el suelo y nuestros cuerpos se unieron en uno solo en tantas posiciones que no era capaz de enumerar, aunque, la que más me marcó fue cuando me penetró de pie con una increíble habilidad. Me agarré a su cuello pegajoso y rodeé su cintura estrecha con las piernas.


    ¡Dios!


    Me apoyó a la pared de golpe y sin piedad bombeó dentro de mí como un animal salvaje en celo. Enterré los talones en su carne, me arqueé contra él y grité su nombre tantas veces que los dioses bajarían para cerrarme la boca ante tanta blasfemia.


    ―Gott… ―gimió al llegar al clímax.


    Volví a sentir un segundo orgasmo mientras él daba una última sacudida dentro de mí, tan intenso y voraz como el primero.


    ―Becky… ―jadeó en mi cuello―. Oh, Dios.


    Agaché la cabeza hecha un hervidero de pensamientos incongruentes y oscuros. Pensé en todo lo que hablamos durante el desayuno, los planes rotos, los sueños enterrados, las malas decisiones y anhelos olvidados.


    ―Quiero vengarme, Apolo.


    Apartó el rostro de mi cuello empapado en sudor y me miró a los ojos con la expresión desencajada.


    ―Eso quiero.


    Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios.


    ―Quiero darle su merecido a ese par.


    Capturó mis labios en un apasionado beso que nos lanzó, una vez más, al abismo de la lujuria más impúdica que jamás conocí antes de él.


    Quiero darles su merecido…
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    Las expresiones de Frida y Tanya se iluminaron cuando mencioné mi deseo en contra de mi hermana y Paul. Se miraron e intercambiaron una sonrisa de pura satisfacción antes de volver a clavar sus ojos repletos de ideas macabras en los míos, instante exacto que Apolo apareció con la bandeja entre las manos al son de su canción sensual personal.


    ♪Human♪


    ―Hola, dios griego ―musitó Frida en tono seductor―. Eres más guapo de cerca.


    Él le guiñó el ojo con chulería.


    ―Gracias ―soltó en tono muy ronco.


    Tanya carraspeó.


    ―Oliver ya está delante de la puerta ―anunció la peli-naranja―. Lo necesitaremos.


    ♪Makabe♪


    Ya le extrañaba, a la canción, no a Oliver.


    «¡Kuek!»


    ―¡Qué comience el juego! ―exclamé entusiasmada―. ¡Yeah!


    Mis amigas se pusieron de pie y empezamos a bailar de manera muy bien sincronizada la canción de Michael Jackson: Thriller, lo que dejó boquiabierto a Apolo.


    ―Interesante ―expresó con una sonrisa ladeada―. Creo que tengo una gran idea para más adelante.


    ―Perdona, a veces nos dejamos llevar ―siseé al recomponerme―. Lo siento.


    Tuve un último espasmo de cuello.


    ―Me pareció muy sexi.


    Besó mis labios.


    ―Mucho.


    Y con esas palabras dimos inicio al plan de venganza más terrible que mi sagaz hermana y ex prometido jamás podrían imaginarse ni en diez vidas más.


    ―Interesante ―expresó Oliver al hackear la cuenta de mi hermana―. Habla con muchos hombres.


    Había decenas de chat con hombres jóvenes y fuertes como Apolo. Además de fotos y vídeos de contenido muy eróticos.


    ―¿Estará estudiando sus cerebros? ―demandé y todos me miraron de reojo―. ¿No?


    Incluso Mona Lisa me miraba extrañada.


    ―¿Por eso pide fotos de sus parte íntimas? ―quiso saber Tanya―. No, creo que no.


    «¡Puñetazos!»


    ―Ya ―musité.


    Me acerqué y observé atribulada las fotos que mi hermana tenía en sus redes sociales, de hombres, en su mayoría, latinoamericanos y africanos.


    ―¿Paul la tenía muy…? ―inquirió Frida, socarrona―. Ya sabes.


    Miré a Apolo con las mejillas muy sonrojadas.


    ―Tuve unos tres o cinco orgasmo con él ―reconocí con la voz rota―. Los otros fueron solitarios… ―acoté.


    Miré a Apolo y por mi expresión sabía muy bien de qué orgasmos hablaba, los que mencioné aquella noche.


    ―Contigo tengo dos o tres cada vez que estamos juntos, Apolo ―me sorbí por la nariz.


    Todos le otearon con curiosidad.


    ―Wow ―expuso él, intimidado―. Mejor continuemos con lo anterior.


    «Gemidos de placer»


    ―Con el plan ―siseé.


    Asintió.


    ―Vale.


    No estaba muy segura al respecto.


    ―Conozco a la decoradora de su boda ―anunció Tanya, sonriente―. Ama a mi abuela.


    ―A su dinero ―repuso Frida.


    Tanya asintió.


    ―Nuestra Oma es muy importante ―recalcó Oliver―, y exigente ―refunfuñó por lo bajo sin dejar de teclear―. Vaya, la boda será realizada en el jardín del castillo de nuestro tío, Tanya.


    ―Cambiaron de local ―señalé al comprobar la dirección―. Ese castillo es más imponente.


    El de la abuela, madre de mi padre, era más modesto.


    ―Solo tiene doscientos años ―apuntó Frid, arrogante―. Trescientos cincuenta menos que el del tío de estos dos.


    Apolo enarcó una ceja.


    ―Además, en el castillo de nuestro tío estuvo Lady Di ―instó Tanya, orgulloso―. No todos tienen un váter donde ella vomitó.


    El entrecejo de Apolo se arrugó.


    ―Tío me adora ―subrayó Oliver―. Le ayudé con algunos impuestos millonarios, ya sabéis cómo.


    Tanya asintió.


    ―Eso tiene más lógica ―expresé pensativa.


    Tanya y Oliver se miraron con júbilo en la mirada.


    ―La pareja turca que se casará el mismo día quedará feliz al recibir el regalo ―puntualizó Oliver, sarcástico―. Una decoración exclusiva y uno de los bufets más caro del país ―tecleó con rapidez―. Listo.


    Además, teníamos las tarjetas de invitación para poder entrar sin problemas a la fiesta cuando llegara el momento.


    ―La orquesta será reemplazada por una cantante de rock duro ―amonestó Frida, sonriente―. Imita a Cher con sus amigas.


    Un gemido de asombro brotó de nuestros labios al unísono cuando la vimos vestida de Cher.


    ―Bang Bang ―coreamos las tres.


    Apolo se cruzó de brazos.


    ―Tengo una idea ―pronunció con los ojos en los míos―, te gustará.


    Cuando habló, una enorme sonrisa apareció en mis labios.


    ―Me encanta, Apolo.


    Me guiñó el ojo.


    ―Será épico, Becky.


    Pusimos las manos una sobre la otra y gritamos al unísono la clave que iniciaría la venganza:


    ―¡Thriller!


    Moví el cuello.


    ―¡Ahora no, Becky!


    Fue una semana bastante ajetreada para los seis, Damien, el amigo tatuado de Tanya, se unió a nosotros y consiguió un par de cosas que nos faltaba todavía. Además de ensayarse con nosotros el número final de la gran vendetta.


    ―Llegó el día ―anunció Tanya.


    Nos miramos curiosos a través del espejo del salón de belleza. Éramos unos zombis muy asustadores.


    ―¿Listos, zombis? ―demandé en tono firme.


    Intercambiamos una mirada a través del espejo.


    ―¡Listos!


    Nos enfilamos al lugar entre risas y bromas. Ni en sueños los novios calcularían algo remotamente parecido a lo que habíamos preparado estos últimos días.


    ―Se ve preciosa ―comenté con el prismático en los ojos―. Se ve radiante.


    Apolo mordió el lóbulo de mi oreja y me estremecí.


    ―Te devoraría trocito a trocito.


    Lo miré de reojo.


    ―Y yo a ti, Apolo.


    El cura llegó y todos los invitados se acercaron al altar improvisado en el ostentoso jardín del castillo. Oliver nos llamó desde la furgoneta azul, donde podíamos presenciar mejor la gran y emotiva boda de mi hermana y mi ex prometido.


    ―Ni en sueños esperan nuestra sorpresa ―comentó Tanya, irónica―. Y el mundo entero lo presenciará ―pulsó el botón de grabar de las cámaras repartidas por el castillo―. ¡Yeahhh!


    Chocamos los cinco.


    ―¡Empieza el juego! ―chillé emocionada―. No bailaré.


    Apolo me contemplaba con un brillo distinto en los ojos.


    ―Todavía no.


    Después de saludar a sus doscientos invitados célebres, se dirigieron al jardín adornado de manera muy distinta a lo que esperaban.


    ―¿Qué… es… esto…? ―ladró Paul con una vocecilla de niña de cinco años―. ¡Dianeee!


    Mi hermana estaba paralizada y con una expresión de terror digna de la decoración de su fiesta en honor al vídeo que más odiaba en el mundo: Thriller.


    ―Dios ―vocalizó.


    Giró hacia su marido y después hacia los invitados, movió la cabeza, se rio, negó con el ramo en la mano y dos segundos después:


    ―¡Nooo!


    El cura que bendijo la unión con dos eructó tan altos que todos se dieron la vuelta hacia él. Llevó la mano a la tripa y la masajeó.


    ―¿Comemos?


    Las gotas que Tanya puso en su bebida empezaban a tener efectos colaterales en el pobre servidor de Dios. Un sonoro gas resonó de lo más profundo de su cuerpo consagrado.


    ―Jesús ―soltó una mujer a su lado―. Padre, creo que su ángel de la guarda murió dentro de usted.


    Vinieron otros y, después el cura salió corriendo en busca de un servicio.


    ―Ay, Dios ―apostilló Tanya, preocupada―, creo que me equivoqué de frasco.


    El laxante que usaba ella, terminó en la bebida del cura.


    ―Una cagada celestial ―esgrimió su amigo tatuado.


    «Boing».


    ―Me gusta ―reconoció Tanya entre risas―. En fin.


    Mi hermana movió el ramo de un lado a otro con nerviosismo y una furia evidente. No era para menos, pero todavía faltaba la mejor parte.


    ―¿Qué es esto? ―tartamudeó Diane―. ¿¡Qué broma es esta!?


    Las mesas llevaban manteles negros con toques morados y en el centro se encontraba un frasco con una tarántula dentro.


    ―Paul, ¿qué coño está pasando?


    Los meseros zombis caminaron con las bandejas repletas de canapés en forma de insectos que hizo gritar a más de uno de los invitados presentes.


    ―¿Es el jugador de Bayern? ―quiso saber mi bello zombi―. ¿Y esa es la cantante…? ―me miró con asombro―. Sois únicos.


    Le planté un beso.


    ―Por suerte para la humanidad, Apolombi.


    Se rio con ganas.


    ―Beckombi.


    El grito titánico de mi hermana nos instó a desviar la mirada el uno del otro. En la pantalla donde se suponía debía aparecer las fotos de los novios de distintas edades, apareció ella cacareando como una gallina.


    ―¡Soy tu gallina! ―chilló sin dejar de imitar a una gallina―. Y quiero que me folles… ―movió los brazos―. Co… co… co… co… ―jadeó.


    Parecía realmente excitada.


    ―Fue muy extraño ―catapultó Apolo―. Y nada sensual.


    Los invitados se rieron a carcajadas.


    ―¡Apaguen la puta pantalla! ―exigió Paul―. ¡Ahoraaa!


    Mi hermana apareció vestida de payaso en la pantalla y no era uno cualquiera, sino It de Stephen King versión femenina.


    ―Pero, ¿qué coño es esto, Diane?


    Los payasos zombis que Frida contrató aparecieron en el lugar con sus distintos números artísticos.


    ―Me encanta el que realiza malabarismo con los ojos humanos ―resaltó Frida y todos la miramos―. Después lo hará con las pelotas arrancadas con los dientes.


    Oliver jadeó.


    ―¿Te excitaste?


    Ahora lo miramos a él.


    ―¿Sonaría raro si la respuesta fuera afirmativa?


    Frida lo miró con deseo.


    ―¡No! ―clamé al leer el mensaje de sus ojos lujuriosos―. Primero la venganza.


    Ambos suspiraron hondo.


    ―Vale ―corearon resignados.


    Apolo se rio.


    ―¿Siempre sois…?


    Asentí con un suspiro.


    ―Me encantaría decir que no, pero sí, siempre.


    Se rio por lo bajo.


    ―Sois increíbles.


    El grito de Paul rompió el halo que nos envolvía.


    ―¡Apaguen esa maldita pantalla!


    En ella apareció él chupando un consolador verde con mucha voracidad, lo que nos dejó a todos, excepto a Oliver, atónitos.


    ―Un regalito extra ―expresó Oliver, orgulloso―. Ese cabrón se burló del traje de mi abuelo ―enarcó una ceja―. En su velorio.


    «¡Kuek!».


    ―Ah ―coreamos todos.


    Negó con la cabeza.


    ―De él heredé los millones de euros que tripliqué.


    Sonrió de oreja a oreja.


    ―Y claro, el buen gusto y la elegancia.


    Traje a la mente su tradicional vestimenta.


    ―Clase y poder ―bromeó Tanya.


    Oliver, que nunca entendía el sarcasmo, expresó orgulloso:


    ―Totalmente, prima.


    ♪Makebe♪


    No podía faltar esta canción.


    ―¡Paul! ―bramó mi hermana―. ¿Qué es eso...?


    En la pantalla aparecía con una mujer que pesaba unos ciento cincuenta kilos como mínimo. Pero que resultó ser un hombre con cabellos largos.


    ―¡Apaguen esa puta mierda! ―tronó Paul, iracundo―- ¡Maldita sea!


    Paul llevó la mano al cuello y desabrochó la impecable corbata de seda en busca de aire fresco mientras su esposa le golpeaba con el ramo de rosas blancas con poca delicadeza.


    ―¡Basta, gallina impúdica! ―chilló él antes de coger el ramo y lanzarlo a la fuente―. ¡Mejor hubieras elegido un plumero!


    Nos echamos a reír cuando ella lo empujó dentro de la fuente.


    ―¡Mamador pervertido!


    Paul salió de la fuente como alma que lleva el diablo.


    ―¡Payasa degenerada!


    Ella lo abofeteó con furia.


    ―¡Pene de mosquito!


    Otro bofetón.


    ―¡Vagina de elefante!


    Y más una bofetada.


    ―¡Ahora entiendo mejor por qué me pedías que te metiera los dedos en tu culo!


    Y otra golpiza facial.


    ―Esto es mejor que ver el tenis entre las hermanas Williams ―se burló el amigo de Tanya―. Es la mejor boda a la que fui.


    Los invitados, al igual que nosotros, contemplaban aturdidos la escena de los recién casados. Movían la cabeza de un lado a otro por cada bofetada que se daban ese par.


    ―¡Me meo encima! ―chillé entre risas―. ¡Es la mejor boda que presencié!


    Chocamos los cinco justo cuando el gran final se acercó, porque aquello necesitaba un cierre a su altura. Salimos de la furgoneta vestidos como zombis y nos unimos a los bailarines que Tanya contrató para la ocasión.


    ―¿Qué… es… esto…?


    Los meseros también se unieron al baile icónico que preparamos para los novios, incluso íbamos vestidos de novios zombis.


    ―¡Llamen a la policía! ―gritó mi hermana enfurecida―. ¡Ahoraaa!


    Apolo y yo éramos los novios, pero bajo el maquillaje era imposible que supieran quiénes éramos. Él chico que habló con ella por Instagram y consiguió que cacareara como una gallina en celo y yo su querida hermana menor que tanto odiaba casi más que aquella canción.


    ―¡Llamen a la policía! ―exigió Paul―. ¡O a un exorcista!


    Los pasos, que ensayamos durante horas la semana pasada, eran perfectos, Michael Jackson se sentiría orgulloso de nuestra performance magistral. Incluso, me dio la sensación de que, algunos de los invitados, aplaudieron al son de la canción.


    ―Estás preciosa de novia zombi.


    Giramos al mismo ritmo y levantamos los brazos de manera monocorde. Aplaudimos, nos agachamos y nos movimos hacia delante cómo mandaba el repertorio.


    ―Te devoraré, Apolo.


    Balanceamos la cabeza hacia un lado y después al otro. Aplaudimos, movimos las piernas y colocamos las manos en las rodillas, señal que los meseros necesitaban para liberar las tarántulas, lo que generó el grito de muchos invitados, en especial femenino.


    ―Trocito a trocito ―añadí.


    Se detuvo, me tiró hacia él con determinación y aprisionó mis labios en un ardoroso beso que nos transportó a otra dimensión, a una muy lejana de allí.


    A una solo nuestra…


    ―¡Maldita sea!


    El grito de mi hermana nos devolvió a la realidad de sopetón. Al girar la cabeza hacia ella y Paul, nos llevamos una enorme sorpresa al verlos bañados en tinta roja.


    Espero que sea solo tinta...


    ―¡Dios mío! ―exclamaron todos, horrorizados―. ¡Qué broma terrible!


    ―Es pintura ―siseé.


    Frida me miró de reojo con su cara grisácea.


    ―No lo es, Becky.


    ♪Banda sonora de Carrie♪


    ―Oh... ―susurré abatida.


    Paul y Diane tenían los ojos y la boca abiertos de par en par.


    ―Pero... ―dudó Damien―, ¿esto no pasaba en película: Carrie?


    Frida sonrió.


    ―Sí, fue poético, ¿verdad?


    Oliver la miró con deseo.


    ―Perfecto ―convino él con una expresión muy discutible―. ¡Ven!


    Los miramos.


    ―Van a copular ―siseó Tanya.


    Damien se rio.


    ―Como zombis salvajes.


    Se miraron con impúdica lascivia.


    ―¡Ven!


    Tanya lo arrastró.


    ―¡Yeahh!


    Lo cogió de la mano y salieron corriendo del lugar.


    ―¡Llamen a la policía! ―bramó Diane―. ¡Ahoraaa!


    Apolo me cogió en brazos y salimos como alma que lleva el diablo del lugar. Nos echamos a reír como locos ante la hazaña, la que millones de personas vieron en todo el mundo.


    ¡Le mejor venganza del mundo!
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            Nota de Becky
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    Helado de café:


     


    Para hacer este helado no es necesario utilizar heladera por lo que todo el mundo puede hacerlo en casa y es súper fácil y rápido de preparar. Es tan sencillo que en cuanto lo pruebes se convertirá en un "hit" de tus cafés de verano. Además, al no tener cafeína, los niños pueden tomarlo.


    En un bol ponemos la nata para montar bien fría con las cucharadas de café soluble. Batimos hasta que la mezcla monte. Tampoco tiene que quedar súper montado pero que quede bien cremoso y que al retirar la varilla quede punta.


    A continuación, vamos añadiendo la leche condensada y mezclamos el conjunto con movimientos envolventes. Podemos utilizar la misma varilla o si lo preferimos una lengua de silicona.


    Cuando tengamos una mezcla homogénea lo pasamos a un molde o una fuente de cristal. La tapamos con papel film que quede bien cerrada y lo metemos al congelador hasta el día siguiente.


    Este helado no es necesario que lo saquemos y lo batamos cada media hora como otros durante las primeras 4 horas de congelado porque lleva una cantidad superior de materia grasa y de azúcar que hace que no se formen cristales. Por lo tanto, no es necesario batirlo para que los cristales se rompan.


    Al día siguiente lo sacamos 5-10 minutos antes de consumir, hacemos unas bolas y lo presentamos acompañado de un poco de sirope de caramelo o de café. Podemos presentarlo en una tulipa de barquillo y chocolate que acompaña estupendamente.
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 Apolo
 
 El sueño de tu vida
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    ♪Aron Wright ― Build It Better♪


     


    Un año atrás…


     


     


    E l sol se hundía con pereza en el horizonte aquel día con aire sombrío y pesaroso. Ilona cumplía un año más de vida sin la posibilidad de vivirla como una de su edad lo haría.


    Giré el rostro y vi cómo una tímida lágrima rodaba por su sonrojada mejilla. La impotencia estrujó con crueldad mi corazón.


    Lo siento tanto...


    Si pudiera cambiar su destino, si pudiera volver en el tiempo y, en lugar de intentar comprar el piano, la hubiera llevado al cine como me lo pidió, ahora su vida sería distinta.


    ―Es hermoso, Apolo.


    Su voz quebrada por la emoción me devolvió a la realidad.


    ―Es épico.


    Recliné la cabeza y dejé caer un beso en el dorso de su mano.


    ―Como tú, Ilona.


    Aquel día, después de que la peluquera le cortara el cabello, le peinara y maquillara, subimos a la terraza de la clínica para asistir al espectáculo que pocos seres humanos eran capaces de admirar.


    ―Ni Hans Zimmer lograría componer una melodía digna que describiera este cuadro, Apolo.


    Sonreí.


    ―Ni Ennio Morricone.


    La voz se me quebró un poco.


    ―Ni John Barry.


    Sonrió.


    ―Ni James Newton ―rebatí.


    El cielo parecía una tela de varios tonos entre naranjas, azules y rosas.


    ―Ni Fernando Velázquez ―acotó.


    Era nuestro nuevo compositor favorito.


    ―No, ni él.


    ―Me gustó mucho la composición que me regalaste ―terció.


    Una lágrima rebosó mi ojo y atravesó el lado de mi rostro que ella no podía ver.


    ―Se llama como tú.


    Sonrió emocionada.


    ―Ilona.


    No volví a componer nada después del accidente, sencillamente la inspiración desapareció con la esperanza y la fe.


    ―Tiene unas notas que me recuerdan a Florencia.


    Su gran sueño siempre fue conocer la ciudad de su padre, el que le inventamos para ocultar al verdadero. Incluso le dimos un nombre «Ícaro», pero sin apellido, porque fue un amor pasajero, aunque no menos intenso.


    ―Cuando mejore me llevarás a Florencia, tío.


    Volví a besar su pequeña y delicada mano. Eva y yo, al final, adoptamos esa mentira como la única verdad.


    ―Te lo prometo, amore.


    Aquellos años ahorré bastante con lo que las amigas de ella me pagaron. En caso de que su interés por mí terminase, tendría cómo darle una vida decente a Ilona, tal vez no a la altura de este lugar, sin embargo, suficiente para que nunca padeciera males innecesarios.


    ―¿Me rascas el brazo derecho, tío?


    Lo hice con mucho cuidado y a cambio me regañó, quería que fuera más fuerte. Se rio cuando refunfuñé por lo bajo, una risa que acarició mi corazón.


    ―Debe volver a la habitación ―anunció la enfermera en tono severo―. La doctora acaba de llegar.


    Un escalofrío me recorrió toda la columna vertebral al escuchar la última parte.


    ―Le espera en su consultorio.


    Ilona sonrió, inocente y pura, sin sospechar qué clase de ser humano era la mujer que le regalaba esperanza a través de sus dulces palabras.


    ―No tardaré, cielo.


    Besé su frente con cariño.


    ―¿Vemos Deadpool?


    No se cansaba de ver esa película, aunque, la verdad era que amaba al actor detrás del personaje. Todos, en la misma edad, tuvimos nuestro amor platónico.


    ―Claro.


    La llevaron a su habitación y después me dirigí al consultorio de ella. Apenas abrí la puerta, me aprisionó contra ella con violencia. Me besó con mucha vehemencia a la vez que me tocaba la entrepierna con poca delicadeza.


    ―Apolo, te necesito, ahora ―jadeó.


    Bloqueó la puerta y me llevó a la habitación contigua, donde solíamos mantener intimidad cuando visitaba a Ilona.


    ―Mírate.


    Desnudo, delante de un espejo de cuerpo entero, me obligó a observar las marcas que dejó en mí días atrás.


    Mordiscos.


    Arañazos.


    Moratones.


    ―No sabes lo que me excita ver mi obra en tu piel, Apolo.


    Cada marca dolía en mi ego, en mi dignidad, en mi alma.


    ―Pensar que nadie puede verlo me excita mucho ―susurró cerca de mi cuello―, ¿qué me hiciste?


    Aquel día, inmemorable, me maniató con una cuerda que pendía del techo y dejó reptar por mi cuerpo desnudo una serpiente, a pesar de conocer mi fobia.


    No le importó.


    No cedió.


    No se compadeció.


    Solo me pinchó con una jeringuilla que calmó mi fobia, mi mente y mi cuerpo. No era capaz de acordarme de nada más después de que la droga tuvo efecto en mí. Pero aquellas huellas me daban una pequeña pista.


    ―Cambia esa cara, Apolo.


    Envolvió mi barbilla con furia.


    ―No me hagas enojar.


    Se sentó en la camilla con las piernas bien abiertas y sin hablar, me acerqué y le di placer cómo exigía con la mirada.


    ―Dios, bebe mi placer… ―gimió sin aliento―. ¡Dios! ―movió las caderas de arriba abajo―. ¡No pares!


    Cuando volví junto a Ilona, ella ya dormía, le habían medicado y el sueño la venció. Fui incapaz de acercarme, me daba asco todo lo que acababa de hacer y no me sentía digno de estar a su lado.


    ―Descansa, pequeña.


    Aparqué el coche delante del edificio donde vivía y, después decidí dar un paseo por la ciudad sin rumbo preciso. Caminar me relajaba un poco, calmaba un poco. Me coloqué los auriculares y escuché la composición que le escribí a Ilona el día que nació, antes de saber quién era su padre y lo que él le hacía a mi hermana en secreto de todos.


    ―Apolo, no fue tu culpa, hermano.


    Un día antes del accidente, le hablé a Eva del trabajo que me ofrecieron en una escuela de música en Nueva York, tal vez no sería como en el pasado, pero al menos llegaría cerca de él.


    ―Debes vivir, Apolo, nadie lo hará por ti, hermano.


    Alguien chocó contra mi brazo y me sacó de mi ensoñación. Giré el rostro para pedirle disculpas, pero ella prosiguió su camino sin detenerse.


    Lo siento…


    La seguí con la vista, sin saber por qué, su capucha roja y su manera de caminar me recordaron a alguien.


    La chica del tren…


    Negué con la cabeza y giré sobre los pies. Sería demasiada coincidencia.


    Y yo no creía en ello…
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 Becky
 
 En el corazón de Florencia


    [image: ]


     


    ♪Erin McCarley ― I won’t let you down♪


     


    Una semana después…


     


     


    D urante el corto viaje a Italia, en el avión particular de la familia de Frida, comentamos entre risas lo ocurrido en la boda de mi insufrible hermana y Paul, que según se rumoreaba en la alta sociedad, se separarían debido a incompatibilidad de caracteres, cosa que lo descubrieron el día del enlace o, tal vez durante las bofetadas que se dieron delante de todos sus invitados, incluso circulaba un vídeo en internet con miles de visualizaciones.


    ―Gracias, Becky.


    La piel se me puso de gallina al oír la ronca y grave voz de Apolo, a pocos centímetros de mi mejilla sonrojada.


    ―Por todo.


    Besó mis labios con ternura y temblé como mandaba el repertorio cuando lo hacía de aquella manera.


    ―Ilona se lo merece, Apolo.


    Antes de la gran cirugía que le realizarían, decidimos darle una pequeña sorpresa con mis amigos.


    ―Ella nunca lo olvidará.


    En los ojos de Apolo había mucha pena, una colección de ellas, las que, si pudiera, borraría y las usurparía por unas más felices.


    ―Ninguno lo haremos, Apolo.


    Pero había algo más detrás de su pena, algo que no compartiría conmigo.


    ―Todo saldrá bien, Apolo.


    La nostalgia, melancolía y añoranza flotaban en el aire de manera anticipada e inevitable. Ninguno hablaba del tema, porque era demasiado doloroso y podía estropear aquel momento que pertenecía solo a Ilona.


    ―¡Llegamos! ―chilló Oliver―. ¡Bienvenidos! ―clamó en un perfecto italiano.


    Ilona se sonrojaba cada vez que lo miraba, pero solo yo me había dado cuenta.


    ―La pasaremos muy bien, Ilona ―le prometió con una amplia sonrisa―. Será inolvidable ―le besó la frente.


    Aquel lado suyo me conmovió profundamente.


    ―Gracias ―expuso Ilona con una sonrisa―. Sois únicos.


    ―Amén ―coreamos.


    Apolo se rio.


    ―Alabado sea el señor ―acotamos al unísono.


    La enfermera que contratamos le acomodó mejor las piernas y los brazos.


    ―Es un sueño ―musitó Ilona, emocionada―. Gracias.


    Algunos sueños se hacen realidad...


    Frida se puso de pie con su súper cámara tridimensional que según entendí costaba casi el mismo precio del avión.


    Vaya...


    ―¡Patatas fritas! ―chillamos a coro―. ¡Con kétchup! ―apostilló el amigo tatuado de Tanya―. O mostaza.


    Lo miramos curiosos.


    ―Mejor mayonesa ―acotó Ilona y todos chillamos enloquecidos―. ¡Con jengibre!


    Ahora la miramos a ella con curiosidad.


    ―¡Mejor con Nutella! ―exploté entre risas y todos gimieron de asco―. ¿No lo probaron?


    Apolo levantó mi mano entrelazada con la suya y dejó caer un beso en el dorso que erizó las válvulas de mi corazón.


    ―Mejor sobre ti.


    «Gemidos de placer».


    ―Por todo tu cuerpo, Becky Dahlmer.


    «Gritos».


    ―Hace calor, mucho calor.


    Se rio.


    ―Mucho calor ―repitió con un guiño de ojo.


    ♪Human♪


    ―Ay, Dios ―gemí.


    A cada paso que daba por la épica ciudad italiana, se llevaba consigo un suspiro, una mirada y bellos cumplidos.


    ―¿Ladraste?


    Fue sin querer, no me resistí al clavar los ojos en su trasero de infarto. Aquellos vaqueros negros y ajustados debían ir a la cárcel por despertar el lado más oscuro de las mentes femeninas.


    ―No olvides a la perra que conociste, Apolo.


    Me rodeó con el brazo y me pegó a él con una amplia sonrisa en los labios.


    ―¿Cómo podría olvidarlo?


    En ese lapso, mientras mis amigos guiaban a Ilona con sus conocimientos florentinos, que no eran pocos, me perdí en los recuerdos que pinté al lado de Apolo los últimos meses.


    Risas.


    Encuentros.


    Miradas.


    Entrega.


    Un instante podía cambiarlo todo, reestructurar toda una historia, pulir toda una vida, cambiar tonos, reconstruir paredes y levantar muros caídos.


    ―¡La casa de Dante! ―exclamó Oliver, emocionado―. ¿Conoces su historia de amor imposible, Ilona?


    Ella se sonrojó.


    ―Sí, Oliver.


    Él narró la historia de Dante y Beatrice como majestuosidad poética.


    ―Un amor que solo existió en la cabeza de él.


    La vida era un eterno viaje sin destino preciso y cuyo itinerario podrías elegir, aunque no siempre uno tenía esa suerte.


    Ilona, infelizmente, era una de esas personas, cuyo destino fue trazado de una manera implacable y cruel. No era justo, pero la vida no siempre lo era, podía enumerar los fallos en la mía, no obstante, en medio de esos errores, también había pequeños regalos que cambiaron muchos capítulos de mi historia.


    ―¡Una tienda de disfraces de princesa! ―bramó Tanya, emocionada―. ¿Os gustaría…?


    Miré hacia la tienda.


    ―¡Seré Cenicienta! ―tronaron Tanya y Frida―. ¡No, yo seré Cenicienta!


    Ilona se echó a reír cuando ambas empezaron una pelea de manos.


    ―¿Puedo ser Cenicienta? ―preguntó Ilona con inocencia.


    Las dos la miraron.


    ―Pero yo quería serlo ―acotaron ambas, apenadas.


    Solté un gemido de indignación.


    ―Chicas, es el día de Ilona.


    Asintieron sin mucha convicción.


    ―¡Seré Bella! ―anunció Frida―. ¡Y Oliver la Bestia!


    Ilona se rio.


    ―¿Son siempre así, Becky?


    Le di un beso en la mejilla.


    ―Quería decir que no, pero sí, siempre son así.


    Se rio otra vez.


    ―Me encantan.


    Enarqué una ceja.


    ―Y tú a ellas, cielo.


    Unas enormes ganas de llorar me invadieron y tuve que ponerme de pie para ocultarlo de sus ojos. Apolo me miró de reojo, se dio cuenta, pero no lo mencionó.


    ―¿Nos vamos? ―propuse con la voz un poco nasal.


    Nos enfilamos en la tienda de disfraces y todas terminamos siendo Cenicienta, cada una con su peculiar esencia de princesa.


    ―¡Selfie de princesas! ―chilló Tanya y corrimos a posicionarnos al lado de Ilona―. ¡Wiski!


    Apolo, que en aquella ocasión era el príncipe de Blancanieves, o sea el mío, me miró por encima de la cabeza de Ilona con un brillo que iluminó mi corazón.


    ―¡Hora de comer! ―expresó Oliver―. Tenemos reserva en uno de los restaurantes más famosos de Florencia ―miró hacia el Ponte Vecchio―. Podremos ver el río Arno y el puente desde la terraza.


    Entre risas, bromas y charla amena almorzamos en el restaurante más caro de la ciudad, pero no fue ello el motivo de nuestro embeleso, sino del paisaje que se podía apreciar desde allí.


    ―Dios mío ―masculló Ilona cuando alguien muy famoso se acercó a la mesa―. ¿Es Ryan Reynolds?


    No, era Deadpool, en realidad.


    ―Hola, Ilona ―la saludó con su preciosa sonrisa―. Me hablaron de ti esta mañana.


    Por coincidencia u, obra del destino, él se encontraba en Italia cuando Oliver lo buscó para contratarlo. Pero tan buen corazón tenía nuestro héroe favorito que aceptó ir a verla sin cobrar un solo centavo.


    ―Te traje algo, Ilona.


    Para asombro de todos, no le regaló una foto autografiada, sino la máscara de Deadpool, la última que llevó puesta.


    ―Gracias ―gimió Ilona―, eres mi héroe.


    Él le dio un beso en la frente.


    ―Todos tenemos a un héroe dentro, Ilona.


    Cuando se marchó, Ilona declaró emocionada hasta las lágrimas:


    ―Mi héroe no vive dentro de mí, mi héroe está siempre a mi lado.


    Apolo intentó contener las lágrimas, pero las emociones eran demasiado fuertes y no lo consiguió. Me sequé las las mías con el dorso cuando él la abrazó.


    ―Joder, esto me supera ―reconoció Frida en un susurro―. Necesito un poco de aire fresco.


    Cuando todos se marcharon, decidí hacer lo mismo, pero al girar sobre los pies, la voz de Ilona llegó a mis oídos en una dulce petición:


    ―¿Damos un paseo, Becky?


    Me sorbí por la nariz al mismo tiempo que asentía con un cabeceo. Apolo se acercó con un pañuelo en la mano y me secó las lágrimas con él.


    ―Me encantaría ―articulé por fin―. Avisaré a mis amigos ―cogí el móvil―. No tardo.


    Ellos se encargarían de la última sorpresa que le teníamos a Ilona aquel día, una que ni siquiera Apolo conocía.


    ―¿Nos vamos?


    Apolo me cogió de la mano.


    ―Sí.


    Fue uno de los momentos más emotivos que compartí con ellos.


    ―Aquí, tío.


    Nos detuvimos en mitad del puente medieval más famoso de Florencia. Apolo asintió sin emitir una sola palabra, pero la mueca de dolor que ensombreció su rostro, me dio una pequeña pista, aunque me negaba a aceptarla hasta que ella confirmó mis sospechas.


    ―Tal vez nuestras almas se encuentren en el lugar donde todo empezó, tío.


    Ilona le pidió que trajera sus cenizas en el lugar mágico donde fue concebida. Los ojos de Apolo, llenos de dolor, se encontraron con los míos en un breve instante roto por él mismo cuando los desvió hacia ella.


    ―Tienes mi palabra, pequeña.


    Pensé en lo injusto que era ocultarle la verdad, sin embargo, confesárselo era mil veces más cruel, podría hundirla en un abismo todavía más profundo que su destino.


    ―Pero para eso faltan muchos años ―solté y Apolo me miró con gratitud―. Más de los que puedas imaginarte, mi amor.


    Al otro lado del puente, mis locos amigos, gritaban eufóricos, lo que generaba mucha curiosidad de los turistas.


    ―¿Quiénes son esos? ―esgrimí y se echaron a reír―. ¡Dios santo!


    A coro gritaron mi nombre.


    ―¿Por qué vienen hacia nosotros?


    Apolo me envolvió entre sus fuertes brazos.


    ―Porque no pueden vivir sin ti, Becky.


    Acomodé la cabeza en su pecho y cerré los ojos.


    Ojalá tú también, Apolo…
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    Por la noche, sin ropa de Cenicienta, salimos del hotel con ropa muy elegante rumbo a la plaza principal de la ciudad: Piazza della Signoria, donde una orquesta tocaría bellas canciones italianas de todos los tiempos.


    ―Estás preciosa.


    El vestido rojo de tirantes era ideal para la ocasión.


    ―¿Qué puedo decir de ti, Apolo?


    El traje negro le daba un aire misterioso.


    ―Será épico ―apuntó Oliver con su traje gris―. Aunque el traje blanco era el mejor.


    Frida lo miró de reojo con aire circunspecto.


    ―No me mires así, sé que te gustó, los vi en tus ojos.


    Me lo imaginé con el traje en cuestión.


    ―¿Blanco? ―expuse confundida.


    Oliver carraspeó con el pecho henchido de orgullo.


    ―Incluso los zapatos y la corbata ―siseó Frida―. Todo era demasiado blanco.


    «¡Kuek!».


    Me reí entre dientes.


    ―Déjalo para la boda, Oliver ―le aconsejó Apolo en tono serio―. Será una ocasión ideal para llevarlo.


    No sabía cómo tomar aquella propuesta, si con humor o con terror.


    ―Buena idea ―aceptó Oliver―. Será el traje de mi boda.


    Miró a Frida.


    ―¿Qué te parece la idea, Morticia?


    Era su apodo cariñoso.


    ―Si nos casamos, algo muy improbable, mi vestido será negro.


    Oliver asintió condescendiente.


    ―Será una gran boda.


    Apolo y yo intercambiamos una mirada llena de socarronería, aunque con marices sombríos. Nadie alargó el tema y fue lo mejor.


    ―¿Qué es esto? ―soltó Apolo, alelado―. ¿El pianista Apolo Brandenstein y la violinista Violeta Donner?


    Tenía sus ventajas tener amigos tan influyentes como los míos.


    ―¡Dios mío! ―chilló Ilona―. ¿Esto es real?


    La primera vez que la vi, al día siguiente de la boda de mi hermana, le confesé quién era, sin preámbulos o misterio alguno. Su dulce reacción me conmovió en lo más hondo de mi ser, nunca me imaginé que alguien sentiría algo parecido al conocerme, a mí, a la violinista que ya nadie más recordaba en aquellos momentos.


    ―Los sueños, a veces, se realizan cuando uno menos lo espera, Ilona.


    Miré a Apolo.


    ―Solo debes tener fe.


    Tendí la mano hacia él.


    ―Solo un poco, Apolo.


    Cogió mi mano.


    ―Soñemos juntos esta noche.


    Giró mi mano y dejó caer un beso en el dorso.


    ―Solo esta noche ―tercié para mis adentros.


    Cogidos de la mano, juntos, nos acercamos al piano instalado al lado de la estatua de David, la más icónica de la plaza Fiorentina. Cogí el violín de su estuche.


    ―Gracias ―vocalizó Apolo.


    La vista se me nubló.


    ―Por todo.


    El arco en las cuerdas emitió las primeras notas de la composición de Ennio Morricone, banda sonora de la película favorita de Ilona: Cinema Paradiso, lo que generó aplausos de los presentes. Apolo me acompañó con una sublimidad indecible.


    Etérea…


    Las ovaciones erizaron toda mi piel como nunca antes.


    Nunca olvidaré esta noche, mi amor…


    Una lágrima rodó por mi mejilla cuando fui demasiado consciente de que pronto se iría de mi vida y, que probablemente, jamás volvería a ella.


    Siempre te echaré de menos, Apolo, siempre…


    Sus ojos se nublaron lentamente cuando se encontraron con los míos.


    Te amo, Apolo…
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    Dejé de tocar un breve instante.


    Dios mío...


    Apolo se levantó de la butaca después de interpretar varias composiciones y me cogió de la mano. Tanya sujetó el violín y el arco con una sonrisa cómplice que también adornaba los labios de Ilona y de los demás. No entendía nada, pero me dejé llevar por él, por mi corazón.


    Por su dueño…


    Nos perdimos entre la masa de turistas curiosos que incluso nos hacían fotos como si fuéramos alguna celebridad. Apolo giró la cabeza y me dedicó una sonrisa preciosa antes de continuar corriendo conmigo por los viejos adoquines de Florencia, la ciudad de Dante y su amor imposible.


    Amor imposible...


    Se detuvo en el Ponte Vecchio, donde un grupo de músicos tocaban preciosas melodías italianas. Apolo besó mi mano y después se acercó a ellos. Habló en un perfecto italiano y, acto seguido, les entregó un par de billetes.


    ―Si tenemos solo este instante, Becky ―susurró cerca de mi rostro al regresar junto a mí―. Quiero que sea inolvidable.


    Asentí con un nudo enorme en la garganta y los ojos repletos de lágrimas a punto de rebosarlos a raudales.


    ―Mírame.


    Acunó mi rostro entre las manos y me obligó a mirarlo a los ojos empañados de tristeza infinita al son de una de las obras más hermosas de John Barry: Give Me A Smile mi obra favorita suya.


    ―No puedo prometerte nada ―declaró con la voz muy ronca―. Esto es la vida real, Becky ―asentí con un dolor insoportable en el alma―. Pero fue hermoso mientras duró.


    Nunca habló de futuro.


    Nunca mencionó promesas.


    Nunca habló de amor.


    ―Y mientras dure la vida, estarás siempre en mí.


    Rodeó su cuello con mis brazos temblorosos y después ciñó mi cintura con los suyos.


    ―Becky, quiero que seas muy feliz ―musitó enronquecido―. Porque te lo mereces más que nadie en el mundo.


    Llevó las manos a mi rostro y con mucha delicadeza me secó las lágrimas con los pulgares. Puse las mías sobre las suyas antes de que las apartara y con un enorme nudo en el pecho mascullé en un hilo ronco:


    ―No lo merezco más que tú, Apolo.


    Puso la frente en la mía y ambos suspiramos muy hondo.


    ―Vive, Becky.


    Me estremecí.


    ―Por ti, por nadie más.


    Abrí los ojos lentamente y lo miré.


    ―Ellos vivieron sus vidas, ahora te toca a ti.


    Hablaba de mi madre.


    ―Equivócate mil veces y vuelve a intentarlo mil veces más ―parafraseó en tono bajito―. Pero nunca desistas.


    Me vi, por primera vez en toda mi existencia, me vi a mí misma sin ataduras, sin planes, sin reglas ni órdenes ajenas que me impidieran de vivir.


    ―Cumple tu lista.


    Lo miré con estupor.


    ―Sé que tienes una.


    Me reí entre lágrimas.


    ―Tengo una lista de la lista ―bromeé―. Me encantan las listas.


    Era una de mis grandes pasiones, una mía, no una impuesta por alguien más. Secó mis lágrimas con los pulgares una vez más.


    ―Bebe café desnuda ―expresó sonriendo―, visita el zoo entresemana y toma un helado en invierno ―rompí a llorar―. Viaja a Brasil en navidad ―todo mi cuerpo vibró―. Y baila al son de tu corazón siempre.


    Empezamos a girar al son de Somewhere In Time.


    ―Siempre ―le prometí.


    Cuando la canción llegó a su fin, se detuvo y capturó mis labios en un apasionado beso que siempre me llevaría a esa noche mágica que grabó su nombre en mi corazón.


    Para siempre…
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            Nota de Becky
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    Panqueques de café


     


    Los panqueques de café son un delicioso plato tradicional en los países de habla hispana. Estos panqueques se caracterizan por tener un sabor y aroma a café que los hace únicos.


    Si eres amante del café y de los dulces, seguramente los panqueques de café se convertirán en uno de tus platos favoritos. Estos deliciosos panqueques combinan la suavidad y esponjosidad de los pancakes clásicos con el sabor y el aroma del café, creando una experiencia única para el paladar.


    Los panqueques de café tienen una historia rica y fascinante. Aunque no se sabe exactamente dónde se originaron, se cree que su popularidad se remonta a siglos atrás. En algunas culturas, los panqueques de café eran considerados un manjar reservado para ocasiones especiales, mientras que en otras eran parte de la alimentación diaria.


    La preparación de los panqueques de café es sencilla. Primero, debes mezclar la harina, el azúcar y el café molido en un recipiente. Luego, agrega los huevos y la leche, y bate la mezcla hasta obtener una masa suave y sin grumos. Finalmente, cocina los panqueques en una sartén con un poco de mantequilla, hasta que estén dorados por ambos lados.


    Además de su delicioso sabor, los panqueques de café también pueden tener algunos beneficios para la salud. El café utilizado en la receta es una fuente de antioxidantes que pueden ayudar a proteger el cuerpo contra el daño de los radicales libres. Además, los panqueques de café hechos con harina integral pueden proporcionar fibra y nutrientes esenciales.


    Los panqueques de café se sirven mejor calientes y recién hechos. Puedes presentarlos apilados en un plato, decorados con una pizca de azúcar glas o acompañados de una bola de helado de vainilla. La combinación de sabores entre el café y los dulces complementa perfectamente la suavidad de los panqueques.


    En muchos países de habla hispana, los panqueques de café son una parte integral de varias tradiciones y ocasiones especiales. Por ejemplo, en algunos lugares se acostumbra disfrutar de panqueques de cafe en el desayuno durante la Semana Santa. Además, en fiestas de cumpleaños y celebraciones familiares, los panqueques de café suelen ser una opción popular para el postre.


    Para lograr unos panqueques de café perfectos, ten en cuenta los siguientes consejos: Asegúrate de tener una sartén antiadherente bien caliente antes de verter la masa. Utiliza una cuchara de helado para medir la cantidad de masa que agregas a la sartén, así todos los panqueques tendrán un tamaño uniforme. No aplastes los panqueques con la espátula mientras se cocinan, esto podría hacer que pierdan su esponjosidad.


    En la cocina moderna, los panqueques de café han evolucionado y se han adaptado a diferentes gustos y preferencias. Algunos chefs creativos han incorporado ingredientes como nueces, caramelo o incluso licores al hacer panqueques de café, creando combinaciones únicas y deliciosas.


    Los panqueques de café son un plato versátil y delicioso que combina la suavidad de los panqueques clásicos con el sabor y el aroma del café. Su popularidad en los países de habla hispana es evidencia de su irresistible encanto. Ya sea en ocasiones especiales o simplemente como un capricho dulce, los panqueques de café son una opción perfecta para satisfacer los antojos de café y dulces.
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    ♪Allman Brown ― Ancient Light♪


     


    En la actualidad…


     


     


    E l ayer siempre comandará el ahora con tiranía, no importaba cuán arrepentido estuvieras de las decisiones que tuviste que tomar, las consecuencias eran irrefutables.


     Puse el peluche de conejo de largas orejas cerca de Ilona, para que la acompañara en su gran día, el que podía cambiar su historia.


    Me senté en la camilla a su lado y la miré con amor infinito. Me guiñó el ojo con picardía y sabía muy bien por qué lo hacía. Como un adolescente me sonrojé y la risa baja que me dedicó solo empeoró la situación de mis mejillas. Bajé la cabeza al pensar en lo que pasaría después de aquel día, las consecuencias de un error que cometí por desesperación y, que, probablemente, volvería a cometer por amor a mi pequeña hermana, mi único familiar en todo el mundo.


    ―No permitas que me mantengan viva por máquinas, no quiero una vida así, tío.


    Cogí su delicada mano, consciente de que ella no podía sentir el contacto.


    ―Júramelo, tío.


    La miré con profundo dolor.


    ―Quiero ir al cielo.


    Ella creía en vidas pasadas, reencarnación y vida después de la muerte. Siempre me pedía libros sobre tales temas, que para mí eran solo fantasía humana.


    ―Me gustaría donar mis órganos, pero debido a mi estado y los medicamentos, no es muy buena idea ―bromeó y la pena se apoderó de mí―. Tío, no sufras si me voy.


    La vista se me nubló.


    ―Prométemelo.


    Besé su mano con cariño.


    ―Lo prometo.


    Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano, no quería que me viera en aquel estado, podía influenciar en el suyo de manera negativa.


    ―Si me voy, ten la seguridad de que fui feliz, a pesar de todo, lo fui, tío.


    La miré a través de las lágrimas con asombro y sorpresa.


    ―No merecías esto, Ilona.


    Parpadeó.


    ―No, tal vez no, pero fue lo que me tocó, tío.


    Daba lecciones a muchas personas que sanas se quejaban de la vida que tenían, sin sospechar lo bendecidos que eran.


    ―Tío, prométeme algo.


    La miré a los ojos.


    ―Si está en mi alcance, claro que sí, pequeña.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    ―Sé feliz.


    Una gota atravesó mi mejilla al mismo tiempo que una la suya. Abrí la boca para replicarle, pero se adelantó a mi propósito y la volví a cerrar de manera automática.


    ―Por ti, por nadie más, tío.


    Desvié la mirada con el labio inferior atrapado entre los dientes. No quería prometer algo que tal vez no podría cumplir, después de su cirugía me necesitaría a su lado más que nunca y no pensaba apartarme hasta lograr su gran objetivo.


    ―Si me muero… ―susurró y la miré con terror―, busca tu felicidad, persíguela como lo hiciste tras la mía todos estos años, tío.


    Un jadeo brotó de mis labios cuando me puse de pie y llevé las manos entrelazadas a la nuca.


    ―Ilona, por favor, basta.


    Le di la espalda.


    ―Prométemelo, tío, por favor.


    Cerré los ojos, tragué con fuerza y suspiré muy hondo.


    ―Si me voy, quiero ir en paz, tío.


    Giré a cámara lenta y la miré con un dolor inestimable en el alma.


    ―Por ti, por nadie más, tío.


    Ella me miró con compasión.


    ―Mereces vivir, tío.


    Lo mismo le pedí a Becky en Florencia, el mismo día que supe con seguridad absoluta que me había enamorado de ella con todo mi ser.


    ―Por favor, tío.


    Me acerqué a pasos lentos y volví a sentarme a su lado. Inspiré hondo antes de coger su mano entre las mías y clavé los ojos en los suyos.


    ―Lo prometo, pequeña ―susurré sin voz.


    Sus lágrimas rozaron mi corazón.


    ―Te quiero, tío.


    Apoyé mi cabeza en su pecho y sollocé en silencio.


    ―Y yo a ti.


    Hermana…


    ―Pronto tocaremos juntos, tío.


    Me reí entre lágrimas.


    ―Montaremos un grupo callejero ―se mofó con lágrimas en los ojos―. Seremos felices con nuestros centavos, tío.


    Un sollozo afloró de lo más hondo de su pecho.


    ―Me encanta, pequeña.


    Cerré los ojos y nos imaginé a los dos, lado a lado, entre risas y bromas, por las calles de Hagen, sin temor a nada ni a nadie.


    ―Tal vez Becky se una a nosotros.


    Una lágrima rodó por mi mejilla.


    ―Será maravilloso.


    Le di un beso en la cabeza cuando la enfermera vino a llevarla.


    ―Te quiero mucho, tío.


    Cerré los ojos.


    ―Y yo a ti, pequeña.


    Nos abrazamos.


    ―Nos vemos, tío.


    No repliqué, la emoción me enmudeció.


    ―Gracias por todo, tío.


    La seguí por el pasillo rumbo al quirófano.


    Lo haría todo de nuevo, Ilona...


    Me detuve cuando llegamos a la puerta.


    ―¡Te quiero, tío!


    La enfermera la giró hacia mí.


    ―Y yo a ti, siempre.


    Siempre...


    ―No olvides tu promesa, tío.


    Asentí.


    ―No lo haré... ―le prometí.


    Una lágrima atravesó su mejilla a cámara lenta.


    ―Hasta luego, tío.


    Las puertas se cerraron.


    ―Hasta luego, hermana.


    Aquel día fue el último que la vi con vida, una complicación durante la cirugía, la llevó a un coma profundo, de la que nunca despertaría.


    ―Lo siento mucho, Apolo.


    La miré de reojo.


    No te creo...


    Su mirada se endureció.


    ―Fue una verdadera lástima, Apolo.


    Lamentaba su fracaso, no el destino de Ilona.


    ―Hicimos todo lo que pudimos por ella.


    Me acerqué a la camilla donde estaba mi hermana y la contemplé a través de las lágrimas. Cogí su mano y dejé caer un beso antes de cumplir su último deseo.


    Adiós, hermana...


    Muchas veces, juntos, en la camilla, lado a lado, soñábamos despiertos con un mundo distinto, uno donde yo era un pianista famoso en el mundo entero y ella una gran violinista. En ese plano estaban Eva, Paul y mi madre. Éramos felices allí, lejos de toda realidad, lejos de esa mujer.


    Algún día, en algún lugar, volveremos a tocar juntos...


    ―¿Podemos proceder a la desconexión?


    Me sequé las lágrimas con el dorso.


    ―Sí... ―susurré en un hilo de voz.


    El ventilador dejó de funcionar y pocos segundos después, el corazón de Ilona. Sin fuerza, llevé su mano a mi pecho.


    Buen viaje, pequeña...


    Evoqué sus últimas palabras.


    ―Me siento presa en este cuerpo.


    Un nudo se me formó en el pecho.


    ―Es una cárcel.


    Me sentía igual hacía años.


    ―¿Seré libre algún día?


    El pitido de la máquina me indicó que se había ido, que su martirio llegó a su fin. Un último suspiro brotó de su ser, el último aliento antes de partir a un lugar mejor que aquel que le tocó vivir.


    Eres libre, Ilona, eres libre, hermana…
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    ♪Ursine Vulpine ― Awful Beast♪


     


    Una semana después...


     


    C uando abrí la puerta, los ojos de Apolo se encontraron con los míos, bajo la tenue luz del pasillo. Nos contemplamos por varios minutos al son de la tormenta que caía fuera con desapacible furia. La visión se me empañó cuando comprendí lo que en silencio me gritaba. Una lágrima rodó por mi mejilla. Él la secó con el pulgar antes de envolver mi mejilla con la mano. El alma abandonó mi cuerpo cuando comprendí lo que pasaba.


    Dios mío...


    Apoyó la frente en la mía con un suspiro lleno de dolor, aunque también de resignación, la que experimenté horas atrás en el cementerio, delante de la tumba de mi madre a quien, por fin, dejé ir.


    Apolo dejó ir a su madre…


    Apolo dejó ir a Eva…


    Apolo dejó ir a Ilona…


    ―Lo siento mucho, Apolo.


    Sus ojos se nublaron.


    ―Dios... ―gemí sin voz.


    No sabía qué decir, porque nada de lo que dijera lograría calmar su dolor.


    ―Apolo... ―musité.


    Ahora necesitaba volar como nunca pudo hacerlo. Me abrazó con mucha fuerza sin la necesidad de emitir una sola palabra. Acomodé la cabeza en su hombro y cerré los ojos para inmortalizar aquel instante que sin palabras nos decíamos adiós.


    Lo siento mucho, mi amor...


    Se apartó de mí a cámara lenta y me miró a los ojos con intensidad antes de capturar mis labios en un apasionado beso que aullaba todo lo que llevaba dentro. Tal fue su furia, que rodeó mi nuca con la mano y cerró la puerta detrás de él de una patada.


    ¿Había algo más...?


    Nos condujo a tientas no a la habitación, sino al salón de música, junto al piano.


    Una melodía sin notas...


    Cuando fui capaz de pensar con claridad, estaba sentada sobre sus piernas, a horcajadas y desnuda. Me miraba sin apartar la mano de mi mejilla.


    Llovía fuera…


    Puse la mano en su hombro cuando lo sentí dentro de mí, mucho más allá de lo visible. Habíamos estado juntos muchas veces, pero nunca sentí aquella conexión antes.


    Tronaba mucho…


    Apoyé la frente en la de él al son de una composición que resonaba dentro de mi cabeza desde el primer día que llegó a mi vida, de la forma menos tradicional.


    El viento silbaba…


    El sonido de nuestra entrega, los gemidos y suspiros se convirtieron en notas musicales en una partitura que solo yo podía ver.


    Las ramas arañaban los cristales…


    El movimiento de nuestros cuerpos, la necesidad de sentirnos, la urgencia de capturar aquel instante en una foto o tela que solo nosotros podríamos apreciar con el paso de los años.


    Relámpagos enfurecidos...


    Llevó las manos a mi cuello por debajo de mi larga melena sedosa y perfumada como él mismo solía describirla.


    Las gotas ululaban su propia canción…


    Mis uñas atravesaron su carne y le robaron un gemido que nada tenía que ver con el dolor que sintió por ese ataque.


    Los rayos atravesaron la partitura de nuestras almas…


    Una lágrima rodó por la mejilla sonrojada de Apolo y con ella un mar de penas que cargaba desde hacía años, cuando por amor tuvo que olvidarse de él y de sus sueños.


    El placer estalló dentro de los dos…


    Atrapé sus labios en un beso que definía con exactitud lo que sentía por él y, lo que siempre sentiría, a pesar del tiempo y la distancia. Porque algunos amores eran eternos, aunque solo duraran un instante.


    Y este lo era…


    ―Te echaré de menos, Becky.


    Me abracé a él con todas mis fuerzas.


    ―Y yo a ti, Apolo.


    No hubo más palabras, nos dirigimos al cuarto de baño y nos dimos una última ducha juntos, pero sin bromas o risas tontas. El único sonido que se distinguía era el del agua y mi llanto en su pecho.


    Siempre te echaré de menos, Apolo…


    Cuando salimos, me secó con cuidado y me ayudó a ponerme la ropa. Después se dedicó a preparar su maleta, donde puso muy pocas cosas, entre ellas, el libro que le regalé. No quería mucho más de aquella página de su vida.


    ―El taxi llegó ―anunció media hora después―. Me tengo que ir.


    No te vayas...


    ―Becky... ―susurró con voz suplicante―. Dios... ―bajó la cabeza.


    Una lágrima rodó por mi mejilla.


    ―El taxi llegó, Apolo.


    Levantó la cabeza y me lanzó una mirada teñida de dolor.


    ―Becky.


    Le bajé la cara y absorbí sus palabras en un beso lleno de dolor.


    ―Buen viaje.


    Mi amor...


    ―Gracias.


    Besó mis ojos lacrimosos y me estremecí.


    ―Al atardecer en el Ponte Vecchio ―musitó con la voz muy ronca―. Al son de: O sole mío.


    Ilona quería descansar en el lugar donde tan feliz fue.


    ―Encenderé una vela ―anuncié bajito―. A la misma hora ―me dolía respirar―. Tocaré el violín en su honor.


    Rodeó mi cuello con la mano y dejó caer un beso en mis labios.


    ―Tengo que irme.


    Me abrazó.


    ―Sí ―farfullé.


    Lo acompañé hasta el taxi que lo vino a buscar para llevarlo al aeropuerto rumbo a su destino. Llovía mucho, pero no me importó, necesitaba poner punto final yo misma a esa historia. Y para ello era primordial aquel acto lleno de dolor. Debajo del paraguas morado, nos miramos a los ojos por más tiempo del que sería capaz de acordarme.


    ―Sé feliz, Rebecca Dahlmer.


    Envolvió mi mejilla calada en lágrimas con su cálida y suave palma.


    ―Y tú ―susurré.


    No hubo una declaración de amor firme, ni un te amo o volveré algún día. No fue necesario, los gestos hablaban por nosotros.


    ―Vive, Becky.


    Asentí con un leve cabeceo.


    ―Sueña.


    La lluvia se intensificó junto con el dolor que me rasgaba por dentro. Quería ser fuerte, pero aquello me estaba matando por dentro.


    ―Ama.


    Y lo que temía, inconscientemente, se hizo tangible con su petición. Porque, aunque ya lo esperaba, muy en el fondo, me hubiera gustado un puñadito de esperanza


    ―Adiós, Becky.


    Capturó mis labios en un beso desgarrador que me hizo soltar el paraguas para aferrarme al último beso que nos daríamos. Llevé las manos a su rostro calado y profundicé la caricia.


    Adiós, Apolo…


    Como si me hubiera leído la mente, se apartó de mí y subió al coche. Giré la cabeza, incapaz de controlar el llanto y rogué al cielo por su felicidad, porque nadie se la merecía más que él.


    Sé feliz, Apolo…


    El taxi se detuvo cuando el semáforo se puso rojo y, por unos instantes, como solía suceder en las películas de amor, rogué en secreto, incluso de Dios, que se bajara de él.


    Por favor…


    Eso nunca pasó, el coche arrancó cuando la luz se puso verde y se alejó de mí a una velocidad que en pocos metros solo pude distinguir las luces de atrás hasta que giró y desapareció de mi enfoque.


    Buen viaje, mi amor…
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    Regresé al apartamento, calada hasta los huesos y con unos sonidos musicales zumbando mis oídos.


    Necesito café…


    Me duché con agua caliente y entibié mis huesos helados. Me sequé y puse ropa cómoda. Recogí mi melena en un rodete tras secarla y para completar me puse el suéter de Apolo.


    Na… na… la… la…


    Ronroneé la melodía que nació de mis heridas, de todas ellas, desde que nací. La compuse, nota a nota, en la partitura que tenía entre mis recuerdos, sentada sobre la alfombra con mis calcetines de rayas.


    Sonó el móvil.


    Lo ignoré.


    Tenía hambre.


    La ignoré.


    Pasaron días y mis amigas vinieron a ver qué pasaba. Pero les pedí que se fueran, porque necesitaba estar a solas conmigo misma durante la creación de la cura que mi alma buscaba hacía años.


    No protestaron.


    No se opusieron.


    No reclamaron.


    ―¡Comida! ―chillaron al otro lado de la puerta―. ¡Y chocolates!


    Pero me cuidaron.


    Me alimentaron.


    Me animaron.


    ―¡Eres lo más, Becky!


    Borré notas.


    Las reescribí.


    Las reestructuré.


    Componer cada sonido que representaba cada página de mi historia, no era tan sencillo como la mayoría se lo imaginaba.


    Alma.


    Amor.


    Sanación.


    Las notas representaban cada instante, malo y bueno, de mi pasaje por la vida hasta el momento. Algunas más altas, otras más bajas y un par de ellas perdidas.


    Presente.


    Pasado.


    Futuro.


    Y en medio de mi metamorfosis, estaba él, allí, con la mano tendida hacia mí todo el tiempo, salvándome de mí misma, de lo que creí ser durante años en la torre que, yo misma creé para encerrarme y huir de los demonios que pinté con mis mejores pinceles.


    Él.


    Apolo.


    Libertad.


    No era consciente de mi prisión hasta hacía tan solo unos meses cuando sin querer conocí la suya y traté de salvarlo de ella.


    Ilusión.


    Fortaleza.


    Fe.


    La cura siempre estuvo dentro de mí, junto a mi corazón, al lado de lo que movía mi mundo, que le otorgaba color, aromas y sabor.


    La música…


    Solo me faltaba una nota final, cuando vi la fecha que marcaba la pantalla del móvil.


    No...


    El alma abandonó mi ser.


    ―Un mes y medio pasó ―susurré atónita.


    El café, humeante y sabroso, me mantuvo despierta para terminar aquella composición que describía con plenitud mi historia, capítulo a capítulo.


    Tronaba fuera.


    Lo ignoré.


    Relampagueaba.


    Lo ignoré.


    Bebí un sorbo de la última taza del café que mi abuela me regaló, justo cuando anoté la última nota musical de mi primera composición después de muchos años en el abismo.


    Lo conseguí…


    Puse la taza roja vacía en la mesita junto con la agenda, la que no usaba desde la partida de Apolo.


    ―Dios mío ―murmuré perpleja―. ¿Y esto?


    Al levantar la agenda, debajo encontré una servilleta rosa con una flor del mismo color, marchita por el paso del tiempo.


    ―Apolo... ―logré articular.


    La emoción nubló mi vista y encogió mi corazón.


    ―Él... ―jadeé.


    Leí la frase que escribió en la servilleta con un enorme nudo en la garganta y el rostro bañado por las lágrimas.


    57 tazas de café contigo…


    Mi abuela, una vez, le preguntó a su amado cuándo supo que la amaba y él le contestó con un número muy específico.


    ―61 tazas de café contigo ―repetí sus palabras entre lágrimas―. Ya sé cómo se llamará la composición ―sonreí.


    Nuestra composición...
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            Nota de Becky
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    Batido de avena y de café


     


    La avena se ha convertido en un básico en los desayunos de muchos de nosotros. Sus propiedades nutricionales la convierten en un alimento ideal para tener energía por las mañanas al mismo tiempo que aporta multitud de beneficios para tu salud. Pero si hay otro elemento que acompaña el desayuno de muchos de nosotros es el café. De hecho, ¿cuántos de nosotros no concebimos un desayuno sin un buen café? Por este motivo, hemos decidido juntar los dos ingredientes para hacer un solo desayuno saludable y delicioso: un batido de avena y café. Al ir todos los ingredientes triturados, los nutrientes se absorberán más deprisa, por lo que facilitarás la digestión del desayuno. De este modo, los nutrientes se absorben de forma más rápida y puedes evitar tener molestias gastrointestinales. Además, la avena es un alimento muy energético y rico en fibra, que te aportará energía de forma paulatina durante todo el día.


    La avena es una opción ideal para mejorar y prevenir las situaciones de estreñimiento. La avena aporta carbohidratos de absorción lenta. Esto hace que tengas energía durante más tiempo. Es rica en vitaminas del complejo B y tiene un contenido de grasa más elevado. Se trata de grasa insaturada, es decir, grasas saludables.


    Añade al vaso de la batidora la leche, el café y la avena. Tritura hasta conseguir una textura suave y homogénea. Si quieres añadir un poco más de sabor, puedes espolvorear un poco de canela o cacao puro desgrasado en polvo por encima. La fibra insoluble de la avena contiene betaglucano. Se trata de un polisacárido que se encuentra tanto en la avena como en otros cereales integrales. Su consumo ayuda a reducir los niveles de colesterol y la glucosa en sangre.
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    ♪ Piano Lullaby ―Mark Mancina♪


     


    Meses después…


     


     


     


    L a vida daba muchas vueltas, un día podías estar en lo más alto, en la cima de la montaña, pero al día siguiente, en lo más profundo del abismo.


    Nada era eterno, como la vida misma.


    Eso lo aprendí cuando tuve la oportunidad de cumplir mi mayor sueño, el que murió el mismo día que falleció mi madre.


    Y mi padre...


    Y cuando pensé que ya no tenía que escoger, la vida me impuso, una vez más, una única salida que tomar.


    ―Brindemos por este nuevo inicio, Apolo.


    La voz de ella llegó a mis oídos y me sacó de mis pensamientos.


    ―Vida nueva en tierras caribeñas.


    Empinó su finísima copa de cristal de champán y esperó que hiciese lo mismo. No tenía nada que festejar, nadie lo hacía en una prisión tras conocer su sentencia.


    ―Brinda por ella.


    La ira se apoderó de mí.


    ―Por la oportunidad que le regalaste con tu sacrificio.


    Por Becky elegí esto, por su bienestar y felicidad. La que nunca encontraría a mi lado mientras ella estuviera en mi vida.


    ―No sé qué le viste a esa chica ―comentó con desdén―. Ni siquiera serviría para nuestros juegos.


    Vio en las fotos que Valentina nos hizo con Becky, algo que ninguno de los dos pudo ocultar.


    ―Me prometiste no hacerle daño ―le recordé.


    No confiaba en ella.


    ―Siempre cumplo mi palabra, Apolo:


    No era cierto.


    ―Nada le pasará, siempre y cuando, tú cumplas tu parte del trato.


    Ser su esclavo para siempre.


    ―Por eso acepté irme contigo ―le recordé.


    Hablaba de un lugar, pero no era seguro, nada a su lado lo era.


    ―Nunca te fallé, Apolo.


    Consiguió que las cenizas de Ilona fueran lanzadas al río Arno sin problema alguno.


    ―Solo no pude salvar a tu sobrina.


    Lamentaba más su fracaso como médico, que la muerte de Ilona, lo podía notar en la vibración de su voz. El avión particular empezó a moverse en la pista privada que le pertenecía a ella. Un nudo se me formó en la base de la garganta.


    Becky... ―Era demasiado insignificante para ti.


    Bajé la mirada cuando la azafata se acercó a nosotros y anunció que no podíamos viajar.


    ―¿Qué está pasando?


    El avión se detuvo cuando en el reloj marcaban las tres de la tarde, la misma hora que Ilona se fue, casi ocho meses atrás.


    ―Pero, ¿¡qué significa esto!?


    Las sirenas de los coches de policía, decenas de ellos, invadieron la pista e impidieron que voláramos rumbo al Caribe.


    ―¿Policías? ―gruñó entre dientes―. ¡Maldición!


    Me miró de reojo con furia, abrió la boca de labios carmesí y colágeno, pero antes de que pudiera hablar, unos agentes de policía entraron en el avión.


    ―Doctora von Birkheuer ―expresó uno de los agentes―. Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. Tiene a la asistencia de un abogado durante su interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio.


    La acusaban de varios cargos, entre ellos, tráfico ilegal de órganos humanos, experimentos no reconocidos de varias enfermedades incurables y trata de menores de edad.


    ―¡No me toquen! ―chilló ella, enfurecida―. ¡Esto es una calumnia!


    El siguiente a ser esposado cómo cómplice de ella, fui yo.


    ―Tiene derecho a permanecer en silencio, señor Brandenstein ―recitó el agente de policía―. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal.


    Se acabó...


    La cárcel sería menos tortuosa que estar al lado de ella.


    Soy un hombre libre...


    Aunque sonara ilógico, a pesar de las circunstancias, me sentía libre.


    En paz...


    Al bajar del avión, como un vil criminal, vi a lo lejos a la persona que estaba detrás de todo aquello, la mujer que resultó ser una agente infiltrada de la policía.


    Valentina...


    A cámara lenta, caminé rumbo al coche patrulla que me llevaría a mi nuevo destino, a uno que elegí sin saberlo, a uno que borraría quién era.


    Para siempre...


    


  



  
     
 
 Epilogo
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    ♪August Rhapsody in C major ― Mark Mancina♪


     


    Brasil, Curitiba, cinco años después…


     


     


    M i vida dio un giro inesperado cuando acepté formar parte de un sueño en común con varias personas. Todas ellas amaban como yo la música, fuente de vida y de felicidad. No sabría describir las emociones que me acompañaron después de dejar atrás toda una historia y reescribir una nueva. Una sin muchos personajes de la anterior, algunos entrañables se marcharon lejos, otros tuve que anular su existencia por mi bienestar mental y emocional.


    Sueños...


    Destino...


    Pasión...


    Mi padre era uno de los que ya no formaban parte de mi nueva historia. Tal vez nunca lo hizo ni en la anterior. Después de perder todo lo que tenía en la vida, al invertir mal su patrimonio, se quitó la vida con un disparo en la cabeza en su despacho.


    Ruina.


    Desesperación.


    Muerte.


    Mi madrastra, a su vez, enloqueció y terminó en un psiquiátrico por ironías de la vida. Fui la única que la visitó y no lo hice por maldad, sino de corazón. Jamás volvería a ser la misma, su mente no era capaz de soportar la realidad sin las comodidades que siempre tuvo en la vida.


    Señal.


    Fama.


    Un año y medio después, un vídeo en YouTube, de un concierto que dimos en Suiza, despertó el interés de una compañía discográfica mundialmente reconocida. Al principio creí que estaba soñando, pero cuando hablamos con el agente enviado por el dueño de dicha compañía, supe que por fin había encontrado mi camino en la vida.


    Música.


    Melodía.


    Notas.


    Solo pasó unos meses desde aquel día y éramos el grupo de instrumentos musicales más famoso del mundo en la actualidad. Bastaba anunciar la gira para que las entradas se agotaran casi en la misma semana.


    Orquesta.


    Genios.


    Vocación.


    Teníamos al mejor maestro de orquesta del mundo, von Bach, uno de los más jóvenes y ni siquiera tuvo que estudiar para serlo. Nació con ese don, ese talento, esa dádiva.


    Brasil.


    Café.


    Hogar.


    El tiempo era relativo, no siempre podíamos cumplir los deseos en las fechas anheladas por el corazón. Podían pasar meses o años antes de alcanzarlo.


    Este concierto es para ti, Oma.


    Me puse las botas negras con cintos en los costados y algunas piedras de color marrón, morado y rojo. Una copia fiel de las que usaba en el pasado como Violeta Donner.


    Ahora era Seele von Bach...


    Cogí mi chaqueta también negra y me la puse concentrada en la mujer que me observaba a través del espejo. 


    Cinco años pasaron...


    Metí las manos por debajo de la melena y la dejé caer sobre mi espalda como una cascada de tres colores: castaño claro, luces platinadas y un marrón chocolate.


    Señora von Bach...


    Nuevo nombre, nuevo look. Obra de Tanya, una de las mejores estilistas de cabellos del Brasil, donde vivía con Damien hacía un año como Frida y Mona Lisa.


    Y su esposo Oliver…


    Ambas estábamos casadas.


    Muy bien casadas...


    Pensé en él, en el día tormentoso que eligió para marcharse y el tiempo que necesité para recuperarme del dolor.


    Apolo…


    A veces no entendíamos algunos pasajes de nuestra historia, hasta que llegabas a una página donde la respuesta brillaba con intensidad e ilumina tu mente.


    Tu alma…


    Negué con la cabeza, no quería volver a aquel recuerdo, ya no dolía, era cierto, pero escocía un poco. Tal vez siempre sería así, incluso cuando tuviera ochenta años como me lo dijo una vez mi abuela que, a pesar de amar a Herbert, nunca olvidó a mi abuelo, porque algunos amores eran así, para siempre.


    Eternos…


    Los rizos de las puntas le daban ese toque característico de la niña prodigio que tocaba con maestría un instrumento complicado sin haber estudiado nunca. Solo encontró el instrumento de su hermana en su estuche y lo cogió como si lo conociese de toda la vida.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Me miré al espejo tras colocar mis guantes de la suerte, los que mi madre me compró aquel último verano que pasamos juntas. Las piedras en forma de notas de música dibujaron una sonrisa en mis labios, una llena de melancolía y añoranza.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Tomé el violín del estuche y el arco adornado con las mismas piedrecitas de los guantes, obra exclusiva de Frida y su gan talento. Giré sobre los pies y caminé firme por el camerino montado dentro del autobús de la compañía con la que llevaba viajando casi dos años por todo el mundo.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Era la última composición que interpretaría aquella noche, la que nació el mismo día que Apolo se marchó. Bajé los tres peldaños y me dirigí al enorme palco montado delante del lago a un costado del hotel y la cafetería que alguna vez perteneció a mi abuela. Y ahora eran míos y de mi familia, la que formé con mi esposo hacía unos años.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Mi larga melena se balanceó con gracia a cada caricia que le dedicaba la brisa fresca de aquella noche veraniega en pleno diciembre.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Mis amigas me sonrieron al verme, emocionadas y también orgullosas. La visión se me empañó, mi historia no sería la misma sin ellas.


    ―Se quedó dormida ―susurró Tanya―. Jugó mucho con Morticia.


    Frida besó la cabeza de su hija disfrazada de araña.


    ―Son dos terremotos ―comentó Oliver―. Pero las amamos de todos modos.


    Elevé ambas cejas en un acto reflejo.


    ―Y ellas a ti ―remató Frida.


    Él besó a su hija.


    ―Amor de papá.


    Algunas historias merecían ser vividas.


    ―Os amo.


    Sonrieron.


    ―Y nosotros a ti, Becky.


    Besó la cabeza de la pequeña bella durmiente que aquella noche llevaba un peto rojo y un abrigo azul con orejitas. Tanya y yo nos miramos con complicidad.


    ―Rómpete una pierna, Becky.


    Chocamos los cinco antes de que subiera las escaleras alfombradas.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Truenos.


    Movimientos de ramas.


    Vendaval.


    Sonidos entrelazados que convertí en notas musicales para inmortalizar cada pasaje de mi historia. Un niño de unos doce años empezó a tocar el chelo y una joven de unos veinte años lo acompañó con la flauta que ella misma hizo. Campanas, trinar de pájaros, acordeones, silbatos y el grito de un soprano dieron la apertura de la primera parte de la obra.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    Entré con el violín en posición y el arco sobre las cuerdas en mitad de palco. El silencio se hizo presente a la vez que fuegos artificiales brillaban en el cielo estrellado.  Una ráfaga de viento rozó mi rostro y removió mis cabellos.


    Una nota.


    Un mensaje.


    Una promesa.


    Giré sobre mí misma al son de las primeras cuerdas y me perdí en la melodía tan pronto como sus vibraciones tocaron las de mi alma. Allí estaba sola con ella, a pesar de haber miles de personas en el lugar, cuando tocaba, siempre lo hacía en solitario, en un mundo que pocos tenían acceso.


    Tintineos.


    Rayos.


    Rugido del viento.


    Pensé en él, siempre lo hacía al tocar nuestra melodía, la que juntos habíamos compuesto, mano a mano, desde el día que nuestras notas se cruzaron en la misma partitura.


    Golpes de madera.


    Trenes cruzándose.


    Lluvia desapacible.


    Podía verlo a través del tiempo, con su preciosa sonrisa y mirada azul brillante sin malicia alguna.


    Vapor de cafetera.


    Tintineo de platitos.


    Sorbos de café.


    Giré sobre mí misma con la seguridad que me daba la música, cuyos brazos me sostuvieron siempre y me salvaron en más de una ocasión.


    Trinar de pájaros.


    Disparos de cámaras fotográficas.


    Río bajo el puente.


    La sinfonía perfecta de los sonidos que conocí a su lado esos meses, unidos a los que atormentaron mi vida tras la muerte de mi madre.


    Puertas abriéndose.


    Pasos apresurados.


    Sirena de ambulancia.


    Las notas sombrías dieron lugar a las más alegres y también a las más emotivas. Me detuve en seco y toqué como si me estuviera muriendo de hambre y de sed.


    Alaridos.


    Aplausos.


    Explosiones.


    Las últimas notas resonaron al compás de las lágrimas que siempre derramaría al llegar a ese punto de la obra que marcó un antes y un después en mi vida.


    Soñé.


    Viví.


    Amé.


    Cumplí la promesa que le hice a Apolo, al pie de la letra, tal cual me lo pidió en aquel día antes de su partida de mi lado.


    Luché.


    Perdí.


    Gané.


    Nadie me advirtió cuán difícil sería, pero lo aprendí y nunca olvidaría las lecciones que me dejó cada caída.


    Lloré.


    Reí.


    Creí.


    Cada lágrima, suspiro y sonrisa dejaron en mi alma huellas que ni la muerte borrarían de ella.


    Peleé.


    Desistí.


    Intenté.


    Alejé el arco del violín y esbocé una amplia sonrisa al público que me ovacionaba. Les dediqué una reverencia sin abandonar la sonrisa de gratitud que ellos dibujaron en mis labios.


    ―Danke! ―solté emocionada―. ¡Amo vocês!


    Era nuestra última gira, a partir de ahora nos dedicaríamos a la familia, a una vida más tranquila y lejos de la fama.


    ―¡Seele! ¡Seele! ¡Seele!


    El maestro de orquesta, mi marido, vestido con traje negro, pero sin corbata, se acercó a mí a pasos lentos y con una flor caprichosa entre las manos. El público gritó eufórico cuando sus labios cubrieron los míos, era el ritual final de cada presentación que dábamos. Rocé su mejilla cubierta de barba de unas semanas con cariño.


    ―Te amo... ―soltó con una sonrisa preciosa en los labios―. Feliz aniversario de boda, mi amor.


    Tres años atrás, aquí, en el hotel de mi abuela, ahora nuestro, dimos el sí ante Dios, junto con nuestros amigos más queridos.


    ―Feliz tres años de amor ―susurré llorando―. Los mejores años de mi vida.


    Después de la tormenta, pensé que jamás volvería a soñar, a sentir y a amar. Pero estaba equivocada y eso lo supe cuando lo conocí a él.


    ―Lo conseguimos ―siseó con un brillo fulguroso en la mirada―. Mi amor.


    57 conciertos.


    Meta cumplida.


    Final perfecto.


    ―Sí, lo conseguimos.


    Un país nuevo.


    Una vida nueva.


    Un sueño nuevo.


    ―Eres mi mejor composición ―musitó justo cuando las serpentinas de mil colores empezaron a caer sobre los dos―. Mi mejor melodía.


    Rodeó mi cintura con los brazos.


    ―Tú eres la música que da vida a mi alma, mi amor ―repuse emocionada―. Tenemos una nota nueva ―llevé las manos al vientre―. En camino.


    Se le escapó un jadeo.


    ―Dios mío ―masculló antes de apartarse de mí y agacharse―. Amor de papá ―besó mi vientre.


    Los gritos nos ensordecieron.


    ―¡Lo sabía! ―gritó Frida―. ¡Yo también estoy embarazada!


    El grito de Oliver, antes de desmayarse, rebotó por encima de los demás sonidos.


    ―¡Oliver!


    Me reí.


    ―No sé quiénes son ―expuse seria.


    Apolo se rio entre dientes.


    ―Falta seis meses ―calculé―. Será un niño ―predije.


    Los ojos se de Apolo se nublaron lentamente bajo la luz que nos iluminaban como un halo.


    ―Te amo, Becky.


    Una lágrima rodó por mi mejilla.


    ―Y yo a ti, Apolo.


    Violeta, nuestra hija, gritó y ambos giramos la cabeza hacia ella que estaba en los brazos de Tanya.


    ―¡Papá! ¡Mutti!


    El público enloqueció de amor cuando Apolo la cogió en brazos y la besó en la mejilla antes de cubrir mis labios con un beso lleno de amor.


    ―Sois mi música.


    Un acuerdo.


    Una petición.


    Un destino.


    ―Mi todo.


    Apolo se unió a Valentina, la agente que llevó el caso de la mujer que estaba detrás de la muerte de su hermana.


    ―Mi mundo entero.


    Pruebas.


    Desafíos.


    Justicia.


    ―Llegó el momento, Apolo.


    La policía trazó un plan y el cebo fue Apolo, que a cambio, pidió mi protección antes de llevarlo a cabo y su libertad tras ello.


    Sentencia.


    ―Vivir sin miedo a nada, Becky.


    Seguridad.


    Libertad.


    ―Sin miedo a nadie, Apolo.


    La doctora von Birkheuer fue condenada a cadena perpetua dos años atrás. Apolo, a su vez, obtuvo lo que le prometieron. Además, le dieron una identidad nueva: Heinrich von Bach.


    ―Lejos del pasado, Becky.


    Después de aquella noche, difícilmente encontrarían información sobre nosotros en internet o fuera de él.


    ―Lejos del dolor, Apolo.


    Pero, no pensábamos abandonar la música, solo que ahora estaríamos en el anonimato ayudando a futuros músicos en la escuela que abriríamos allí mismo en el pueblo de mi abuela.


    ―Soy tan feliz, Apolo.


    Una lágrima atravesó su mejilla.


    ―Y yo, mi amor.


    Toda despedida dolía.


    ―Llegó el momento, Becky.


    Asentí.


    ―Sí.


    Giramos y balanceamos la mano a modo de despedida. La orquesta «von Bach», compuesta por músicos de todas las edades, razas y nacionalidades, en honor a nosotros, interpretaron una extraña combinación de notas de la canción Makeba, Thriller y samba.


    ―¡Obrigado Brasil! ―chillamos emocionados―- ¡Amamos vocês!


    En la pantalla gigante apareció cada integrante con la bandera del país que adoptamos como nuestro hogar. Aplaudieron emocionados. Apolo, con nuestra hija en brazos, me rodeó con el brazo a la vez que yo envolvía su cintura.


    ―Dankeschön! ―gritamos.


    Todos los integrantes se pusieron a nuestro lado. Apolo y yo intercambiamos una mirada llena de amor antes de dedicarles una reverencia en grupo.


    ―¡Amamos vocês! ―chillamos todos―. ¡Os amamos!


    En la pantalla detrás de nosotros apareció el nombre de la gira, la declaración de amor que Apolo me hizo antes de luchar por nuestra felicidad cinco años atrás, el nombre perfecto de nuestra historia.


    57 tazas de café contigo...


    

  


  
    El mundo del café
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            236

          

          	
            Salsa de chile con café

          
        


        
          	
            25

          

          	
            259

          

          	
            Budín húmedo de café

          
        


        
          	
            27

          

          	
            284

          

          	
            Helado de café

          
        


        
          	
            29

          

          	
            305

          

          	
            Panqueques de café

          
        


        
          	
            31

          

          	
            322

          

          	
            Batido de avena y de café

          
        

      
    


    

  


  
     


    Y algo mas
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    El disfraz de una mentira (1)


    El disfraz de una mentira (2)


    Dos almas y un secreto


    Dudas del alma


    Un príncipe a mis 30


    Un príncipe a mis 35


    No me olvides


    Siempre te extrañare


    Secretos de sangre


    Alguien como tu


    Dulce destino


    Esclava de un nazi


    Mi cenicienta XL


    Mi cenicienta XL – Diez años más tarde


    En el corazón del águila


    Esta luz nunca se apagará


    Marcas del destino


    Bajo el cielo de Varsovia


    Ángeles y Demonios


    Amor en Braille


    Nuestro secreto


    Mi corazón es tuyo


    El secreto de Engel


    La enemiga del Reich


    La antología del amor


    Enigmas del alma


    El forastero


    El infierno de Ian


    Nunca es tarde


    A pesar del tiempo


     


    y


    Mis cuentos


     


    [image: ]


     


    El espejo de Sofia


     


    [image: ]
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